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Presentación

La serie Diario de Campo ha dado un paso en su formato, desde el libro  anterior, 
La experiencia: requisito para la visibilidad, la divulgación y el impacto de la in-
vestigación, se publica en formato digital. Hoy, presentamos Resultados del de-
sarrollo de métodos y técnicas de investigación (Tomo I), el título número diez 
de la serie que desde sus inicios se ha encargado de difundir el conocimiento 
desde y para quienes se relacionan con la investigación como parte de su que­
hacer de enseñanza y aprendizaje. Con el  formato digital podremos llegar a un 
público lector más amplio, mientras ayudamos al medio ambiente; así mismo, el 
almacenamiento de la información requiere  menos espacio físico y más espacio 
virtual; otra de las bondades es la inmediatez con que se puede compartir la 
información.

En el capítulo 1, “Turismo y responsabilidad social empresarial en el sector 
hotelero: caso GHL de Colombia” de Iván Fernando Amaya Cocunubo, Helber 
Ferney Guzmán Ramos y Lorena Salazar Toro tiene como propósito conocer 
cuál es el significado de Responsabilidad Social Empresarial para una empresa 
vinculada al sector turístico, como es el caso del Grupo Hotelero Londoño, en 
adelante (GHL). Además, trata de indagar por las prácticas que  desarrollan y por 
 establecer los protocolos que aplican para dar cumplimiento a este  requerimiento, 
con el fin de ampliar el conocimiento sobre responsabilidad social  empresarial 
aplicada al sector turístico.

Por su parte, en el capítulo 2. “Oportunidades operativas latentes en los pro­
cesos de diseño participativo para avanzar hacia una “ciudad inteligente”, de 
Camilo Rico Ramírez, Freddy Chacón Chacón y Sandra Uribe Pérez, se hace 
una reflexión en torno a las necesidades de las ciudades colombianas y las 
 oportunidades de usar la tecnología y el diseño digital para implementar proce­
sos que les permitan convertirse en smart cities, es decir, ciudades que mejoren, 
a través de la implementación de procesos tecnológicos, la calidad de vida de los 
 ciudadanos. 

Como resultado se proponen algunas recomendaciones conducentes a lo 
que se podría entender como buenas prácticas para que estos procesos sean 
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 realmente participativos, con miras a la mejorar continuamente la experiencia 
de los habitantes de una ciudad. 

En el capítulo 3, “Expresión de genes en la ruta biosintética para la  producción 
de Astaxantina en Haematococcus pluvialis utilizando diferentes factores de 
 estrés”, de Judith Elena Camacho Kurmen, Ana Graciela Lancheros y Myriam 
Judith Huérfano Torres, las autoras buscan “determinar el efecto de factores 
de estrés sobre la expresión en genes involucrados en la ruta biosintética de la 
 astaxantina en H.  pluvialis, para determinar cuál factor afecta la expresión de 
los  genes PSY, PDS, LCY, BKT y CHY, utilizando técnicas de biología  molecular, 
para establecer la relación entre el perfil del pigmento astaxantina y el perfil co­
rrespondiente de expresión de genes bajo la influencia la deficiencia de  nitrógeno 
en H. Pluvialislis”.

En capítulo 4, “Descripción de las prácticas formativas de trabajo social en el 
área educativa”, de Yazmín Cruz Vargas, Clemencia del Carmen Gaitán  Didier 
y Yamile Edith Borda Pérez, las autoras identifican los impactos sociales de las 
prácticas realizadas por los trabajadores sociales en formación, teniendo en 
cuenta variables como la satisfacción de necesidades básicas o no básicas, las 
condiciones de vida y de trabajo, la generación de formas asociativas de produc­
ción, la organización social y la participación cultural, los aportes obtenidos en 
los componentes subjetivos, actitudinales y conductuales y finalmente, la identi­
ficación de las relaciones de poder presentadas. De este modo, cada una de las 
variables se detalla según la información obtenida desde el punto de vista de  
los docentes que asesoraron las prácticas académicas, la información registrada 
en los informes de práctica y el punto de vista de estudiantes de Trabajo Social. 

En el capítulo 5, “Productos naturales derivados de plantas como una alter­
nativa en el tratamiento terapéutico contra la Enfermedad de Chagas”, de Nelson 
A. Salazar, el autor indaga si existen compuestos o metabolitos derivados de la 
plantas que sirvan como tratamiento para esta parasitosis, describe las investi­
gaciones más relevantes en el tema y mencionan brevemente las diferentes me­
todologías usadas. Finalmente, concluye que aunque algunos de los metabolitos 
o compuestos derivados pueden llegar a ser prometedores, es muy importan­
te realizar investigaciones rigurosas adicionales para medir los posibles efectos 
 tóxicos en humanos.

En el capítulo 6, “Chlamydia trachomatis: efectos sobre los espermatozoides 
humanos e infertilidad”, de Ruth Mélida Sánchez Mora, Martha Gómez Jiménez y 
Luz Adriana Monroy, las autoras se plantean si la bacteria intracelular Chlamydia 
trachomatis (Ct) tiene efectos en la infertilidad masculina, muestran los  resultados 
de investigación de algunos estudios que indagan sobre este tema y  concluyen que 
es necesario realizar estudios básicos en la población de  hombres para concluir si 
esta bacteria es o no responsable de esta patología en esta población. 
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En el capítulo 7, “Los campos de acción del trabajador social: una lectura 
desde la mirada tradicional y la emergente”, de Ana Yadira Barahona Rojas, 
 Melba Yesmit Chaparro Maldonado y José Roberto Calcetero Gutiérrez, las 
autores  hacen una reflexión en torno a las nociones de campos acción o área 
de intervención, así como alrededor de la clasificación de los campos de acción 
en el Trabajo Social; esta investigación de desarrolló teniendo desde el enfoque 
cualitativo, con un muestreo intencionado conformado por 54 docentes de las 
unidades académicas de la Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca y la 
Universidad del Magdalena.

En el capítulo 8. “Anemias ferropénicas y subclínicas en comunidades  indígenas 
colombianas Muiscas, Yanaconas, Huitotos­Embera, Bora,  Muinane y Okaina”, de 
Martha Castillo, Ana Lucia Oliveros y Ana Isabel Mora, las  autoras  indagan sobre 
la presencia de anemias ferropénicas en algunas de las  comuni dades indígenas 
colombianas, concluyendo que la deficiencia de hierro en  muchos pacientes per­
tenecientes a estas comunidades se debe a la deficiencia de este mineral en su 
dieta, por lo que instan a los entes gubernamentales a hacer uso de este tipo de 
investigaciones, con la finalidad de mejorar la calidad de vida de los indígenas en 
el país.

En el capítulo 9, “El uso de las analogías como herramienta didáctica, para la 
apropiación de conceptos químicos en el contexto ambiental. El caso del Cole­
gio Distrital Kennedy I.E.D.”, de Liliana Caycedo Lozano, Diana Marcela Trujillo 
Suárez, Juan Carlos Gómez Vásquez y Clara Patricia Pacheco Lozano, los autores 
muestran cómo las analógias son una herramienta que permite acercar el len­
guaje científico a los estudiantes en las aulas de clase. Así, y teniendo en cuenta lo 
anterior, buscan mostrar la importancia de conocer el razonamiento analógico 
en el proceso educativo, en especial en el campo de las ciencias, por cuanto éstas 
trabajan de forma generalizada con modelos conceptuales, de procedimiento, 
mentales y concepciones alternativas, como lo plantean algunas investigaciones 
socializadas en el estudio. 

En el capítulo 10. “Apropiación cultural del territorio en red a través de usos 
y aplicaciones tecnológicas: 6 Núcleos Fundacionales de Bogotá”, de Martha 
 Cecilia Torres López, Claudia Marleny Rodríguez Colmenares y Jorge Eliécer 
Ariza Calderón, los autores hacen una propuesta interesante, que auna el acceso 
a la tecnología con los procesos de apropiación del territorio que se habita y su 
cultura, partiendo del caso de Bogotá, ciudad a la que se adhirieron por decreto 
6 municipios en el año de 1954, todos ellos con una historia propia; en este orden 
de ideas, esta investigación buscan sensibilizar y concienciar a los ciudadanos 
en torno a la riqueza patrimonial que existe en los espacios que habitan y que 
se apropien del legado histórico de los mismos para conservar la historia y la 
memoria que albergan.
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En el capítulo 11, titulado “Biopelícula como mecanismo de resistencia 
en Candida albicans”, de Gladys Pinilla Bermúdez, Liliana Constanza Muñoz 
 Molina y Jeannette Navarrete Ospina, encuentran que: “la Candida albicans es 
una levadura comensal que hace parte de la  microbiota humana, pero que en 
pacientes inmunosuprimidos puede causar infecciones cutáneas, subcutáneas y 
sistémicas, relacionadas con la formación de biopelícula, mediante la  producción 
de polisacáridos extracelulares que les permite adherirse a prácticamente cual­
quier tipo de superficie, vivir en comunidades y evadir la acción del sistema in­
munológico, aumentando considerablemente su resistencia a moléculas antimi­
crobianas en comparación a microorganismos en estado libre o planctónico. El 
fluconazol y la anfotericina B son los principales medicamentos usados contra la 
infección causada por este microorganismo; sin embargo, la resistencia a estos 
antifúngicos y otros azoles, constituye un problema clínicamente importante. A 
través de esta revisión se busca analizar las generalidades patogénicas y los me­
canismos de resistencia de C. albicans, con el objetivo cercano de plantear una 
intervención efectiva”.

El capítulo 12. “De recursos a atractivos turísticos: Avenida Jiménez con 
Carrera Séptima de Bogotá”, los autores Diego Fernando Morales Castro, Alba 
Lucía Lucumí Silva y Judy Carolina Alfonso Rojas realizar una revisión de los 
recursos turísticos localizados en la Avenida Jiménez con carrera séptima, en 
el centro de Bogotá, con la finalidad de determinar si estos pueden ser conside­
rados como atractivos turísticos de la capital del país, a través de las nociones 
de huella culturas, paisaje urbano, turismo cultural, entre otros, buscan definir 
el valor que tendrían estos espacios de la ciudad y cómo podría realizarse en 
segundas investigaciones una resignificación de ellos, pues son muestra de la 
historia capitalina y nacional.

En el capítulo 13, titulado “Metáforas de la economía o economía de las metá­
foras. Efectos de los mecanismos discursivos en la divulgación de las  disciplinas. 
II Etapa”, de Clarena Muñoz Dagua y Jorge E. Vigoya C., los autores realizan 
un análisis a partir del cual subrayan la importancia de la metáfora como re­
curso discursivo en la Economía; así, a través del estudio de varios artículos 
 económicos publicados en medios de difusión masiva, que permiten mostrar 
cómo se convierte en una herramienta que acerca el lenguaje de los economistas 
al lector común.

El capítulo 14, “Una modelación de mecanismos de construcción y las 
 propiedades de los logaritmos”, de Jeannette Vargas Hernández, María Teresa 
González Astudillo y Nury Vargas Hernández, “presenta un análisis de  estudios 
de caso de la enseñanza de la función logarítmica en los cursos de  precálculo en la 
universidad. Para el desarrollo de la investigación se recurre tanto a la  herramienta 
analítica modelación de la descomposición genética de un  mecanismo de 
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 construcción, como al programa Atlas.ti, los cuales son instrumentos para las 
investigadoras, en su intención de hablar de la práctica del docente, a través de 
identificar cómo él usa y justifica el uso de los instrumentos de la práctica; en lo 
que concierne a los elementos matemáticos del concepto, los sistemas de repre­
sentación, las tareas y el discurso”.

En el capítulo 15, titulado “Creación de un repertorio para dúo instrumental: 
contrabajo y tiple ­ Música tradicional colombiana (1900 – 2000)”, de Enertih 
Núñez Pardo,la autora indaga sobre cómo ¿construir un discurso armónico, me­
lódico y contrapuntístico, en donde las diferentes formas de ejecución del tiple 
(en el marco de sus posibilidades como instrumento melódico, armónico y so­
lista instrumental) y el contrabajo, conduzcan a la creación de criterios técnico 
musicales que orienten y enriquezcan la forma de expresión musical del formato 
dúo instrumental: contrabajo y tiple?  

En el capítulo 16, “Afrocolombianos en el barrio El Rincón, localidad de Suba, 
Bogotá”, de Alba Stella Camelo Mayorga y Abelino Andrés Arrieta Sánchez, se 
presentan los resultados cualitativos y cuantitivos de la población afrodescen­
diente localizada en el barrio El Rincón, en Suba (Bogotá); la caracterización de 
esta población es un material imprescinsible para las entidades tanto públicas 
como privadas que busquen realizar intervención sociales en esta población, con 
la finalidad de diminuir la discriminación, la segregación y la marginalización de 
estas comunidades en la capital del país.

Para terminar, les invitamos a consultar el tomo II, que contiene los siguien­
tes capítulos y autores: 

• “Aspectos teóricos de la investigación Patrimonio y Nuevos usos. Hoteles 
con encanto en Cartagena de Indias, de Florinda Sánchez Moreno, Mario 
Perilla Perilla, Rafael López Guzmán y Yolanda Guasch Marí.

• “Caenorhabditis elegans como modelo inducido de diabetes”, de Martha 
Gómez Jiménez, Ruth Mélida Sánchez Mora, Luz Adriana Monroy, Angie 
Viviana Gómez Gómez y Jessika Alexandra Osorio Oviedo.

• “Microorganismos y agua de riego en cultivos urbanos y periurbanos, 
 Bogotá, Colombia”, de Ligia Consuelo Sánchez Leal, Lucia Constanza 
 Corrales Ramírez, Martha Lucía Posada Buitrago y Ruth Páez Díaz.

• “La producción de identidad en el trabajo social”, de Sandra del Pilar 
 Gómez Contreras, Uva Falla Ramírez y Ramiro Rodríguez.

• “Actividad antibacteriana de Nanoparticulas de Plata obtenidas por sín­
tesis verde de extractos de coliflor (Brassica oleracea var. Botrytis) y apio 
(Apium graveolens) para aplicación en tratamientos de agua residual”, de 
Sonia Marcela Rosas, Liliana Caycedo Lozano y Daniel Montaña.
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• “El testeo como herramienta para evolucionar los prototipos  desarrollados 
en el proyecto arte público monumental y escultórico bogotano en el 
 ciberespacio, segunda parte ­ planteamiento, desarrollo y resultados”, de 
 Freddy Chacón Chacón, Pedro Ricardo Medina Motta y Andrés Felipe 
 Parra Vela.

• “Calidad de la construcción del urbanismo en el entorno de la  vivienda 
 social de Bogotá. Periodo higienista 1911 a 1942 Urbanización Villa  Javier”, 
de Sandra Milena Benítez Villamizar, Yolanda Andrea Gómez  Uribe y 
Francisco Javier Lagos Bayona.

• “El teletrabajo académico como mediación en la investigación universi­
taria”, de Guillermo Tomas Santacoloma Rivas y Lugo Manuel Barbosa 
Guerrero.

• “El Turismo Cultural accesible para personas con discapacidad sensorial 
en la Localidad La Candelaria Bogotá. Primera Fase”, de Yency Marcela 
Velandia.

• “Evolución del verbo Haber. Estudio lexicográfico de la variación con estu­
diantes de Comunicación Oral y Escrita de la UCMC”, de Clarena Muñoz 
Dagua y Cristina Asqueta Corbellini.

• “Evaluación de impactos ambientales y consumos hídrico y energético a 
partir de la aplicación del análisis del ciclo de vida de mampostería de 
 arcilla en Cundinamarca”, de Liliana Medina Campos, Sergio Alfonso 
 Ballén Zamora, Adriana Cubides Pérez y Luz Amparo Hinestrosa Ayala,

• “Una caracterización de la ecuación diferencial logística para el estudio de 
su comprensión en estudiantes universitarios”, de Jeannette Vargas Her­
nández, Rafael Felipe Chaves Escobar, Flor Monserrate Rodríguez y Luis 
Alberto Jaimes Contreras.

• “La representación del agua en las culturas precolombinas”, de Gloria Elcy 
Gil Torres y Ana Dorys Ramírez López.

• “Comparación de la actividad antibiopelicula de los péptidos AC­LL37­1 y 
D­LL37­1 en cepas de Staphylococcus spp., Escherichia coli y Pseudomonas 
aeruginosa”, de Wendy Gineth Martínez Lugo, Edith Yunary Acosta Urre­
go, Gladys Pinilla Bermúdez, Jeannette Navarrete O., y Liliana Muñoz M.

• “Estudio de factibilidad para la creación del Observatorio de Cultura de la 
Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca – Ocucma”, de Ana Cristina 
Suárez Castro y Luis Eduardo Bejarano Jiménez.

Juan Alberto Blanco Puentes
Compilador
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Planteamiento del problema  
y pregunta de investigación

La Responsabilidad Social Empresarial (rse) puede responder a  necesidades 
 específicas que se presenten interna y externamente en una corporación. 
Para  poder solventar esas necesidades, se plantean acciones específicas que 
 contribuyan a su resolución de manera directa e indirecta, y que de manera 
adicional puedan dar valor agregado a la compañía y/o favorecer temas macro 
como, por ejemplo, el turismo sostenible. 

El turismo sostenible tiene tres aspectos fundamentales a tener en cuenta: 
el económico, el ambiental y el social, pilares que han venido tomando fuerza 
desde la rse, pues se dice que estas actividades concretas si bien no son el todo 
del turismo responsable y sostenible, sí aportan, en cierta medida, a mejorar la 
actividad y la convivencia entre locales, turistas e intermediarios. 

La rse es un fenómeno que ha sido estudiado en las últimas décadas por 
 investigaciones interesadas en identificar cómo las grandes empresas o  industrias 
están respondiendo ante acontecimientos sociales y ambientales que presenta el 
entorno inmediato de su operación; sin embargo, para el caso de la actividad 
turística son pocos los estudios relacionados con la responsabilidad social em­
presarial, y muchos de ellos concluyen otorgando recomendaciones a este sector 
de la economía. 

Es difícil hablar de manera holística sobre rse en todos los sectores produc­
tivos de la cadena de valor del turismo, puesto que cada eslabón cumple unas 
funciones específicas y, por ende, responde a necesidades muy puntuales; por 
eso, es preciso y necesario realizar la siguiente pregunta de investigación: ¿cuál 
es el significado y el papel de la rse en la actividad turística? 

La anterior pregunta, pretende desarrollar y entender el concepto que se 
 tiene de rse desde la práctica, pues en ocasiones esos postulados mencionados 
por lo académico son casi que inalcanzables (Toro, 2017); sin embargo, para 
 poder  llegar a esa pregunta macro es necesario entender las necesidades y puntos 
 críticos de cada eslabón, de ahí surge la nueva pregunta de investigación y así 
empezar a abrir el panorama investigativo de rse en la actividad turística. 

¿Cuál es el significado y el papel de la rse en los hoteles?, Para dar respues­
ta al planteamiento anterior, se elige como caso de estudio el Grupo Hotelero 
Londoño, teniendo en cuenta su operación a nivel nacional e internacional y las 
actividades que realiza, las cuales generan gran representatividad. 
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Marco teórico

Si en el mundo empresarial el fenómeno de la rse es relativamente nuevo, en el  
turismo lo es mucho más, por ello, la conceptualización aún se rastrea desde  
el ámbito general de las empresas. 

Dice la Comisión Europea (2001) que en su gran mayoría las definiciones de 
responsabilidad social empresarial asumen el concepto como la intención volun­
taria que presentan las empresas de integrar preocupaciones medioambientales 
y sociales en sus labores comerciales y en las formas como se relacionan con sus 
interlocutores. No obstante, dice que: 

Ser socialmente responsable no significa solamente cumplir plenamente 
las obligaciones jurídicas, sino también ir más allá de su cumplimiento invir­
tiendo «más» en el capital humano, el entorno y las relaciones con los interlo­
cutores. La experiencia adquirida con la inversión en tecnologías y prácticas 
comerciales respetuosas del medio ambiente sugiere que ir más allá del cum­
plimiento de la legislación puede aumentar la competitividad de las empresas. 
La aplicación de normas más estrictas que los requisitos de la legislación del 
ámbito social, por ejemplo, en materia de formación, condiciones laborales o 
relaciones entre la dirección y los trabajadores, puede tener también un im­
pacto directo en la productividad. Abre una vía para administrar el cambio y 
conciliar el desarrollo social con el aumento de la competitividad (p. 7).

Por su parte, el Observatorio de Responsabilidad Social Corporativa (2013) 
cambia el término empresarial por corporativo, pero se refieren a lo mismo, es 
decir, al conjunto de acciones que asumen las empresas voluntariamente con mi­
ras al beneficio social, por eso dice que la Responsabilidad Social Corporativa es:

La forma de conducir los negocios de las empresas que se caracteriza 
por tener en cuenta los impactos que todos los aspectos de sus actividades 
generan sobre sus clientes, empleados, accionistas, comunidades locales, 
medioambiente y sobre la sociedad en general. Ello implica el cumplimiento 
obligatorio de la legislación nacional e internacional en el ámbito social, labo­
ral, medioambiental y de Derechos Humanos, así como cualquier otra acción 
voluntaria que la empresa quiera emprender para mejorar la calidad de vida 
de sus empleados, las comunidades en las que opera y de la sociedad en su 
conjunto (p. 20).

Palabras más, palabras menos, la norma ISO 26000 sostiene lo mismo, pero 
sin explicitar el carácter de voluntario, definiendo la Responsabilidad Social 
 Empresarial como la 
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responsabilidad de una Organización ante los impactos que sus decisiones 
y actividades ocasionan en la sociedad y en el medio ambiente, mediante un 
comportamiento ético y transparente que: contribuya al desarrollo sosteni­
ble, incluyendo la salud y el bienestar de la sociedad; tome en consideración 
las expectativas de sus partes interesadas, cumpla con la legislación aplicable 
y sea coherente con la normativa internacional de comportamiento, y está 
 integrada en toda la Organización y se lleve a la práctica en sus relaciones 
(2010, p. 2).

Por su parte, la Guía Técnica Colombiana de Responsabilidad Social (GTC), 
entiende la rse como

[…] el compromiso voluntario que las organizaciones asumen frente a 
las expectativas concertadas que en materia de desarrollo humano integral se 
generan con las partes interesadas, y que, partiendo del cumplimiento de las 
disposiciones legales, les permite a las organizaciones asegurar el crecimiento 
económico, el desarrollo social y el equilibrio ecológico (icontec, 2008, p. 8).

De otra parte, y como lo sostienen Mestre et al. (2017), en el país se ha busca­
do comprender la rse en relación con el concepto de desarrollo sostenible (ds); 
“sin embargo, falta mucho para que ambos conceptos interactúen de manera que 
genere una prosperidad autosuficiente y sostenible en las localidades del país” 
(p. 105).

Por la misma vía, se encuentran afirmaciones como las de Pacto Global de las 
Naciones Unidas siendo una iniciativa que promueve el compromiso de los sec­
tores público y privado, y la sociedad civil para alinear sus estrategias y operacio­
nes con los diez principios universalmente aceptados en cuatro áreas temáticas: 
derechos humanos, estándares laborales, medio ambiente y anti­corrupción, así 
como contribuir a la consecución de los objetivos de desarrollo de las Naciones 
Unidas (Objetivos de Desarrollo del Milenio odm o nueva agenda Objetivos de 
Desarrollo Sostenible ods).

Por su parte, el Pacto Global se considera como un marco de acción que 
 facilita la legitimación social de los negocios y los mercados, por eso las or­
ganizaciones que se adhieren a este pacto comparten la convicción de que las 
 prácticas empresariales basadas en principios universales contribuyen a la gene­
ración de un mercado global más estable, equitativo e incluyente, y que fomenta 
sociedades más prósperas.

Actualmente, el Pacto Global tiene presencia en más de 130 países y cuenta 
con aproximadamente 12.900 organizaciones adheridas en el mundo, por esta 
razón, se constituye en la iniciativa de ciudadanía corporativa más grande del 
mundo.
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Al igual que las instituciones, existen estudiosos del tema a nivel individual 
como Juan Felipe Cajiga (2002), quien la puntualiza que la rse 

[…] es el compromiso consciente y congruente de cumplir integralmen­
te con la finalidad de la empresa, tanto en lo interno como en lo externo, 
considerando las expectativas económicas, sociales y ambientales de todos 
sus participantes, demostrando respeto por la gente, los valores éticos, la co­
munidad y el medio ambiente, contribuyendo así a la construcción del bien 
común (p. 2).

Valor y De la Cuesta (2007), y Boza y Pérez (2009) presentan una definición 
vinculada más con el turismo, al afirmar que la Responsabilidad Social Empre­
sarial debe definirse como el conjunto de compromisos y obligaciones éticas y 
legales a nivel empresarial, que van más allá de lo local y que trascienden el cum­
plimiento de las leyes, obligaciones y compromisos resultantes de los impactos 
de las actividades turísticas y de las operaciones que las empresas o corpora­
ciones producen en lo laboral, medioambiental, cultural y, por supuesto, en el 
campo de los derechos humanos. Además, agregan que esto incide tanto en la 
gestión productiva y comercial de las compañías como en sus relaciones con los 
stakeholders.

Puntualizando como bien lo menciona Karakatsianis (2006), los stakeholders 
van desde la comunidad y el Estado o gobierno, hasta accionistas, clientes, con­
sumidores y proveedores, es decir, todas las personas u organizaciones sociales 
que por diferentes medios entran en relación con las unidades productivas sin 
importar cuáles sean.

Todas estas posturas se encuentran en lo mencionado por el Foro de la Em­
presa y la Responsabilidad Social en las Américas, realizado en el 2004, en el cual 
se dijo que: 

La Responsabilidad Social Empresarial se refiere a una visión de los nego­
cios que incorpora el respeto por los valores éticos, las personas, las comuni­
dades y el medio ambiente. La Responsabilidad Social Empresarial es un am­
plio conjunto de políticas, prácticas y programas integrados en la operación 
empresarial que soportan el proceso de toma de decisiones y son premiados 
por la administración (p.8).

Estas definiciones plantean una ruptura con la forma tradicional en la que 
las empresas articulan su productividad en la sociedad, puesto que hace algunas 
décadas el modelo económico ortodoxo configuró la gestión  empresarial hacia 
la generación de rentabilidad económica. Hoy, las compañías están llamadas a 
 ejercer un papel más relevante con la perspectiva de aportar en la  construcción 
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de una sociedad consciente de la escasez de recursos, de las posibilidades del 
 planeta y de la situación social de las comunidades locales. Así, como lo  menciona 
Lavado Valdés (2013): 

La realidad del mundo de hoy nos enfrenta a la necesidad de buscar acuer­
dos globales que involucren a los principales actores mundiales en pro de 
alcanzar un “desarrollo sostenible” que puede definirse como la acción de 
“satisfacer las necesidades de las generaciones presentes sin comprometer las 
posibilidades de las generaciones futuras para atender sus propias necesida­
des” (p. 38).

De acuerdo con lo estipulado por Vallaeys (2006), la responsabilidad social es 
una estrategia de gerencia ética e inteligente de los impactos, que genera la orga­
nización en su entorno humano, social y natural; tales impactos son discrimina­
dos como educativos, cognitivos y epistemológicos, sociales y organizacionales, 
constituyéndose todo lo anterior bajo un marco de diálogo y de participación de 
toda la sociedad, en busca de fomentar el desarrollo humano sostenible (Maestre 
et al., 2017). 

Bajo este panorama, resulta claro que la Responsabilidad Social Empresarial 
aplica a cualquier tipo de empresa y se entiende como una filosofía que apropian 
las organizaciones con la intención de lograr un equilibrio entre la realización 
óptima de su actividad económica y su papel como actor activo en la búsque­
da del bienestar de las comunidades en las que trabajan, tal como lo proponen 
Cox y Dupret (1999). En este orden de ideas, no se debe perder de vista que las 
compañías pueden tener intereses, motivaciones y competencia sobre asuntos 
sociales que no se corresponden estrictamente con su actividad productiva y 
comercial, convirtiéndose así en actores activos de su entorno, y generando sen­
sibilidad hacia las comunidades en las que se desarrolla su actividad, además de 
un fuerte sentido de identidad y permanencia, tolerancia a las nuevas ideas y 
conservadurismo financiero, entre otras características. 

Estado del arte

Como estado del arte o antecedentes investigativos sobre el tema se encuen­
tran varios estudios que rastrean el origen del concepto y la significación para 
la época. Entre estos se encuentra la investigación titulada “La  Responsabilidad 
Social Corporativa como aporte a la ética y probidad públicas” de Sebastián 
Cox y  Javier Dupret (1999), quienes afirman que la Responsabilidad Social 
 Empresarial se entiende hoy como una filosofía que acogen las empresas con la 
intención de buscar un equilibrio entre la generación de rentabilidad económica, 
la  conservación del medio ambiente y el aporte al bienestar social de las personas 
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y comunidades que se encuentran vinculadas o reciben la influencia directa e 
indirecta de la empresa. 

Según los autores, este hecho es resultado de una serie de acontecimientos 
y procesos que tienen que ver con aspectos axiológicos y de filantropía. En ese 
sentido, así lo comentan: 

Las primeras manifestaciones […] se remontan a los años 50 y 60 [del 
siglo pasado] anterior a estas fechas lo que estuvo vigente [con respecto] a la 
acción social fue la caridad del empresario, entendida como individuo y no 
como empresa […] a partir de la década de los 50, nuevos mecanismos tribu­
tarios incentivaron los aportes caritativos de gran beneficio para las empresas 
[…], en los años 60, destacados empresarios (Thomas Watson de IBM, David 
Rockefeller del Chase Manhattan y otros) plantearon por primera vez la idea 
de una responsabilidad social de las empresas. En la década de los 70, este fe­
nómeno adquirió mayor connotación como respuesta a una serie de deman­
das provenientes de distintos sectores de la economía mundial […] algunos 
especialistas […] suelen fijar el surgimiento del interés en los temas relaciona­
dos con la RSE en los comienzos de los años 70, cuando en Estados Unidos el 
líder religioso, reverendo León Sullivan [1922­2001], desarrolló los denomi­
nados “principios de Sullivan” como marco de referencia para los accionistas 
e inversionistas al momento de decidir dónde invertir […] de esta manera, 
entregó facultades a los inversionistas para expresar su desaprobación a la 
inversión multinacional en Sudáfrica donde reinaba el apartheid (p.5).

También en Colombia se revisa la llegada del concepto. María Paula  Vergara 
y Laura Vicaría (2009) en su texto Ser o aparentar: la Responsabilidad Social 
 Empresarial en Colombia: Análisis organizacional basado en los lineamientos de 
la Responsabilidad Social Empresarial afirman que las primeras fundaciones en 
el país aparecen en los sesenta, “entre ellas la Fundación Carvajal (1962) y la 
Fundación Corona (1963), ambas en Medellín. Adicionalmente, en esta década 
la academia y los empresarios debaten por primera vez el concepto de Respon­
sabilidad Social Empresarial” ([en línea]). De todos modos, antes de esta década 
hay un hecho muy importante y es la implementación de la reforma liberal por 
parte del gobierno de Alfonso López Pumarejo, la cual contempla prestaciones 
sociales y jornadas laborales en condiciones más justas para los trabajadores de 
las empresas de los sectores público y privado en el país.

Por su parte, en Venezuela se halla la investigación de Thania Margot Oberto 
Morey (2007), en la que afirma que:

[…] se pueden encontrar históricamente ejemplos de Responsabilidad 
Social Empresarial, entre 1910 y 1930. Cuando el país se convierte en una 
nación petrolera, las empresas petroleras y las de electricidad y manufactura 
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de carácter nacional establecieron conjuntos habitacionales para su personal 
obrero que contaban con servicios educativos y sanitarios; así mismo, estos 
trabajadores recibían beneficios que no se encontraban aun estipulados en 
las leyes, específicamente entre las empresas que otorgaban estos beneficios 
se pueden nombrar: Caribean Petroleum, Cementos la Vega y Electricidad de 
Caracas (citado por Méndez, 2004). 

En las décadas del treinta, el cuarenta y el cincuenta se consolidaron algunos 
grupos económicos venezolanos a través de la industrialización que crearon ser­
vicios sociales para sus trabajadores y establecieron fundaciones que realizaban 
labores dirigidas a las comunidades en áreas como salud, ciencia, historia, edu­
cación y desarrollo agrícola, entre las cuales se pueden nombrar Electricidad de 
Caracas, Cementos La Vega, empresas Mendoza y fundaciones como Boulton, 
Phelps, Eugenio Mendoza, Carlos Delfino, Belloso, Neumann y la Fundación 
contra la parálisis infantil; después de la nacionalización de la industria petrolera 
en 1975 surgen fundaciones corporativas nacionales, como la Fundación Banco 
de Venezuela y la Fundación Polar.

La responsabilidad social en el sector hotelero también ha sido estudiada en 
el documento “La responsabilidad social empresarial en el sector hotelero: revi­
sión de la literatura científica” de María Teresa Fernández y Ramón  Cuadrado 
 Marqués (2011). Según estos autores, el sector hotelero emplea una gran  cantidad 
de recursos, hecho que lo convierte en uno de los pilares del turismo, por lo que 
resulta clave la aplicación de políticas de responsabilidad social tanto para los 
clientes como para los grupos de presión y las empresas. Este estudio se  centra 
en conocer el estado actual (estudio del arte) de las investigaciones que sobre el 
tema se han realizado aplicadas al sector hotelero español.

En ese mismo año, Fernández y Cuadrado publican El marketing  holístico 
como motor de la responsabilidad social en el que estudian el papel del  marketing 
holístico como eje fundamental en la discusión y en la aplicación de los 
 contenidos de la responsabilidad social argumentando que en esta materia se 
debe ir más allá de la comunicación de políticas y programas implementados 
por las empresas; así, según ellos, “el objetivo de este estudio es evidenciar, a 
través del análisis de la literatura, la asimetría existente en el tratamiento de la 
responsabilidad social, y deducir cómo el enfoque de marketing puede ayudar 
a una implementación real del concepto de responsabilidad social empresarial” 
(Fernández & Cuadrado, 2011, p. 47).

Por su parte, Martos Molina (2012) afirma que la responsabilidad social cor­
porativa se hace presente en las acciones que realizan las empresas en beneficio 
de la sociedad de manera voluntaria, esto es, más allá de las obligaciones que 
les impone la legislación. En su artículo recopila algunas de las principales de­
finiciones de “responsabilidad social” y se refiere a los diferentes modelos de 
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intervención pública en la implantación de la misma en la gestión empresarial. 
También orienta sobre la forma de administrar esa responsabilidad e informa 
sobre los beneficios que se pueden derivar de ello para las empresas. Además, 
el artículo recoge la metodología y los resultados del análisis de experiencias 
desarrollado, centrado en la gestión de la responsabilidad social por parte de va­
rias cadenas hoteleras relevantes en el sector turístico español y las conclusiones 
obtenidas tras su realización.

María Paula Vergara y Laura Vicaria (2009) en su trabajo de grado “Ser o apa­
rentar, la responsabilidad social en Colombia: Análisis organizacional basado 
en los lineamientos de la responsabilidad social empresarial” busca establecer la 
relación de la responsabilidad social empresarial en su aplicación con las moti­
vaciones reales de las empresas en dicha aplicación, por ello, afirman que: 

Existe un gran abismo y una distancia considerable entre las empresas so­
cialmente responsables y las prácticas de responsabilidad social, como fenó­
menos derivados de la sociedad de consumo, que en ocasiones son ejercidos 
como mera filantropía, en otras como inversiones económicas intuitivas y en 
situaciones más depuradas y coherentes como estrategias de gestión empre­
sarial (p. 9).

Por su parte, David Daniel Peña Miranda y Antoni Serra Cantarlos (2012) 
hicieron en Colombia un estudio sobre el mismo tema en el que mezclaron el 
método cualitativo y el cuantitativo para su investigación, concluyendo que

[…] la empresa del estudio, se encuentra más cerca de la proactividad que 
de la reactividad legal, ya que comienza a llevar a cabo Prácticas de Respon­
sabilidad Social a las que no está obligada a realizar por ley. De igual manera, 
aplica un tipo de Responsabilidad Social Táctica y tiene un nivel de Respon­
sabilidad Social Medio al valorarse cuantitativamente con un 3,5 y cualitati­
vamente con un aceptable (p. 2).

Como se puede ver en esta síntesis de antecedentes, la mayoría de trabajos de 
responsabilidad empresarial vinculada con el sector hotelero es de otros países y 
de España, particularmente. En Colombia apenas estamos incursionando en el 
tema, por lo que resulta urgente y necesario hacer investigaciones que permitan 
comprender las especificidades colombianas respecto al entendimiento concep­
tual y a la aplicación en contexto de la responsabilidad social empresarial.

Metodología de investigación

Este es un estudio de caso de tipo descriptivo, en el cual se identifica y define la 
variable de la rse, que se describirá teniendo en cuenta sus elementos y carac­
terísticas. 
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Según Hernández, Fernández y Baptista (2014), “la investigación descriptiva 
busca especificar propiedades, características y rasgos importantes de cualquier 
fenómeno que se analice. El diseño no experimental­transeccional descriptivo 
busca determinar la ocurrencia de los eventos sustentados en la variable de la  
responsabilidad social” (p. 92) y no pretende jerarquizar ni poner a prueba  
la variable en diferentes campos o aspectos para modificar o experimentar. 

Además, los autores mencionan que “una variable es una propiedad que pue­
de fluctuar y cuya variación es susceptible de medirse y observarse” (Hernández, 
Fernández & Baptista, 2014, p. 105); teniendo en cuenta lo anterior, la variable 
que se desarrolló en esta investigación fue la Responsabilidad Social Empresarial 
y el paradigma en el que se enmarca es el cualitativo. 

En tal sentido, la vía metodológica aplicada siguió la siguiente secuencia:

1. Revisar las conceptualizaciones construidas referentes a la Responsabi­
lidad Social Empresarial (literatura disponible) en fuentes secundarias, 
identificando los principales estudios que se ha realizado acerca de rse a 
nivel nacional e internacional para posteriormente contrastar con la pos­
tura inicial del ghl e identificar el valor significativo que se da entre la 
academia y, en este caso, ghl. 

2. Realizar trabajo de campo (entrevistas, encuestas y grupos de discusión) 
y recopilar evidencias documentales con directivos y con los stakeholders, 
para definir la implementación de la responsabilidad social empresarial 
del ghl (quiénes aplicaron, a qué, cómo, cuándo, dónde y cuáles bene­
ficiados), identificando aquí los diferentes procesos que se llevan a cabo 
interna y externamente. 

3. Construir matrices comparativas y analíticas para clasificar la información 
recopilada.

4. Realizar triangulación de información definiendo el concepto  concluyente 
de Responsabilidad Social Empresarial del ghl y la relación entre los 
 postulados iniciales de la rse de ghl con su implementación, para la 
elabo ración final del informe del estudio.

Conclusiones

Aunque los principios rectores en materia de ética y rse no se encuentran 
protocolizados, se evidencia un gran esfuerzo por parte del Grupo Hotelero 
Londoño respecto a la retribución que puede brindar a la sociedad y el medio 
 ambiente, mediante el programa ghl Iniciativa Social, lo que demuestra una 
intención  voluntaria de integrar preocupaciones medioambientales y sociales en 
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sus  operaciones y en las formas como se relacionan con las comunidades que 
impacta y stakeholders.

Existe una relación directamente proporcional entre la inversión en materia 
de rse y los beneficios económicos y sociales percibidos por las organizaciones, 
pues estas acciones favorecen la imagen positiva de la organización; además, al ir 
más allá de lo exigido por la legislación y las normas se logra un impacto positivo 
directo en cuanto a su competitividad.

Debido a la magnitud y las diferencias que presentan los diferentes grupos 
que hacen parte del entorno inmediato de la operación del grupo ghl, se tienen 
descentralizadas las actividades de rse; no obstante, es importante que se for­
mule una política central de Responsabilidad Social Empresarial, en donde se 
clarifiquen los ideales del grupo hotelero.

Por otra parte, la dimensión legal más que importante es necesaria para con­
tribuir al cumplimiento de los requisitos mínimos de rse y la organización de 
sus actividades para la creación de una política propia en este ámbito; además, la 
documentación de las actividades realizadas es vital para tener un control y ho­
rizonte de la rse y sirve como insumo para identificar las fortalezas y debilidades 
como organización y sus proyectos. 

Recomendaciones

• Incluir estrategias de reducción de impactos negativos en el ambiente den­
tro de la visión y estrategia de las empresas.

• Adelantar estrategias de monitoreo a la cadena de valor; contar con una 
mayor participación de los empleados en la construcción de políticas y 
procedimientos.

• Incluir a los diferentes grupos de interés con el fin de contar con una retro­
alimentación sobre los impactos de la operación.

• A nivel ambiental, se recomienda tener un seguimiento estricto de la eje­
cución de los planes de acción.
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Introducción

En el marco del concepto de la ciudad inteligente, la relación entre el  entorno 
urbano y las nuevas tecnologías ha evolucionado de manera acelerada en las 
 últimas dos décadas, con lo cual se ha instaurado la promesa de hacer que 
 nuestras ciudades sean más eficientes y habitables, gracias a las innovaciones 
tecnológicas (Fernández, 2015). 

No obstante, la adopción de dichos conceptos e innovaciones tecnológicas en  
las ciudades contemporáneas se ha dado de manera dispersa y desordenada  
en la mayoría de casos, aunque al mismo tiempo algunos estudios e investiga­
ciones han logrado distinguir una cierta tendencia general, la cual apunta a que 
una parte importante de la solución es darle prelación a la opinión y participa­
ción real y directa de las personas en los procesos (Cohen, 2015). 

Estos hechos plantean un escenario especial en el que sobresale la tendencia 
al incremento de estrategias multidisciplinarias en el diseño y la planeación de 
las ciudades, que intentan involucrar cada vez en mayor medida a los ciudada­
nos. El potencial de dichas estrategias podría desarrollarse aún más si estas se 
integran de manera responsable con el uso de las nuevas tecnologías. 

Partiendo de lo anterior, la investigación “Diseño participativo en el marco 
de la ciudad inteligente”, de la que surge este capítulo de Diario de Campo, ge­
nera un marco de referencia que hace pertinente el estudio de las estrategias de 
diseño participativo, en función de que el concepto de ciudad inteligente sirva 
realmente para generar un espacio en que las problemáticas más críticas de la 
ciudad sean abordadas de manera prioritaria.

Por tanto, se considera pertinente profundizar en el estudio de las estrate­
gias que involucran a los ciudadanos en los procesos enmarcados en el concepto 
de ciudad inteligente de manera participativa, evidenciando tanto las falencias 
como los casos de éxito, para así entender, de una manera más precisa y cercana, 
cómo deben ser aplicadas estas metodologías en el campo profesional del diseño.

Es así como se propone una lectura y descripción de procesos de diseño par­
ticipativo, tanto nacionales como internacionales, representativos de las dinámi­
cas actuales del nivel de participación de las personas en la gestión, ejecución y 
sostenimiento de iniciativas de diseño en entornos urbanos y rurales. 

La mayoría de casos analizados durante la investigación involucran, de una u 
otra manera, las tecnologías de la información y comunicación (tic) en alguna 
etapa de su proceso; esto es de particular interés, debido a que también se bus­
caba describir hasta qué punto las nuevas tecnologías podían ayudar a gestionar 
y/o potenciar estas iniciativas. Otro de los objetivos era estudiar los espacios 
de oportunidad tanto para profesionales (diseñadores, arquitectos y urbanistas) 
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como para los ciudadanos mismos, en el diseño, planeación y construcción de 
espacios, procesos y servicios que ofrece la ciudad contemporánea.

Figura 1. Mapeo de proyectos de diseño participativo en Colombia

En síntesis, el enfoque de este documento nace de la mirada crítica hacia los 
actuales procesos de participación ciudadana, particularmente los que tienen 
relación con el diseño del entorno natural y construido, tanto en el ámbito rural 
como urbano, al tiempo que se evalúa cómo ha impactado la tecnología en el 
desarrollo de los mismos. 

Es importante resaltar que la investigación le da prelación a la exploración 
de iniciativas desarrolladas fuera de los grandes centros urbanos (en algunos 
casos rurales) (ver figuras 1 y 3), entendiendo que la idea de ciudad inteligente 
se asocia de forma más directa a las urbes y a que es en estas donde ha habido 
más penetración y asimilación de las nuevas tecnologías; sin embargo, paradóji­
camente, existe menos cohesión social, lo cual nos plantea una situación casi a la 
inversa de lo que se encuentra en ciudades intermedias (ver figura 4) o entornos 
rurales.
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Figura 2. Interior de la Casa del Pueblo (Biblioteca de Guanacas) en Inzá, Cauca1

Figura 3. Centro de Desarrollo Infantil (CDI) del municipio de Villa Rica (Cauca)2

1 Diseñada por el arquitecto Simón Hosie y desarrollada por medio de un proceso de 
 diseño participativo con la comunidad campesina de la zona.

2 Espacio promovido por el Plan Padrino de la Presidencia de la República con  participación 
de la comunidad durante todo el proceso de diseño.
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Figura 4. Visita a la huerta urbana de Palmira (Valle del Cauca) en compañía de su gestor, el 
diseñador industrial Phanor Mondragón

Es así como en este capítulo, se propone un diagnóstico general de las ini­
ciativas de diseño participativo en Colombia y se recomiendan algunas buenas 
prácticas para que los procesos de diseño sean realmente participativos y se vean 
impulsados y mejorados por las nuevas tecnologías, de manera efectiva.

Como resultado específico se proponen algunas recomendaciones conducen­
tes a lo que se podría entender como buenas prácticas, para que estos procesos 
sean realmente participativos en tanto que permiten a los ciudadanos impactar 
de forma efectiva y determinante en la planificación y las intervenciones a reali­
zar en su territorio, con miras a la permanente mejora en su calidad de vida como 
individuos y como comunidades. En este mismo sentido, se visualizan  algunas 
posibilidades que ofrecen las tecnologías de la información y las comunicacio­
nes (tic) y el diseño digital mismo para contribuir de manera  significativa en el 
impulso y fortalecimiento de estos procesos.

Finalmente, se esbozan las conclusiones y posibles aplicaciones de los hallaz­
gos de la investigación en el desarrollo o mejoramiento de proyectos de diseño 
participativo apoyados por las tic.
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Dificultades operativas en los procesos de diseño 
participativo en el contexto bogotano

En este apartado se busca realizar una mirada reflexiva y propositiva frente a las 
maneras como los procesos de diseño participativo se llevan a cabo en el  contexto 
colombiano, especialmente en el bogotano, como ejemplo  representativo de los 
contextos urbanos colombianos. Se trata de una perspectiva reflexiva, en tanto 
que se plantea considerar con detenimiento cómo se realizan estos procesos en 
este contexto, y propositiva, dado que se busca identificar, más que deficiencias, 
oportunidades para optimizar la forma en que se realizan. 

Conviene iniciar esta reflexión desde el reconocimiento del Estado colombia­
no y de los gobiernos locales de las ciudades, en particular el de Bogotá, como 
garantistas en lo que se refiere a las políticas, la legislación y la normativa perti­
nente encaminada a propiciar y llevar a cabo ejercicios de diseño participativo 
del territorio. 

Además, se evidencia cómo desde la misma Constitución Política, pasando 
por las políticas, planes, proyectos, estrategias y realizaciones, se reconoce y se  
da protagonismo a la participación de los ciudadanos en los procesos de pla­
neación del territorio. Esto coincide con la tendencia general a nivel mundial de 
otorgar importancia a la opinión y participación real y directa de las personas 
(Cohen, 2015). 

Sin embargo, al observar cómo se llevan a cabo este tipo de procesos en la 
práctica, por parte de las distintas entidades y dependencias del Distrito, se evi­
dencia que existe una marcada fractura, por así llamarla, entre los lineamientos 
y criterios definidos en las políticas y normativas pertinentes, y lo que efecti­
vamente se lleva a la práctica.

En este sentido, voces críticas autorizadas como Carlos Mario Yory (2004) 
y Carlos Alberto Torres (2010), refiriéndose a estos procesos en el contexto co­
lombiano, y en especial en los entornos urbanos, coinciden en señalar que aún 
se está muy lejos de lograr una efectiva participación de los ciudadanos en la 
planificación del territorio debido, en gran parte, a que todavía no se ha logrado 
cerrar la brecha entre lo que definen las políticas y lo que realmente sucede en 
estos procesos, o, dicho de otro modo, entre la teoría y la práctica.

Se debe reconocer que, en el caso de Bogotá, entidades como la Secretaría 
Distrital de Hábitat, la Secretaría Distrital de Planeación y el Instituto Distrital 
de la Participación y Acción Comunal (idpac) se han preocupado por llevar a la  
práctica lo dispuesto en las políticas y la normativa pertinente en la ejecución  
de los planes y proyectos que realizan cotidianamente en la ciudad como parte del  
desarrollo de sus funciones. 
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Sin embargo, al revisar con detenimiento los resultados de estos procesos lo 
recurrente es identificar que la mayoría de ciudadanos no se sienten partícipes 
de la planificación, gestión y desarrollo de sus propios territorios y, en conse­
cuencia, no se sienten empoderados de estos. 

Lo anterior se evidencia, en la mayoría de los casos, por medio de fenómenos 
que dan cuenta de la desapropiación y la falta de identidad de sus territorios, ta­
les como el rápido deterioro de las intervenciones realizadas, fruto del vandalis­
mo y el mal uso, y la presencia de basuras en espacios públicos, actos que suelen 
ocurrir bajo la mirada indiferente e indolente de los ciudadanos, pese a tratarse 
de sus propios entornos.

Esto se explica en gran medida por la falta de “cultura de la participación”, 
por así llamarla, por parte de los ciudadanos. Al respecto, vale la pena hacer aquí 
un paréntesis para detenerse en la idea de ciudadanía vigente en la actualidad, 
que se enmarca en la llamada Era Digital o de la información y que se origina en 
la revolución de los medios de comunicación e información, aproximadamente 
desde mediados de los años ochenta del pasado siglo. Desde entonces, se ha 
dado una transformación cada vez más contundente de las maneras de habitar 
propias del presente momento histórico a nivel mundial (Chacón, Orjuela & 
Medina, 2015). 

Parafraseando a Enrique Pérez Luño, al referirse a la idea de ciudadanía en la 
Era Digital, se evidencia cómo este concepto se ha transformado a la luz de los 
nuevos medios disponibles y, en consecuencia, los Estados mismos han cambia­
do. Debe entenderse que esta idea constituye una de las piedras angulares en su 
organización, en particular, “en términos de la participación democrática en los 
procesos jurídicos y políticos de los Estados de derecho” (1989).

Esta condición de ciudadanos que habitan en la Era Digital, enfrenta hoy  
–como reto superior–, la necesidad de abrir cada vez más y mejores espacios que 
reivindiquen una participación política real en medio de un contexto mundial 
globalizado, altamente influenciado por los medios masivos de comunicación, 
pero, también, cada vez más diverso y por tanto exigente en cuanto a la ne­
cesidad de inclusión de múltiples manifestaciones desde distintas dimensiones 
humanas (culturales, sociales, económicas, políticas, religiosas, etc.) (Chacón, 
Orjuela & Medina, 2015).3

3 Chacón, Orjuela y Medina (2015) definen ciudadano digital como: “aquella persona que 
cuenta con la aptitud y la actitud suficiente para ejercer efectivamente parte de sus derechos y 
deberes ciudadanos mediante el uso de las tic. Esto implica, entre otras cosas, que esta persona 
pertenece a una comunidad en la cual comparte con otros ciudadanos el interés y la motivación 
por realizar una participación política activa en los temas que los afectan, con el fin de propender 
por mejorar continuamente su calidad de vida individual y colectiva. Se entiende que, en lo que se 
refiere a la organización política interna de los países, el centro de la idea de ciudadanía digital es la 
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En efecto, es posible constatar cómo en diversos contextos la idea clásica de 
ciudadanía ha evolucionado hacia la idea de ciudadanía digital de la mano de las 
tic, y Colombia no es la excepción dado que se evidencian avances en este senti­
do. Sin embargo, vale la pena cuestionarse si el que la práctica avance hacia una 
mayor tecnificación garantiza un real ejercicio de la ciudadanía; por ejemplo, en 
términos de efectiva participación ciudadana en los procesos de planificación 
del territorio, es decir en concretar dicha “cultura ciudadana de participación”. 

Para retomar la observación sobre cómo se llevan a cabo este tipo de procesos 
en la práctica en el contexto colombiano, y en particular en el bogotano, es per­
tinente enunciar que, por un lado, se toma como referencia la conceptualización 
presentada hasta aquí como resultado de la presente investigación y, por otro, la 
experiencia propia de algo más de una década de ejercicio profesional en la con­
sultoría de proyectos propios de la planificación del territorio a nivel nacional 
(sobre todo en Bogotá), especialmente desde el Diseño Urbano y bajo el enfoque 
de los Proyectos Urbanos Integrales. 

Desde estos referentes se pueden describir estos procesos, en términos gene­
rales, como la posibilidad o el requerimiento de llevar a cabo algún plan o pro­
yecto que materialice las políticas definidas. Así, como parte del cumplimiento 
de los requisitos fundamentales a los que obliga la normativa que enmarca la 
planificación del territorio en Colombia, las entidades competentes llevan a cabo 
los procedimientos propios de la contratación pública del país, los cuales se ini­
cian con la licitación pública de los proyectos para luego realizar la adjudicación 
a algún contratista consultor que resulta ganador.

Una vez iniciados los proyectos a ejecutar se debe garantizar, como parte de  
su desarrollo, actividades específicamente diseñadas dentro de los términos  
de referencia de los contratos, para garantizar la participación de los ciudadanos 
en los procesos de planificación. En efecto, estos procedimientos se realizan “a 
cabalidad”, de acuerdo con los requerimientos y exigencias del contrato que les 
fue encargado; por ejemplo, mediante talleres que se convocan con tiempo sufi­
ciente para que las comunidades se enteren y se animen a participar. 

Dichos talleres se realizan conforme a agendas que suelen incluir una presen­
tación del proyecto en su estado de avance por parte del consultor, seguida de 
mesas de trabajo que buscan recoger los aportes, inquietudes y solicitudes de la 
comunidad mediante herramientas como la cartografía social. Tras la actividad 

relación entre el ciudadano y el Estado a través de su gobierno, de manera que las otras actividades 
que hacen parte de la cotidianidad de estos ciudadanos (habitar, trabajar, educarse, adquirir bienes 
y servicios, descansar y recrearse, socializar) se vinculan a esta relación pero están en todo caso 
en un segundo nivel, pudiendo realizarse igualmente mediante las tic; mientras que se pueden 
identificar actividades “mediadoras” que hacen parte consustancial de las anteriores y por tanto 
están presentes usualmente en cada una de ellas, estas son movilizarse, informarse y comunicarse”.
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se presenta el correspondiente informe a la entidad competente y se trasladan las 
conclusiones a los expertos técnicos para que ellos las materialicen en la poste­
rior ejecución de las obras. 

En algunas ocasiones son incluso las mismas entidades las que se encargan de 
realizar estos procesos participativos, bajo similares características, justamente, 
con el fin de definir los términos de las posteriores licitaciones a realizar, con lo 
cual se supone que lo ejecutado corresponderá, de mejor forma, con las necesi­
dades, expectativas y requerimientos de las comunidades. 

En teoría, estos procedimientos garantizan la plena participación de la co­
munidad, dado que se llevan a cabo todos los pazos requeridos; sin embargo, 
la realidad es que no necesariamente realizar los procedimientos conforme a lo 
establecido en los términos del contrato o en los manuales referidos a estos pro­
cesos, garantiza una efectiva participación. Muchos aspectos que se presentan 
en estos procedimientos resultan insuficientes si se trata de garantizar, de forma 
efectiva, que las comunidades participen en la planificación de sus territorios y 
que, por tanto, se pueda hablar verdaderamente de diseño participativo. 

Aquí centraremos la mirada en dos de estos aspectos, por un lado, la falta de 
articulación entre las distintas entidades que deben intervenir en los territorios 
y, por otro, la falta de motivación o el desinterés que estos procesos generan en 
la comunidad. 

En relación con el primer aspecto, es recurrente encontrar, por ejemplo, que 
diversas entidades intervienen en distintos momentos, e incluso simultáneamen­
te, en determinados territorios, en particular, en aquellos que requieren mayores 
intervenciones dadas sus características, las cuales suelen corresponder con la 
llamada ciudad informal o no planificada (origen, naturaleza, problemáticas), 
sin contar con una articulación juiciosa que armonice y coordine estas interven­
ciones. La mayoría de las ciudades colombianas, encabezadas por Bogotá, están 
avanzando en superar esta falencia al desarrollar, por ejemplo, bases de datos y  
centros de documentación en la nube que deberían permitir identificar cruces  
y coincidencias; sin embargo, todavía no se ha avanzado lo suficiente en este 
sentido, como se evidencia en inconvenientes como reprocesos y sobre posición 
de proyectos, circunstancias que se siguen presentando actualmente.

 Haciendo referencia al tema central que aquí se aborda, es decir, el  diseño 
participativo, esta problemática genera como consecuencia lo que se podría 
llamar “desgaste en las comunidades”. Esto hace referencia a que, frente a las 
primeras convocatorias a las mesas de trabajo de un determinado proyecto, los 
ciudadanos asisten con relativo interés ante la expectativa de poder incidir en 
las decisiones que se toman, en especial, los líderes que se han elegido como 
representantes de estas mismas comunidades. De modo progresivo, el interés 
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disminuye en gran medida por el excesivo tiempo que demandan estas reunio­
nes, pero también es frecuente constatar que estas mesas tienden a caer en el 
grave error de realizarse para cumplir con las exigencias del contrato por parte 
del contratista, mas no para, en efecto, hacer partícipe a la comunidad en la toma 
de decisiones. Lo anterior se evidencia en las propuestas proyectuales que reali­
zan los técnicos que muchas veces (la mayoría, a decir verdad) difieren sustan­
cialmente de las expectativas que se habían hecho los ciudadanos. Esto produce 
frustración y desconfianza, no solo para el proyecto que lo genera sino para los 
siguientes que se lleguen a realizar en el territorio. 

Justamente, este es uno de los detonantes del segundo aspecto problemático 
antes enunciado, es decir, la falta de motivación o el desinterés que estos pro­
cesos generan en la comunidad. Así, como consecuencia del mal manejo de la 
participación, se frustra la posibilidad de contar con esta poderosa herramienta; 
sin embargo, podría decirse que en el fondo esta no es la principal razón. 

Vale la pena cuestionar si, como individuos y como comunidades, se  cuenta 
con una verdadera “cultura de la participación”, cimentada en un efectivo 
 ejercicio de la ciudadanía. La realidad colombiana y bogotana evidencian que, 
incluso en los procesos electorales más relevantes, el porcentaje de abstencionis­
mo ronda el 60% de la población que puede ejercer el derecho al voto (Tabares, 
2014), lo cual demuestra que el mayor porcentaje de los colombianos no deciden 
participar en la toma de decisiones que afectan al conjunto de la ciudadanía4.

Oportunidades para optimizar los procesos  
de diseño participativo desde el hacer del diseño 
centrado en los entornos digitales

Por infortunio, esta apatía por participar en estos procesos también suele estar 
presente en las pequeñas comunidades, aunque es justamente en ellas en donde 
es factible detonar las dinámicas que reviertan esta inercia, dado que en las pe­
queñas escalas de intervención (el equipamiento comunal, la cuadra, el barrio, 
etc.) se pueden lograr altos niveles de compromiso y cohesión social  mediante 

4 De acuerdo con la investigadora Paula Tabares (2014), se afirma: “En los resultados de las 
pasadas elecciones se evidenció, de nuevo, el alto porcentaje de abstención. De los 32,7 millones de 
personas llamadas a ejercer su derecho al voto, únicamente 14,3 millones fueron a la convocatoria, 
evidenciando una vez más el preocupante escenario político en el cual el 58,9% de los colombianos 
se ha desentendido de su deber como ciudadanos. Al comparar las cifras actuales con las pasadas, 
el año 2010 con 50% y el 2006 con 54,9% de abstención, se puede catalogar el abstencionismo 
como un patrón político que según la revista Semana ha sido tradición desde 1958 y que actual­
mente representa la tasa de abstención más elevada desde hace cuatro años”. 
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la realización de sólidos procesos de participación en la planificación de los 
 territorios.

Es evidente que la solidez de estos procesos depende directamente de la ca­
pacidad de la sociedad para superar, con soluciones imaginativas e ingeniosas, 
aquellos aspectos que resultan problemáticos y que generan obstáculos. En este 
sentido, el liderazgo de los entes gubernamentales cumple un papel central, pero, 
sobre todo, es clave poder despertar y fortalecer en las comunidades esa cultura 
de la participación, ya que, de este modo, es posible avanzar realmente hacia la 
consolidación de verdaderas ciudades inteligentes que no dependan de las tec­
nologías a las que les es posible acceder, sino de la capacidad de cohesión y de 
toma de decisiones de las comunidades, en las que se privilegie el bien común 
sobre el interés particular en función de mejorar la calidad de vida.

En este punto, vale la pena considerar las ideas que contribuyan a optimizar 
estos procesos, así como retomar los planteamientos de Fernández (2015) en re­
lación con la posibilidad que ofrecen las innovaciones tecnológicas propias de las 
tic, para hacer ciudades más eficientes y habitables. Es válido, entonces, plantear 
como hipótesis que estas tecnologías, dado su alto poder de  penetración, preg­
nancia y difusión, son un poderoso recurso, cuyo potencial puede contribuir a la 
mejora significativa de estos procesos.

En este mismo sentido, el hacer del diseño –en particular, de aquel centrado 
en los entornos digitales–, supone un campo de actuación fértil, entendiendo 
que tiene la potencialidad de facilitar escenarios de diálogo y de impulsar proce­
sos relevantes en el camino hacia la consolidación de la idea de ciudadanía y, en 
consecuencia, hacia una “cultura de la participación”.

Podría pensarse, por ejemplo, en la necesidad de fortalecer las  competencias 
ciudadanas mediante la alfabetización digital en el marco de la evolución, a ni­
vel nacional, de la idea de ciudadanía digital. De hecho, este es un tema en el 
que ha venido trabajando el Ministerio de Tecnologías de la Información y las 
 Comunicaciones desde hace ya casi una década, pero en el cual aún falta avanzar 
mucho para abarcar a un número significativo de habitantes (a la fecha sigue 
siendo muy limitado el número de ciudadanos certificados como ciudadanos 
digitales, e incluso ellos no cuentan con todas las competencias requeridas). En 
este campo, fortalecer las competencias ciudadanas supondría generar mayores 
niveles de conciencia sobre la importancia de ejercer efectivamente los derechos 
y deberes propios de cualquier ciudadano, a partir de la participación democrá­
tica en la toma de decisiones. 

Por otro lado, mediante el quehacer de los diseñadores centrados en los 
 entornos digitales es posible desarrollar herramientas que optimicen las acti­
vidades tradicionalmente realizadas en los procesos de diseño participativo. A 
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modo de ejemplo, podría pensarse en la riqueza de las posibilidades que permi­
tirían desarrollar herramientas para realizar cartografías sociales digitales diri­
gidas a diferentes franjas poblacionales. 

Como resultado de este tipo de desarrollos es posible esperar los recursos 
más ingeniosos e impactantes, no solo por las posibilidades estéticas y funciona­
les que podrían ofrecer, dado que se trata de productos propios del diseño, sino 
por lo llamativos que pueden resultar para las comunidades. Esto podría aportar 
mayor nivel de interés al ofrecer mayor interactividad entre los ciudadanos, las 
entidades y los profesionales encargados de materializar los procesos, a la vez 
que permitiría generar registros contrastables de intereses por grupos de actores. 

Imaginar una herramienta que permita a un grupo de niños de una comuni­
dad realizar una cartografía social digital de sus territorios en la que se plasmen 
sus intereses, expectativas, gustos e intereses, a la manera de un juego en el que 
ellos mismos y su hábitat son los protagonistas. 

Conclusiones

Es indudable el potencial sobre el desarrollo, el mejoramiento de la calidad de 
vida y la sostenibilidad que denota la inclusión de las nuevas tecnologías en los 
procesos de diseño participativo, siempre y cuando, se utilicen en función de 
beneficiar a las personas por medio de estrategias bien planteadas y acercando 
de manera paulatina la tecnología a las personas que no están aún familiarizadas 
con ella.

Cabe decir que el diseño participativo es un mecanismo que debe ser aborda­
do de manera interdisciplinaria e integradora, lo cual implica que los diferentes 
actores que intervienen tengan visibilidad, autonomía y potencialidad de apor­
tar, de manera significativa, en la construcción de las ciudades.

Por otra parte, la mediación de las tic como elemento potenciador, inclusivo 
e integrador, en el marco de políticas como la ciudad inteligente y la ciudada­
nía digital, puede ser una herramienta que, aprovechada de manera innovado­
ra, impulse de manera determinante la mejora de los procesos de participación 
ciudadana.

Finalmente, se evidencia como determinante el mejoramiento y el incremen­
to de la participación en los procesos de diseño en la actualidad, no solo con  
la idea de que sean más exitosos, sino porque de esta forma pueden aportar a la 
solución de problemáticas y conflictos sociales.

También hay que señalar que la integración de las tic, en el marco de la di­
námica actual de la ciudad inteligente y acompañada de estrategias participativas 
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innovadoras, puede constituirse en una herramienta poderosa para impulsar la 
participación real, activa y efectiva en los procesos de diseño y planeación te­
rritorial. Así mismo, puede conseguir que dichos procesos sean más eficaces, 
integrales e incluyentes, lo que conlleva a ampliar las posibilidades de éxito y a 
incrementar la apropiación y la cohesión social.
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Introducción

La realización de este proyecto pretende aprovechar los avances de la ciencia y la  
tecnología basados en la utilización de las propiedades de los organismos en 
los niveles celular y subcelular, para generar y adaptar tecnologías que permitan 
obtener compuestos bioactivos a través de bioprocesos. 

La microalga H. pluvialis tiene unas tasas de crecimiento bajas lo que  debilita 
sus posibilidades de uso como fuente natural del pigmento; sin embargo, el 
 desarrollo de un medio de cultivo óptimo para su crecimiento, así como una 
adecuada tecnología de cultivo, incrementa la producción de biomasa hasta 
 niveles óptimos para la producción del pigmento. 

De igual forma, un mayor entendimiento de las bases moleculares de la rela­
ción­condiciones de estrés­inducción­acumulación de astaxantina en H.  pluvialis, 
podría ser útil para aumentar la productividad de astaxantina, lo cual se  realiza 
con el estudio de las rutas metabólicas y su regulación, utilizando la  expresión de 
genes por efecto de diferentes factores de estrés.

En este capítulo se presentará una revisión teórica, donde se han observado la 
expresión de genes para la biosíntesis de astaxantina, BKT y CHY (fase de estrés) 
y la expresión de otros genes carotenogénicos, PSY, PDS y LCY.

Estado del arte

Se han realizado diferentes trabajos de análisis de los genes carotenogénicos 
como fitoeno sintasa (PSY), fitoeno desaturasa (PDS), licopeno ciclasa (LCY), 
β­caroteno ketolasa (BKT), y), β­caroteno oxigenasa (CRTO) y β­caroteno hi­
droxilasa (CHY O CRTR­B) y su expresión en relación con diferentes factores 
de estrés.

Steinbremer y Linden (2001), identificaron los cambios en el perfil y la expre­
sión de los genes carotenogénicos en diversas condiciones de estrés y su impli­
cación en la producción del pigmento. Bajo la condición de estrés agotamiento 
de nutrientes combinada con una alta intensidad de luz y adición de cloruro de 
sodio, se detectaron las transcripciones de PSY, PDS, LCY, BKT y los genes CHY 
en todas las etapas de inducción al estrés, además de estar en niveles máximos de 
transcripción respecto al control. 

La exposición al estrés de nutrientes y la luz alta dio lugar a la transcripción 
de PSY, PDS y LCY que alcanzó un máximo en el segundo día de la inducción de  
estrés, a medida que el ensayo progresaba; por su parte, los niveles de transcrip­
ción de estos genes, en especial aumento de transcripción en PSY y PDS en el 
noveno día, además de aquellas microalgas sometidas al tratamiento con cloruro 
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de sodio, retrasaron la regulación de PSY, PDS y LCY, pero los niveles de trans­
cripción fueron similares o superiores en comparación con otros tipos de estrés 
(Steinbremer & Linden,2001).

Vidhyavathi et al. (2007) llevaron a cabo un estudio para evaluar los  métodos 
que permiten alcanzar la máxima velocidad de regeneración de los quistes y es­
tudiar los cambios en carotenogénesis durante la regeneración. Por ejemplo, la 
temperatura es eficiente para la regeneración de las células quiste  indicando que 
las microalgas sometidas a temperaturas de 4 °C pueden soportar esa  temperatura 
sin perder la viabilidad y generar una regeneración completa; por el contrario, 
temperaturas de 0 °C o por debajo generan un falso blanqueamiento, ya que se 
generan cristales de hielo interno en ausencia de crioprecipitados, afectando así 
la capacidad de regeneración de las células.

Además, la disponibilidad de nutrientes fue un factor principal desencade­
nante de la degradación de astaxantina, mientras que la intensidad de luz no 
tuvo ningún efecto sobre la pérdida del carotenoide durante la germinación. Así 
mismo, sugieren que a medida que el crecimiento progresa, las transcripciones 
de los genes carotenogénicos PSY, PDS, LCY, BKT, y CHY se redujeron y sus ni­
veles alcanzaron el nivel de expresión basal en el estado móvil celular; igualmen­
te, aunque se detectaron las transcripciones de BKT en células móviles verdes, 
la disminución de la Astaxantina durante la regeneración podría ser debido a la 
reducción de niveles transcripcionales de BKT que podrían tener una cantidad 
necesaria por debajo del umbral para la biosíntesis de astaxantina (Vidhyavathi 
et al., 2007).

Vidhyavathi et al. (2008), compararon los cambios obtenidos del perfil de 
pigmento (astaxantina) y el perfil de genes carotenogénicos en H. pluvialis al 
ser sometido a agotamiento de nutrientes, combinado con una alta intensidad 
de luz, acetato de sodio (SA 4.4 mM) y cloruro de sodio (NaCl 17.1 mM). Los 
genes para la biosíntesis de astaxantina, BKT y CHY se encontraron expresa­
dos incluso en las células vegetativas flageladas, expresándose durante el estrés 
y encontrándose otros genes carotenogénicos, PSY, PDS y LCY. La adición de 
NaCl de 17.1 mM individualmente, reduce el contenido total de carotenoides y 
astaxantina, además retrasa la expresión de los genes carotenogénicos; sin em­
bargo, la adición de SA / NaCl en una concentración de 4.4 mM /17.1 mM con­
juntamente, mejoraron el contenido de astaxantina, lo que muestra la máxima 
expresión de los genes carotenogénicos.

Por su parte, Li et al. (2010) evaluaron el crecimiento y la viabilidad celular 
del H. pluvialis bajo diferente intensidad de luz y la expresión de genes asociados 
a la carotenogénesis, IPI, PSY, PDS, CRTO y CRTR­b fueron estudiados bajo 
las condiciones de estrés y en especial el CRTR­b, que demostró una relación 
lineal entre las transcripciones de ARNm máximas y las concentraciones de 
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 astaxantina alta, lo que indica que la biosíntesis está regulada por el gen CR­
TR­b; además, los genes IPI y PDS están asociados a la regulación traduccional 
o post­traduccional, y de igual manera, están involucrados en el control de la 
transcripción. Por lo tanto, varios mecanismos de regulación de la transcripción, 
la traducción y los niveles posteriores a la traducción coexiste entre estos genes 
que controlan el proceso general de la carotenogénesis en H. pluvialis.

Gao et al. (2012), reportaron que la síntesis de Astaxantina está regulada por 
la expresión transcripcional de ocho genes (IPI ­1, IPI ­2, PSY, PDS, LCY, CRT 
RB, BKT y CRTO) bajo condiciones de estrés. Evaluaron la astaxantina y su re­
lación con la expresión de genes carotenoides, usando PCR en tiempo real. La 
acumulación exógena de epirasinolida (ERB) aumenta la capacidad de resisten­
cia al estrés mediante la estimulación de producción de astaxantina de manera 
eficiente de acuerdo a su concentración, mientras el ERB50 (50 mg/L) fue más 
eficaz para inducir una mayor acumulación de este carotenoide que el del ERB25 
(25 mg/L).

También se determinó que tanto IPI­1 y PSY regulan la biosíntesis de asta­
xantina en el nivel post­transcripcional, ya que se expresaron en el momento de 
la acumulación inicial Y PDS, LYC, CRT RB, BKT y CRTO actúan a nivel trans­
cripcional; conjuntamente se sugirió que IPI­2 controla la síntesis de astaxanti­
na tanto a nivel transcripcional y postranscripcional. Las fitohormonas como la 
epirasinolida (ERB) relacionadas con el estrés, pueden inducir la acumulación 
eficiente de astaxantina, sin embargo, los perfiles de regulación son diferentes 
(Gao et al., 2012).

Meng et al. (2012), investigaron en H. pluvialis los patrones de expresión de 
genes carotenogénicos y la acumulación de astaxantina inducida por un tra­
tamiento con ácido jasmónico (JA). Los cultivos se trabajaron con 1,25 × 105 célu­
las/ml del H. pluvialis, con dos tratamientos; el primero se trató con 25 mg/L de  
JA y el segundo con 50 mg/L de JA, cosechándose las células en un transcurso 
de 18 días. 

Además, se realizó el análisis de la morfología, color, biomasa y producción 
de pigmentos de H. pluvialis, se aisló el ARN y se analizó por medio de RT­PCR. 
Los resultados mostraron que la inducción de JA 25 mg/L tuvo mayor efecto en 
la expresión transcripcional de PDS, CRT­RB y LCY (> 10 veces que sin JA) que 
en IPI ­1, IPI ­2, PSY, BKT 2 y CR­TO. En los tratamientos con JA 50 mg/L hubo 
un mayor impacto en la expresión transcripcional del IPI 1, IPI 2, PSY, CRT­RB 
y CRTO que, en PDS, LYC y BKT 2. Confirmando, en primer lugar, que los ge­
nes carotenogénicos exhiben diferentes perfiles de expresión cuando se exponen 
a ácido jasmónico, y, en segundo lugar, que la acumulación de astaxantina se 
indujo eficazmente por ácido jasmónico siendo probable que sea debido a la 
regulación de los genes carotenogénicos (Meng et al., 2012).
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Gao et al. (2013), evaluaron la acumulación de astaxantina, el cambio morfo­
lógico y su relación con la expresión de genes carotenoides, (IPI ­1, IPI ­2, PSY, 
PDS, LCY, CRT- RB, BKT y CRTO) bajo condiciones exógenas de epirasinolida 
(EBR). En la observación microscópica se reportó inmovilidad de las células, 
después de seis horas de aplicación del EBR. En el sexto día se produjo albinis­
mo en las células con porcentaje de 5,4 % y 11,6 % en los tratamientos EBR25 
(25 mg/L) y EBR50 (50 mg/L), respectivamente. En el día 15, estos valores au­
mentaron a un 25,5 % y 56,8 %, pero el resto de las células se caracterizaron por 
 adquirir un pigmento más rojo. En el día 22, más de 55,2 % de las células per­
dieron pigmento y se observaban blanqueadas, 35,3 % de las células cambiaron a 
rojo en el tratamiento EBR 25, y casi 81,1% de las células se mostraron blanquea­
das y el resto completamente rojas en el tratamiento EBR 50.

El tiempo de duplicación y la disminución posterior de células se asociaron 
directamente con la alta irradianza (13­L = 94.7mol m­2 s­1 y 250­L =184.8 mol 
m­2 s­1), esta biomasa celular óptima se obtiene en un medio alcalino que tiene 
un pH que oscila entre 6.0 y 8.7, de lo contrario en un medio ácido disminuye la 
densidad celular. La productividad de las células vegetativas es una función de la 
irradianza, por lo tanto, la irradianza ideal es alrededor de 40 a 50 mol m­2 s­1. 

Los resultados de las mediciones de astaxantina revelaron que su acumula­
ción comenzó en el tercer día, y el valor subió rápidamente de forma continua 
y alcanzó su máximo nivel (1,98 mg/ml) en el día noveno en el tratamiento con 
EBR 50 y el día 12 (2,26 mg/ml) en el tratamiento EBR 25, relacionándolo con la 
expresión de genes (Gao, et al., 2013). 

Ruta de biosíntesis de Astaxantina  
en Haematococcus pluvialis

Una de las rutas en la biosíntesis de astaxantina en esta microalga, hace refe­
rencia al posible rol de la plastido terminal oxidasa (PTOX) en respuesta del 
H. pluvialis al estrés oxidativo. En la figura 1, las enzimas son indicadas por su 
correspondiente gen.

Se ha reportado que la ruta de biosíntesis de astaxantina consume alrededor 
del 10 % de oxígeno molecular envuelto en la fotosíntesis, bajo estrés, al menos 
en dos rutas: (1) Proceso dependiente de oxígeno para la formación de astaxan­
tina y (2) conversión de oxígeno molecular en agua usando electrones. Exis­
ten pasos intermedios en la síntesis de astaxantina, en los cuales se consumen 
electrones y se reducen los equivalentes generados en la cadena transportadora 
fotosintética de electrones, es así como se protege el Haematococcus del estrés 
fotooxidativo (Amos, 2005).
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Figura 1. Enzimas indicadas por su correspondiente gen1

Fuente: Amos (2005).

La reducción de la producción de especies reactivas de oxígeno (ROS) por 
reducción de oxígeno molecular subcelular hacia la biosíntesis de astaxantina re­
presenta un novedoso mecanismo de protección al estrés oxidativo. La reoxida­
ción de la plastoquinona por PTOX, reduce el transporte de electrones fotosin­
téticos e induce la formación de ROS (Amos, 2005) (figura 2).

La capacidad de acumulación de grandes cantidades de astaxantina en H. plu-
vialis involucra otro mecanismo de producción de especies reactivas de  oxígeno 
(ROS), generando un sistema de defensa enzimático antioxidante, el cual im­
plica un proceso de transporte de carotenoides del cloroplasto, a los cuerpos 
citosólicos lipídicos (Grunewald et al., 2000).

La ciclación del licopeno representa un importante punto en la ruta de bio­
síntesis del carotenoide. Licopeno β­ciclasa (LCY­b) cataliza dos reacciones de 
β. ciclación al final de la molécula de licopeno produciendo β­ caroteno, el cual 

1 Nota: IPI isopentenilo­difosfato δ­isomerasa, PSY fitoeno sintasa, PDS fitoeno desatura­
sa, ZDS ζ­caroteno desaturasa, LCY licopeno ciclasa, CrtO β­caroteno ketolasa, CrtR­b β­caroteno 
3,3′­hidroxilasa, PTOX plastido terminal oxidasa. Las enzimas (en caja) codifican a genes y líneas 
discontinuas que representan las reacciones cloro­respiratorias propuestas. 
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es esencial para la síntesis de varios carotenoides en el cloroplasto. El β­ caroteno 
ketolasa/oxigenasa (BKT) adiciona un grupo cetona a la posición 4 de uno o 
ambos anillos del β­ caroteno. 

Figura 2. Múltiples rutas de biosíntesis de astaxantina para proteger al H. pluvialis del estrés 
oxidativo

Nota: PDS, fitoenodesaturasa; PQ, plastoquinona; PTOX, plastido terminal oxidasa; ZDS,  
ζ-caroteno desaturasa. 

Fuente: Amos, 2005.

Ensayos in vitro de BKT y β­caroteno hidroxilasa (CrtR­b) confirman que 
la síntesis de astaxantina preferiblemente procede de la adición grupos cetona 
en el proceso de hidroxilación en H. pluvialis y así producir astaxantina por la 
hidroxilación de cantaxantina catalizada por CrtR­b, gen expresado en respuesta 
a varias condiciones de estrés (Figura 1) (Amos, 2005).
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Expresión genética en relación  
con las condiciones de estrés

Los factores de estrés que producen el máximo nivel de expresión de genes, re­
lacionados con el incremento de la síntesis de carotenoides, se encuentran en el 
siguiente orden:

Luz baja < luz baja + sulfato ferroso < luz baja + acetato de sodio < luz alta 
+ sulfato ferroso/acetato de sodio< luz alta + sulfato ferroso + acetato de sodio. 
Múltiples factores de estrés (luz alta + sales que producen estrés + estrés por 
 hierro) son aplicados a H. pluvialis; los transcriptos de los genes son bajos du­
rante un estado temprano de estrés y el máximo nivel de expresión se produce, 
por un factor de estrés como la luz alta (Li et al., 2008). 

Tres diferentes genes han sido aislados del H. pluvialis, incluyendo BKT1, 
BKT2 y BKT3. La existencia de múltiples genes BKT y su expresión bajo con­
diciones de estrés ha sido propuesto como el responsable de la acumulación de 
astaxantina. En H. pluvialis el BKT está localizado en el cloroplasto y en los cuer­
pos lipídicos citoplasmáticos. El PDS está localizado en el cloroplasto. El trans­
porte de los intermediarios de la carotenogénesis del cloroplasto a los cuerpos 
lipídicos, para la producción y almacenamiento de astaxantina es necesario.

La expresión de genes carotenogénicos, fitoeno sintasa (PSY), fitoeno desa­
turasa (PDS), licopeno ciclasa (LCY), β­caroteno Ketolasa (BKT) y β­caroteno 
hydroxilasa (CHY), se aumentan bajo las condiciones de estrés de nutrientes, 
alta intensidad de luz en combinación con cloruro de sodio/acetato de sodio 
(Vidhyavathi et al., 2008; Scibilia, et al., 2015).

El estrés de nutrientes y la alta intensidad de luz inducen la expresión de 
los genes biosintéticos de astaxantina, BKT y CHY, transitoriamente. El aumen­
to de la expresión de estos genes se observó con acetato de sodio y cloruro de 
 sodio/acetato de sodio, mientras la expresión fue demorada con cloruro de sodio 
 (Vidhyavathi et al., 2008).

En la Tabla 1 se encuentra una relación de algunos estudios que nos permite 
correlacionar condiciones de estrés­expresión génica.
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Figura 3. Expresión de genes carotenogénicos en H. Pluvialis

Fuente: Vidhyavathi et al. (2008).
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Tabla 1. Correlación condiciones de estrés-expresión genética en cultivos de H. pluvialis 
 durante la producción de astaxantina

Institución Condiciones 
estrés

Parámetro de 
seguimiento País Referencia

Institute of General 
Botany, Friedrich-Schiller-
University Jena

Disminución 
de nitrato y alta 
intensidad de 
luz blanca 

Aumento de los niveles 
de las proteínas fitoeno 
desaturasa (PDS) y Beta-
caroteno oxigenasa

Alemania Grünewald et 
al, 2000

Lehrstuhl für Physiologie 
und Biochemie der 
Pflanzen, Universität 
Konstanz

Acetato de 
sodio cloruro 
de sodio, Fe(II), 
alta intensidad 
de luz

Aumento de expresión 
de los genes Hidroxilasa 
carotenoide y fitoeno 
sintetasa

Alemania Steinbremer y 
Linden, 2001

Microalgal biotechnology 
Israel y Plant 
Biochemistry-Universität 
Bochum Alemania

Alta intensidad 
de luz

Reducción en los 
niveles de proteína DI 
de PSII
(actividad fotosintética)

Israel-
Alemania

Wang y Zarca, 
2003

School of Life Sciences, 
Arizona State University, 
University of Hong Kong 
China

Estrés oxidativo: 
acetato de 
sodio, Fe(II), 
alta intensidad 
de luz

Expresión de 70 
proteínas: superóxido 
dismutasa, catalasa, 
peroxidasa

USA-
China

Wang et al., 
2004

Institute of Oceanology, 
China y School of the 
Chinese Academy of 
Sciences, Beijing, China

Luz azul y roja Incremento 
de los niveles 
transcripcionales 
para los genes de las 
enzimas licopeno 
ciclasa, fitoeno 
sintetasa, fitoeno 
desaturasa e hidroxilasa 
carotenoide

China Meng et al., 
2005

Department of Plant 
Physiology and 
Biochemistry, Universitat 
Konstanz

Alta intensidad 
de luz

Modificación del gen 
Fitoeno desaturasa, 
medición del gen y la 
proteína (aumento de 
expresión y nivel)

Alemania Steinbrenner 
y Sandmann, 
2006

Department of Life 
Science, College of 
Natural Science, Hanyang 
University, Seoul, Korea
Department of 
Biotechnology, Institute of 
Industrial Biotechnology, 
Inha University, Incheon, 
Korea
Department of Biology, 
Brooklyn College of the 
City University of New 
York, U.S.A.

Alta intensidad 
de luz, alta 
concentración 
de cloruro de 
sodio, estrés 
de nitrógeno 
y fósforo, 
presencia de 
nitrato de calcio, 
acetato de sodio 
y malonato

Aumento de expresión 
de proteínas, mRNA, 
comparado con las 
enzimas: Licopeno 
β-ciclasa
Fitoeno desaturasa, 
fitoeno sintasa, β- 
caroteno hidroxilasa,  
β- caroteno oxigenasa

Korea-
USA

Eonseon et 
al., 2006
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Institución Condiciones 
estrés

Parámetro de 
seguimiento País Referencia

Department of Biological 
Sciences, Lehman 
College, The City 
University of New York

Altas 
concentraciones 
de sal

Aumento expresión del 
Gen PSY3

USA Li et al.,2008

Faculty of Biology, Center 
for Applied Biosciences, 
University of Freiburg, 
Germany

Alemania Welsch et al., 
2008

Plant Cell Biotechnology 
Department, Central Food 
Technological Research 
Institute, Mysore, India

Alta intensidad 
de luz, estrés 
de nutrientes, 
cloruro de 
sodio/acetato de 
sodio

Expresión de genes 
carotenogénicos
fitoeno sintasa (PSY), 
fitoeno desaturasa 
(PDS), licopeno ciclasa 
(LCY), β-caroteno 
ketolasa (BKT), y 
β-caroteno hidroxilasa 
CHY)

India Vidhyavathi 
et al., 2008

La síntesis de 
Astaxantina 
está regulada 
por la expresión 
transcripcional de ocho 
genes (IPI -1, IPI -2, PSY, 
PDS, LYC, CRT 
RB, BKT y CR TO) bajo 
condiciones de estrés

Gao et al., 
2012

Los resultados 
mostraron que la 
inducción de Ácido 
jasmónico (AJ) en 
concentración de 25 
mg/L tuvo un mayor 
efecto en la expresión 
transcripcional de PDS, 
CRT RB Y LYC (> 10 
veces que sin AJ) que 
EN IPI -1, IPI -2, PSY, 
BKT 2 Y CRTO. En los 
tratamientos con AJ 50 
mg/L hubo un mayor 
impacto en la expresión 
transcripcional DEL IPI 
1, IPI 2, PSY , CRTRB y 
CRTO que en PDS, LYC 
Y BKT 2.

Meng et al., 
2012
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Institución Condiciones 
estrés

Parámetro de 
seguimiento País Referencia

Estrés como la 
alta salinidad, 
aumento /
disminución de 
temperatura y 
agotamiento de 
nitrógeno

Los genes clave que 
se ven involucrados 
en la síntesis de ácidos 
grasos en H. pluvialis 
pueden incluir ACP, 
KAS, y FATA

Lei et al., 2012

Condiciones 
exógenas de 
Epirasinolida 
EBR, 
Tratamientos 
EBR25 (25 mg/L), 
y EBR50 (50 
mg/L)

Expresión de genes 
carotenoides, 
(IPI -1, IPI -2, psy, PDS, 
LYC, crt R-B, BKT y cr TO)

Gao et al., 
2013

IPI-1 y PSY regulan 
la biosíntesis de 
Astaxantina en el nivel 
post-transcripcional ya 
que se expresaron en 
el momento en el que 
se da la acumulación 
de Astaxantina inicial 
y PDS, LYC, CRT RB, 
BKT Y CR TO actúan a 
nivel transcripcional, 
conjuntamente se 
sugirió que IPI-2 
controla la síntesis de 
Astaxantina tanto a 
nivel transcripcional y 
post transcripcional.

Tavares et al., 
2013

La evaluación del crecimiento y la producción de astaxantina en condiciones 
de estrés por concentraciones bajas de nitrógeno (nitrógeno 4.0 % y 5.0 %) y alta 
irradianza 170 en medio RM, permitió evaluar la expresión de genes mediante 
el análisis en biorreactores teniendo como referencia un control del crecimien­
to con nitrógeno en concentraciones normales, durante 36 días; tras la cuan­
tificación se determinó que no se presentan diferencias significativas entre los 
factores de estrés de nitrógeno al 4.0 % y al 5.0 % (P>0.05); sin embargo, con el 
contenido de nitrógeno al 4.0 %, la producción de astaxantina se incrementó en 
un 40 % (3,52x106 µg/cel x mL), con respecto a los tratamientos donde se trabajó 
con concentraciones de nitrógeno al 5 %. Los genes expresados fueron PSY, PDS, 
LCY, BKT y CHY (figura 4) (Gómez et al., 2016).
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Figura 4. Efecto de la deficiencia de nitrógeno sobre la expresión de genes en H. pluvialis

Día Control Contenido de nitrógeno 
4%

Contenido de nitrógeno 
5%

 18

 24

36

Nota: M: peso molecular Hypper Ladder II; fitoeno sintetasa (PSY), fitoeno desaturasa (PDS), 
licopeno β-ciclasa (LCY), β-caroteno ketolasa (BKT), β-caroteno Hidroxilasa (CHY). 

Fuente: Gómez et al., 2016.

Figura 5. Efecto de la deficiencia de nitrógeno sobre la expresión de genes en H. pluvialis 

Fuente: Gómez et al., 2016.
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La expresión de genes observada (figuras 4 y 5) y la producción de  astaxantina, 
se debe a que la baja concentración de nitrógeno es suficiente para aumentar  
los sistemas de defensa enzimática celular y así enfrentar el estrés generado por la  
alta intensidad de luz (Wang et al., 2013). Como resultado, las células pueden 
alcanzar un cierto grado de crecimiento y/o producción de biomasa sintetizando 
una gran cantidad de astaxantina, como fue evidenciado con la menor concen­
tración de nitrógeno (4 %), actuando como mecanismo de defensa para proteger 
las células del estrés causado por la deficiencia de nitrógeno y la alta irradianza.

Conclusiones

La revisión realizada permitió conocer la influencia de diferentes condiciones 
de estrés sobre la expresión de genes carotenogénicos en H. pluvialis, ensayados 
en forma individual o combinada, evidenciando que la influencia de factores de 
estrés aplicados en forma combinada es limitada, así como estudios que rela­
cionen estas condiciones con la expresión de genes carotenogénicos, durante la 
producción de astaxantina.
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Prácticas de formación profesional

En el ámbito de la formación profesional, con mayor frecuencia se observa la 
importancia de la implementación de las prácticas académicas o prácticas pro­
fesionales dentro del plan de estudios de cada carrera, ya que brindan un aporte 
significativo al estudiante en su proceso, en la medida en que el estudiante ob­
tiene un acercamiento con la realidad tanto social como laboral a la que deberá 
enfrentarse como profesional; por ello, deben desarrollarse de forma tal que le 
permita generar y fortalecer habilidades y competencias para relacionar y apli­
car, en un contexto específico, los conocimientos teóricos adquiridos, buscando, 
adicionalmente, algún cambio en la realidad o el entorno en el que se interviene 
(Ghiso, 2011).

En el contexto colombiano, la práctica es definida de acuerdo con el concepto 
dado por el Ministerio de Educación Nacional (2015) así: “la práctica o actividad 
requisito para culminar estudios u obtener el título es aquella que se encuen­
tra establecida como tal en el plan de estudios del programa” y, en este sentido, 
se realizan dos distinciones: una que corresponde al desarrollo del programa 
académico, entre las que se encuentran las pasantías, y otra que involucra una 
vincu lación laboral, en la cual media un contrato de aprendizaje.

Para el caso de la Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca­  Unicol­
mayor, según el Acuerdo 013 de 2003, por el cual se establecen normas y  procesos 
para la reestructuración de los programas de formación en Pregrado y Postgra­
do de la Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca, el plan de estudios del 
Programa de Trabajo Social se estructuró considerando, entre otros aspectos, en 
el campo de la formación profesional, la integración de los diferentes procesos 
instructivos y educativos con los componentes del proceso de enseñanza­apren­
dizaje, a fin de desarrollar la personalidad profesional y está conformado por 
diferentes componentes teóricos y prácticos; para el caso del estudio se destacan 
los componentes de práctica de investigación social, Trabajo Social individual y 
familiar, Trabajo Social de grupo, comunidad I y comunidad II.

En el caso de la Corporación Universitaria del Caribe (cecar), según el 
 Acuerdo No. 01 de 2013, por el cual se reestructura la Práctica Pedagógica­in­
vestigativa de los programas de la Facultad de Educación, de la cual hace  parte el 
programa de Trabajo Social, se define la práctica académica en  términos de prác­
tica pedagógica, investigativa y social, entendida como “el proceso de  formación 
y cualificación pedagógica, que estrechamente vinculada a lo  disciplinar e 
 investigativo, pretende desarrollar las aptitudes de los profesores en  formación 
en los ámbitos enunciados, mediante la aplicación de los  conocimientos y 
 experiencias asimilados y poder así lograr un eficiente desempeño en su profe­
sión” (artículo 1). En este sentido, en el Plan de estudios del programa de Trabajo 
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Social, incluye como tal la asignatura de Práctica Profesional a partir de octavo 
semestre. 

Las funciones sustantivas de la universidad en Colombia, docencia, investi­
gación y proyección social, direccionan los procesos que se diseñan y ejecutan 
en cada una de ellas a la articulación y búsqueda del desarrollo de estrategias 
transversales que permitan visualizar la importancia e incidencia de la academia 
en la realidad social.

En este sentido, las universidades, en el marco de la misión que le es atribui­
da, deben propender tanto por la formación teórica y práctica acorde con el con­
texto actual, como por la formación individual de los estudiantes como personas 
y ciudadanos. Adicionalmente, a partir de la implementación de estrategias aca­
démicas como las prácticas, deben aportar a la transformación de las problemá­
ticas sociales y las necesidades reales del entorno en el que se desarrollan.

En este contexto, no basta solo con que las universidades contemplen las 
prácticas académicas en su plan de estudios o estructura curricular como una 
asignatura, sino que es necesario que se generen espacios de reflexión frente a 
si en realidad estos procesos académicos responden al contexto y las necesida­
des de la sociedad en la cual se desarrollan y si están brindando los elementos 
necesarios a los futuros profesionales para su quehacer profesional en forma in­
tegral y, con base en ello, finalmente, poder responder a la misión que le ha sido 
 encomendada.

Trabajo Social y práctica profesional

El “Trabajo Social es una auténtica praxis social, ya que su ejercicio exige el con­
tacto directo y continuado con la realidad social a través del trabajo directo con y 
junto a las personas con quienes trabaja, allí donde suceden sus cotidianidades” 
(Kisnerman, 1998, p. 155). Se resalta aquí un aspecto social, no solo porque se 
inserta en la trama de relaciones que han construido una situación problema, 
sino porque es un trabajo junto a la gente a partir de las significaciones que ellos 
hacen de sus días, vivencias y obras.

A partir de lo anterior, es preciso reconocer que la realidad en su  dinámica 
constante de cambio exige que el Trabajo Social reflexione continuamente  sobre 
su objeto, lo que conduce a una reformulación frente a su especificidad y particu­
laridad, por lo que serán tomados los elementos constitutivos de la profesionali­
zación del Trabajo Social.

Por consiguiente, la intervención en Trabajo Social puede ser concebida como 
una acción organizada, planeada y desarrollada por los profesionales de Trabajo 
Social con las personas, familias, grupos y comunidades; esta praxis social se 
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constituye en un espacio de construcción conjunta, donde el otro es concebido 
como un sujeto de derechos, capaz de aportar para él y para otros. 

Igualmente, es importante señalar que la competencia profesional, se mani­
fiesta en la actuación, siendo este el espacio donde afloran los aspectos  formativos,

[…] se expresan los conocimientos, hábitos, habilidades, motivos, valo­
res, sentimientos que de forma integrada regulan la actuación del sujeto en 
la búsqueda de soluciones a los problemas profesionales, además de valorar 
los impactos y aportar en la construcción del conocimiento de la profesión 
(Ayala, 2009).

Según Aristizabal y Galeano (2008), las prácticas académicas, “concebidas 
como acción social, están en interdependencia con el contexto, pero a su vez 
están en tensión y contradicción permanente con el mismo” (p. 180), por esto, la 
práctica presenta retos y desafíos para el profesional en formación y se convierte 
en un espacio de aprendizaje que le permite aprender la complejidad de la rea­
lidad social.

De acuerdo con el planteamiento realizado en el reglamento de prácticas aca­
démicas de Unicolmayor, se entienden estas como:

Una estrategia de aprendizaje a través de la participación de los y las 
estu diantes en diferentes escenarios de actuación profesional, para que iden­
tifiquen y analicen la complejidad de diversas realidades sociales y puedan 
reflexionar y actuar en contextos sobre los conocimientos epistemológicos, 
teóricos, metodológicos y técnicos, para fortalecer competencias, habilidades 
y actitudes” (Cundinamarca, Reglamento de Práctica Académica, 2015).

En Unicolmayor, los estudiantes generan en cada nivel de práctica un in­
forme final en el cual se registra, a través de una estructura prestablecida, el 
desarrollo de la práctica en el campo específico. Según la experiencia docente 
esto permite ordenar la información de tal forma que sea útil para la conforma­
ción de un cuerpo de información sólido y confiable, de acuerdo con el nivel de 
práctica desarrollado y teniendo en cuenta los elementos que fundamentaron el 
proceso desde lo metodológico, teórico y epistemológico. De este modo, brinda 
la posibilidad de analizar y mejorar la experiencia, decantar y nutrir procesos, 
y, ante todo, confrontar la teoría­práctica, generando nuevas herramientas do­
cumentales para fundamentar la práctica. Finalmente, permite evidenciar los 
resultados y los objetivos alcanzados a partir de los procesos de intervención 
desarrollados por los estudiantes. 

Así las cosas, tal como lo manifiestan las docentes, este ejercicio de elabora­
ción de informes brinda un aporte importante a los profesionales en formación, 
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en la medida en que promueve la argumentación y síntesis, desarrolla compe­
tencias comunicativas, fortalece el trabajo en equipo y, en general, les permite 
asumir un proceso ordenado, riguroso y responsable, con una claridad frente a la 
fundamentación metodológica, teórica y epistemológica que permite la articu­
lación teórica­práctica. 

Por su parte en la cecar, la sistematización se realiza en la práctica profesio­
nal III, que se implementa en décimo semestre; adicionalmente, y de acuerdo 
con la experiencia obtenida en el desarrollo de las prácticas, se generó un ajuste 
en la malla curricular y se incluyó en ese mismo semestre una asignatura exclu­
siva para este tema, que se denomina Sistematización de Proyectos Sociales. En 
esta materia, se realiza el proceso de sistematización con un docente diferente 
al asesor de práctica y se registra todo lo trabajado en el proceso de la práctica 
académica. Esta decisión, según lo manifestado por los docentes, se tomó debido 
a que se identificó que al realizarse el proceso de sistematización como parte de 
las horas de práctica, se descuidaba en cierta medida el quehacer del estudiante 
en la práctica o el registro del proceso se hacía sin la rigurosidad que exige la 
sistematización; entonces, se hizo evidente la necesidad de una asignatura que 
mantenga una completa conexión del proceso que se realiza en la práctica, es 
decir, que en la medida en que la asignatura va avanzando, los estudiantes van 
sistematizando y tiene la orientación de un docente que es experto en eso. 

Área educativa y Trabajo Social

El sistema educativo pone en marcha el mandato social a través de la acción 
de transmisión de conocimiento, en un mundo globalizado permeado por las 
dificultades propias del neoliberalismo; esta área toma gran relevancia, siendo 
la  acción del Trabajador Social un eje fundamental, ya que busca a través de su 
labor busca caminos y opciones, y construye junto con la persona opciones de 
cambio.

Según Galeana (2004) “el profesional de trabajo social en el área educativa 
promueve y contribuye a lograr una educación integral a través de responder a 
los factores internos de tipo social que inciden en el proceso enseñanza­apren­
dizaje” y se ratifica con el planteamiento de Ander Egg (1985) al afirmar que “los 
y las trabajadoras sociales en esta área: “desempeñan funciones­puente entre el 
niño, la familia, la escuela y la comunidad dentro de actividades que interrela­
cionan estos medios y como apoyo a cada uno en particular”.

El rol del Trabajador Social en esta área, de acuerdo con Pagaza, (1998) debe 
ubicarse desde un punto de partida que le permita “visualizar desde otro lugar 
la intervención”, reconociendo al otro como sujeto participante en la acción y 
logrando una intervención con el otro con necesidades, y a la vez mostrando sus 
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capacidades para comprender a las personas y, en concordancia con lo afirmado 
por Corossa (2006), reconociéndoles como “seres sociales y sociables”, por tanto, 
es el protagonista en el área educativa.

Impacto social

Al hablar de impacto social, la mayoría de autores se refieren a los cambios que 
hacen evidentes los destinatarios de los servicios, programas o proyectos ofreci­
dos en un periodo de tiempo específico.

Dichos impactos pueden verse reflejados en los destinatarios, el medio insti­
tucional y el contexto en el que se desarrollan las actividades evaluadas  (Pichardo, 
1997, p. 74).

De acuerdo con la autora, el impacto social está inminentemente ligado a una 
concepción de totalidad social; es decir, la realidad no fragmentada, sino como 
un todo. En este sentido, el impacto es social porque impacta a las personas, es 
decir, a los seres humanos inmersos en un contexto social particular.

Impactos sociales encontrados en las prácticas  
de formación de Trabajo Social

Necesidades básicas y no básicas

Todas las docentes coincidieron en afirmar que lograron evidenciar cambios en 
los beneficiarios de los proyectos desarrollados por los estudiantes de  Trabajo 
Social en la práctica, en cuanto a sus necesidades básicas y/o no básicas. Lo 
anterior se basa en lo observado a través de su experiencia como docentes, al 
 mantenerse en la misma institución como asesoras de las prácticas, pues desde 
allí lograron evidenciar que los aportes desarrollados a través de las prácticas 
académicas, según el nivel de práctica, contribuyeron en la generación de dife­
rentes cambios en la población.

Así, por ejemplo, de acuerdo con el objetivo de la práctica, la población sujeto 
de intervención logró reconocer, implementar y reflexionar en torno a la impor­
tancia de las habilidades sociales y cómo éstas aportan al mejoramiento de la 
convivencia escolar. Así mismo, en los casos de intervención con familia se logró 
el fortalecimiento de redes institucionales que permitieron la reivindicación de 
derechos como la salud, la educación y la protección, generando la satisfacción 
de necesidades básicas.
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Respecto a los cambios en los estudiantes de Trabajo Social como efecto del 
desarrollo de la práctica educativa, en cuanto a sus necesidades básicas y/o no 
básicas, en general, no se identifica un aporte en este sentido; sin embargo, la 
práctica académica brinda aportes a los estudiantes, más que en la satisfacción 
de necesidades básicas, ya que se hace evidente en el ámbito del ejercicio pro­
fesional. Lo anterior en la medida en que lograron vivenciar la relación teoría–
práctica de acuerdo con la realidad social objeto de estudio; además, lograron 
fundamentar el quehacer profesional y potencializaron el aspecto axiológico, 
dado que aprendieron a trabajar en equipo y son más tolerantes y respetuosos. 

Por otro lado, se logra identificar el aporte que el proceso de intervención 
de Trabajo Social hizo a la institución en la cual fue implementada, a partir del 
cumplimiento del direccionamiento estratégico de la institución (misión, visión 
y objetivos), al brindar pautas de intervención que fueron útiles para el desarro­
llo de estrategias que se impartieron con los distintos beneficiarios, y, según el 
caso, aportó al área de orientación de los colegios y a la formación integral de los 
estudiantes de los mismos. 

Condiciones de vida

Según los docentes que dirigieron los campos de práctica, el proceso generó 
aportes en las condiciones de vida tanto en los profesionales en formación (es­
tudiantes) como en los beneficiarios de los proyectos de práctica, de la siguiente 
forma:

Figura 1. Cambio en las condiciones de vida
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El 60% de las docentes lograron evidenciar cambios en las condiciones de  
vida de los beneficiaros de los proyectos desarrollados por los estudiantes  
de Trabajo Social, especialmente en los casos en que era necesario el cambio 
a  comportamientos asertivos y manejos específicos de formas de interacción y 
comunicación, así como en el logro de la restitución de los derechos de los es­
tudiantes. Particularmente, para la cecar se resalta el logro obtenido con los 
padres de familia o acudientes frente a un mayor compromiso, reflexión frente a 
su comportamiento y responsabilidades como padres en el proceso académico y 
desarrollo personal de sus hijos y, en esa medida, se refleja en los aspectos com­
portamentales y académicos del niño.

En la misma medida, el 60% de los docentes lograron evidenciar cambios 
en las condiciones de vida de los estudiantes, ya que, al tener un acercamiento a  
las diferentes situaciones de riesgo y realidades sociales, esto los hizo más 
 sensibles y consientes frente a su contexto familiar y social. De hecho, en algu­
nos casos, logran confrontarse y cerrar muchos capítulos de su vida personal y 
superar miedos y autolimitaciones.

Condiciones de trabajo

Según la información dada por los docentes, en la mayoría de los casos (80%) 
no se logró que, a partir del proceso de práctica realizado, algún beneficiario 
gestionara y obtuviera vinculación laboral, básicamente porque en las temáticas 
abordadas en la práctica no se contemplaron de forma específica. Sin embargo, 
en los casos en que fue necesario, se hizo a través de la movilización de redes 
institucionales.

Por otra parte, y a diferencia de Unicolmayor, que por estar ubicada en  Bogotá 
cuenta con múltiples y variados campos de práctica, en la cecar, los espacios de 
práctica más utilizados son los campos educativos, dado que cuentan con pocas 
empresas en Sincelejo y sus alrededores. Sin embargo, tal como lo afirman los 
docentes de esta institución, a través de estas prácticas se ha podido identificar 
que en el campo de la educación se generan intervenciones en todos los niveles 
individual, familiar, de grupo y de comunidad, por lo cual consideran que es el  
campo más completo donde se generan en los estudiantes competencias para  
el quehacer profesional, en la medida en que la práctica se desarrolla con base en 
un mismo proyecto, que hace que los estudiantes se especialicen en este campo. 

Formas asociativas de producción

En la mayoría de los procesos de práctica no se logró la participación de los 
beneficiarios en iniciativas de carácter productivo, principalmente porque no 
se contempló dicho aspecto como uno de los objetivos académicos ni prácticos. 
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En los casos en los que los beneficiarios participaron en iniciativas de carácter 
productivo, se afirma desde el punto de vista de la motivación, aumentando el 
interés en la participación. En la cecar, se lograron implementar a través de 
las escuelas de padres o escuelas de familia algunos espacios de capacitación en 
un oficio como panadería o costura, sin embargo, no se pudieron materializar 
ya que se tienen limitaciones de recursos materiales y físicos para su desarrollo.

Del mismo modo, la participación de los beneficiarios en iniciativas de carác­
ter comunitario en los procesos de práctica se presentó en un porcentaje un poco 
más alto en comparación con las iniciativas de carácter productivo, lo anterior 
se debe a que, en algunos casos, el objetivo de intervención incluyó la confor­
mación de un colectivo de jóvenes líderes comunitarios y la gestión de redes 
secundarias. Respecto a los que no, se debió igual, a que el objetivo de la práctica 
no requería trabajar este aspecto. 

Organización social y participación cultural

La participación, tanto de los beneficiarios como de los estudiantes en iniciativas 
de organización social y participación comunitaria, a partir de proceso de prác­
tica, de acuerdo con lo informado por los docentes, se presentó de la siguiente 
forma: 

Figura 2. Participación en iniciativas de organización social y participación cultural

Como se observa en la gráfica, en la mayoría de los casos no se logró la par­
ticipación de los beneficiarios en iniciativas de organización social porque no 
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se contempló dicho aspecto como uno de los objetivos académicos ni prácticos. 
Solo se identificó un caso en el que dentro del proceso de práctica se conformó 
un colectivo de jóvenes como líderes comunitarios. 

En contraste, el 60% de los docentes reconocen que los beneficiarios sí parti­
ciparon en iniciativas de carácter cultural, particularmente a través de jornadas 
culturales y, en general, en actividades programadas por la institución, en las que 
los estudiantes en formación de Trabajo Social apoyaron con sus conocimientos, 
directamente ya sea en la planeación o en la organización, sin importar que estas 
actividades no hicieran parte del objeto de la práctica. 

Componentes subjetivos, actitudinales y conductuales

En general, se considera que el proceso vivido les aportó a los beneficiarios para 
generar cambios o transformaciones en los componentes subjetivos, actitudina­
les y conductuales, evidenciados principalmente en las intervenciones de grupo 
y/o de intervención individual y familiar, como las aplicadas con los beneficia­
rios a través de técnicas de autorreflexión y reconocimiento de actitudes o de 
acciones de riesgo para su crecimiento personal o dinámica familiar. 

De igual forma, respecto a los estudiantes, se reconoce que el proceso vi­
vido les aportó para generar cambios o transformaciones en los componentes 
subjetivos, actitudinales y conductuales, debido a que la práctica académica les 
permitió contextualizar su realidad con argumentos vivenciales y, de esta for­
ma, se aporta al crecimiento personal y profesional. Así las cosas, y teniendo en 
cuenta la diversidad y complejidad de los casos abordados por los estudiantes, 
algunos de ellos reflexionaron sobre su vida familiar y aspectos individuales, lo­
grando autoevaluarse y modificar algunos aspectos. En general, el aspecto que 
más se podría identificar es el fortalecimiento de las competencias cognitivas, 
socio­afectivas, comunicativas y operativas, lo cual permite evidenciar un avan­
ce del estudiante a lo largo del desarrollo de la práctica.

En el desarrollo de la práctica se genera sensación de felicidad, especialmen­
te al reconocer que mediante el ejercicio profesional se ayuda a las personas a 
transformar su realidad y se adquieren constantemente conocimientos tanto 
personales como profesionales, lo cual se traduce en un crecimiento profesional 
desde la perspectiva de transformación fundada en la participación activa de los 
protagonistas de los procesos. Adicionalmente, al hacer lo que les gusta, se siente 
la sensación de felicidad y esta se logra a través del ejercicio profesional. 

Relaciones de poder

Al indagar respecto a las relaciones de poder, se logró identificar que el proceso 
vivido en las prácticas académicas les aportó, en mayor medida, a los estudiantes 
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y, en menor proporción, a los beneficiarios para reconocer y cambiar las relacio­
nes de poder de su cotidianidad, así como se evidencia en la siguiente gráfica:

Figura 3. Aporte a los beneficiarios y estudiantes para reconocer y cambiar las relaciones de 
poder de su cotidianidad

En lo que concierne a los beneficiarios, según informan los docentes, en la 
mayoría de los casos no se identificaron cambios en la relación de poder en su 
cotidianidad, debido a que este tema no se aplica en los objetivos académicos ni 
prácticos. En los casos en los que sí se reconoce el cambio, se hizo como con­
secuencia del proceso de práctica, dado que en a través de esta se buscó lograr 
el empoderamiento y la actuación de la persona como sujeto activo de cambio 
frente a su problemática, necesidad u oportunidad de mejora.

La mayoría de los campos de práctica, dirigieron la intervención a niños y 
jóvenes de los diferentes grados de educación básica primaria o bachillerato, de 
colegios o instituciones educativas distritales. Para los casos en los que se inclu­
yen además de niños y jóvenes, población adulta, en su mayoría se refieren a los 
proyectos en los cuales se incluyó a la comunidad educativa, particularmente 
padres y/o docentes.

En su mayoría corresponden a proyectos de intervención en los cuales se 
aplicaron técnicas de intervención propias del trabajo social individual, familiar, 
de grupo y/o comunidad. El objetivo se estructuró principalmente hacia fortale­
cer, fomentar, contribuir, promover, mejorar, procesos como la dinámica fami­
liar, valores, habilidades sociales, proyecto de vida, relaciones interpersonales, 
educación sexual, bajo rendimiento académico y escuelas de padres, entre otros.
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Respecto a los proyectos de investigación, en su mayoría, se orientaron a eva­
luar procesos internos de la institución educativa y a caracterizar a los estudiantes 
identificando características socio económicas. Adicionalmente, se tuvieron en 
cuenta otros temas de estudio como la deserción, el bullying, el acompa ñamiento 
familiar y factores de riesgo, entre otros.

Impactos para el sujeto/objeto de investigación

De acuerdo con los resultados obtenidos en la presente investigación, se puede 
afirmar que el impacto social que se genera con el desarrollo de las prácticas  
de Trabajo Social, tanto en los estudiantes como en los beneficiarios, es posible, 
teniendo en cuenta los ajustes necesarios al proceso de práctica. A continuación, 
se presentan los principales impactos en los diferentes escenarios. 

Impactos para la disciplina

La descripción del impacto social de las prácticas de Trabajo Social permitió 
 evidenciar que ellas se aplican los diferentes modelos de intervención a  nivel 
individual, familiar, de grupo y comunitario, convirtiendo las técnicas de 
 intervención n el insumo principal para el desarrollo del quehacer  profesional 
en una realidad específica. Por lo anterior, el impacto frente a la profesión de 
Trabajo Social se basa en el reto de generar espacios que permitan mantener 
 actualizadas las diferentes técnicas y metodologías de intervención, para que 
puedan ir al ritmo de los cambios que presente la realidad social en forma 
 dinámica y cambiante. 

Impactos para la universidad

El conocimiento del impacto social de las prácticas de Trabajo Social en el área 
educativa, se constituye en insumo para los procesos de análisis curricular de los 
programas de Trabajo Social de la Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca 
y de la Corporación Universitaria del Caribe cecar.

Retos de la práctica profesional

Teniendo en cuenta los resultados, se reconocen impactos específicamente 
 frente al ejercicio profesional más que en el ámbito personal de los estudiantes de 
 Trabajo Social, por lo tanto, es necesario verificar cómo se incluye componentes  
de desarrollo personal en el desarrollo de cada una de las asignaturas de práctica de  
los estudiantes. 
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Se tiene clara la implementación de las prácticas académicas desde el plan de 
estudios de cada programa, sin embargo, respecto al cumplimiento de su fun­
ción en la formación de los futuros profesionales y en las instituciones o con­
texto en los cuales se desarrolla, se debe reunir periódicamente una evidencia 
reciente frente al impacto que generaron, para constatar que están diseñados e 
implementados de forma tal que se pueda dar cumplimiento a la función para la  
cual fueron creados los proceso de práctica. Es decir, se requiere continuar en  
la identificación y proyectar aquellos aspectos que se aportaron a los beneficiarios 
de los procesos adelantados desde este ejercicio formativo (función Docencia) 
y su incidencia en las realidades sociales que se intervienen (impactos) para así 
poder determinar si se cumple o no con la finalidad de los procesos de práctica.

Es importante revisar y realizar ajustes a los convenios de práctica en la me­
dida en que, por un lado, se brinde algún tipo de apoyo al estudiante a través 
del desarrollo de contratos de aprendizaje que permitan generar ingresos a los 
estudiantes durante el tiempo en que estén en el proceso de práctica; y, por otro, 
se puedan generar a futuro espacios de ubicación laboral para los egresados. 

Igualmente, se podrían realizar ajustes al tiempo que se dedica al proceso de 
práctica en cada nivel, de forma tal que se pueda dar cumplimiento al proceso 
de intervención y el posterior seguimiento a los resultados. Adicionalmente, di­
señar un plan de práctica con metas e indicadores que permitan al estudiante 
vivenciar diferentes campos y áreas brindando una orientación frente a su futura 
ubicación laboral y evaluar el proceso desarrollado en el campo respectivo. 

Es necesario fomentar en las prácticas académicas formas asociativas de pro­
ducción como alternativa de emprendimiento. Teniendo en cuenta las limitacio­
nes encontradas por los estudiantes de Trabajo Social frente al mercado laboral.

De igual forma, es preciso motivar la participación activa en los diferentes 
ámbitos tanto en los estudiantes de Trabajo social como en la población objeto 
de las intervenciones, generando procesos de empoderamiento frente al cambio 
de la realidad social, laboral y profesional. 
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La enfermedad de Chagas

También conocida como tripanosomiasis americana, es una enfermedad 
 poten   cialmente mortal causada por el parásito protozoo Trypanosoma cruzi. Se 
 calcula que en el mundo hay entre seis y siete millones de personas  infectadas (Coura 
& Viñas, 2010). Esta enfermedad se encuentra principalmente en áreas  endémicas 
de 21 países de América Latina (Pérez­Molina, 2017),  donde se  transmite a  
los seres humanos principalmente por las heces de insectos  triatomíneos,  conocidos 
popularmente en Colombia como pitos, que contienen los parásitos.

El costo del tratamiento de esta enfermedad sigue siendo considerable; solo 
en Colombia, el estimado de la atención médica a todos los pacientes durante 
2008 fue de aproximadamente USD 267 millones. Por otra parte, la  fumigación 
con insecticidas para controlar los vectores costaría cerca de cinco  millones 
de dólares al año (Castillo­Riquelme, et al., 2008). La enfermedad lleva el 
 nombre de  Carlos Ribeiro Justiniano Chagas, médico e investigador brasileño 
que la  descubrió en 1909 cuando realizaba campañas contra la malaria en la 
 construcción de los  ferrocarriles en el estado de Minas Gerais en Brasil.

Ciclo de vida del Trypanosoma cruzi

El ciclo inicia con la picadura de un insecto triatomineo que defeca inmedia­
tamente después de chupar la sangre y en las heces deposita los  tripomastigotos 
metacíclicos que son formas alargadas con flagelo undulante y que no son 
repli cativos, pero son el estadio infeccioso que se disemina por todo el cuerpo, 
 luego de penetrar por la herida ocasionada al rascarse o por penetración de las 
 membranas mucosas tales como la conjunctiva. 

Estos tripomastigotos también pueden ser fagocitados por macrófagos o 
 células no fagociticas, en donde se transforman en amastigotos, estadios intra­
celulares sin flagelos y redondeados que se multiplican por fisión binaria  varias 
veces para luego convertirse en tripomastigotos sanguíneos que rompen los ma­
crófagos y vuelven a invadir más macrófagos y cualquier tipo de célula  mamífera, 
preferencialmente células de tejido muscular cardiaco, digestivo, adiposo y ner­
vioso. Los tripomastigotos sanguíneos también pueden ser ingeridos por otro 
triatomineo saludable que se infecta al chupar la sangre de la persona infectada 
y se inicia el ciclo dentro del insecto. Allí, estos tripomastigotos se convierten 
en epimastigotos que se multiplican por fisión binaria en el intestino medio del 
insecto triatomineo, maduran unidos a las células epiteliales del intestino y se 
convierten en tripomastigotos metacíclicos que migran al recto y vuelven a ser 
infecciosos para continuar el ciclo en un nuevo huésped mamífero (figura 1) 
(Rassi, 2010).
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Figura 1. Ciclo de vida del Thypanosoma cruzi 

Fuente: modificado a partir de https://www.cdc.gov/parasites/chagas/biology.html

Distribución geográfica

La enfermedad de Chagas es endémica principalmente en la parte continental de 
América Latina, pero en las últimas décadas se han detectado varios casos im­
portados en los Estados Unidos de América, Canadá, algunos países europeos, 
Japón, Australia y otros del Pacífico Occidental. Esto obedece, sobre todo, a la 
movilidad de la población entre América Latina y el resto del mundo (figura 2) 
(Bern y Montgomery, 2009; Gascón, 2009; Guerri­Guttenberg, 2008).

La infección también se puede adquirir mediante transfusión de sangre, trans­
misión congénita (de la madre infectada a su hijo) y órganos donados  infectados, 
aunque estos modos de transmisión son menos frecuentes. En  Colombia se han 
presentado casos de transmisión por vía oral mediante la ingestión de jugo de 
naranja y de vino de palma (Rueda et al., 2014). En estos casos, la mortalidad es 
más alta (hasta del 35%) comparada con la vía vectorial de la transmisión (hasta 
del 10%) (Rassi et al., 2010).

Aspectos clínicos de la enfermedad de Chagas

La enfermedad de Chagas tiene dos fases claramente diferenciadas: la aguda y la  
crónica. Cada fase tiene características clínicas, diagnósticas y tratamientos 
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 diferentes. Inicialmente, la fase aguda dura de seis a ocho semanas después de 
contraerse la infección. Los principales síntomas son fiebre y malestar en hasta 
un 5% de los infectados, pero también se puede presentar vómito, sudoración, 
dolor muscular, diarrea y anorexia. Los principales hallazgos en el examen físico 
son hepatoesplenomegalia, signos de meningoencefalitis y falla cardiáca, secun­
daria a una miocarditis aguda (Pérez­Molina, 2017).

Figura 2. Rutas de migración desde Latinoamérica y estimación del número total  
de individuos infectados con Trypanosoma cruzi en países no endémicos 

Fuente: Coura y Viñas (2010).

Durante la fase aguda se presentan altos niveles de parasitemia que se  pueden 
detectar en un extendido de sangre periférica, mientras que las pruebas seroló­
gicas para Trypanosoma cruzi son negativas. Otros hallazgos inespecíficos de 
laboratorio son leucocitosis con pronunciada linfocitosis, un aumento de la pro­
porción de sedimentación de eritrocitos y pruebas funcionales anormales del 
hígado. Hasta un 8% de las personas picadas por un triatomíneo presentan un 
signo inicial característico que consiste en una lesión cutánea llamada chagoma 
o una inflamación del párpado conocida como signo de Romaña. 

Durante la fase crónica, los parásitos permanecen ocultos  principalmente en 
el músculo cardiaco y digestivo. Hasta un 30% de los pacientes sufren  trastornos 
cardiacos y un 10% presentan alteraciones digestivas (típicamente, agran­
damiento del esófago o del colón), neurológicas o mixtas. Con el paso de los 
años, la infección puede causar muerte súbita o insuficiencia cardiaca por la 
 destrucción progresiva del músculo cardiaco (Pérez­Molina 2017).
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Modos de transmisión

En América Latina, el parásito Trypanosoma cruzi se transmite principalmente 
por contacto con las heces u orina infectadas de insectos triatomíneos que se 
alimentan de sangre. Por lo general, estos viven en las grietas y huecos de las  
paredes de bahareque o greda y en los tejados de hojas o ramas de palmas de  
las casas en las zonas rurales y suburbanas de las áreas endémicas.

Normalmente, permanecen ocultos durante el día y por la noche entran en  
actividad alimentándose de sangre humana. Trypanosoma cruzi se transmite  
en estas áreas por varias especies de tres géneros de insectos triatomineos, Tria-
toma, Panstrongylus y Rhodnius. Todos estos tres géneros están ampliamente 
distribuidos en Latinoamérica, desde México hasta Argentina y Chile, en donde 
habitan áreas boscosas y secas. Los dos vectores más importantes de transmi­
sión en Colombia son el Rhodniux prolixus y el Triatoma dimidiata. El primero 
es antropofílico con una amplia dispersión en todo el territorio colombiano, y 
el segundo puede habitar viviendas con buena calidad de construcción, lo que 
los hace un problema de salud pública relevante para nuestro país. Las áreas de 
alta endemicidad comprenden los departamentos de Casanare, Arauca, Boyacá, 
 Santander y Norte de Santander. Actualmente, se han logrado disminuir los ca­
sos de Chagas en los municipios de algunos de estos departamentos, gracias a las 
campañas de control y prevención del gobierno nacional (Angulo­Silva, 2016).

En general, los triatomineos pican en una zona expuesta de la piel, como 
la cara, y defecan cerca de la picadura. Los parásitos penetran en el organismo 
cuando la persona picada se frota instintivamente y empuja las heces o la orina 
hacia la picadura, los ojos, la boca o alguna lesión cutánea abierta.

Trypanosoma cruzi también se puede transmitir (WHO, 2012):

• Por alimentos contaminados con el parásito, por ejemplo, por el contacto 
con heces u orina de triatomíneo. Los casos más comunes son por jugos de 
frutas contaminadas como ha sucedido en países como Brasil, Venezuela 
y Colombia.

• Por la transfusión de sangre infectada.

• Por la transmisión de la madre infectada a su hijo durante el embarazo o 
el parto.

• Por el trasplante de órganos provenientes de una persona infectada.

• Por accidentes de laboratorio.
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Diagnóstico parasitológico

El diagnóstico de la enfermedad en la fase aguda y congénita se realiza  mediante 
visualización microscópica de los tripomastigotos en la sangre y,  ocasionalmente, 
en otros fluidos corporales tales como el líquido cefalorraquídeo. Los parásitos 
se pueden observar a través de un extendido de sangre periférica o en gotas 
gruesas de sangre teñidas con Giemsa (sensibilidad del 34% al 85%). Sin em­
bargo, existen métodos de concentración tales como el microhematocrito y el 
método de Strout, que pueden llegar a una sensibilidad del 95%. Los métodos 
parasitológicos indirectos incluyen la pcr, que es más sensible que el hemoculti­
vo o el xenodiagnóstico y ha resultado ser muy útil en el diagnóstico de la trans­
misión madre a hijo, en donde es más sensible que las técnicas de concentración 
(Pérez­Molina 2017).

Durante la fase crónica, la parasitemia es baja e intermitente y, por lo tanto, 
el uso de las técnicas directas parasitológicas y los métodos diagnósticos basados 
en pcr son de poca utilidad. El diagnóstico de la infección crónica, por lo tanto, 
se basa en dos pruebas serológicas a través de la detección de anticuerpos in­
munoglobulina G contra el Trypanosoma cruzi. Estas pruebas utilizan antígenos 
enteros (lisados) del parásito, extractos purificados (pruebas convencionales) y 
en antígenos recombinantes y péptidos sintéticos (pruebas no convencionales). 
Las pruebas más comunes son ensayos de inmunofluorescencia, hemaglutina­
ción indirecta y elisa.

Ya que no existe una prueba estándar de referencia, el diagnóstico se basa en la 
presencia de inmunoglobulina G contra varios antígenos del Trypanosoma cruzi 
mediante el uso de al menos dos ensayos con diferentes antígenos. Sin embargo, 
los resultados serológicos pueden ser incoherentes y las muestras pueden sumi­
nistrar resultados inconclusos. En estos casos, se indica realizar una tercera prue­
ba para clarificar el estado de la infección. En países en donde la  leishmaniasis es 
endémica, el Western blot resulta muy útil en estas  circunstancias (who, 2012). 

Para el diagnóstico de la infección crónica por T. cruzi, la pcr tiene sensibili­
dades bajas y variables que van desde el 50% hasta el 90%. Los factores que con­
tribuyen a tal variabilidad son el volumen de la sangre, la metodología, los genes 
que se estudian, la fase de la infección, la presencia de inmunosupresión, el país 
de origen del paciente, y la diversidad genética del T. cruzi (Perez­Molina 2017).

Tratamiento

La enfermedad de Chagas puede tratarse con benzonidazol y también con ni­
furtimox, que matan al parásito. Ambos medicamentos son eficaces casi al 100% 



82 DIARIO DE CAMPO 1

para curar la enfermedad si se administran al comienzo de la infección en la fase 
aguda, incluso en los casos de transmisión congénita; sin embargo, su eficacia 
disminuye a medida que transcurre el tiempo desde el inicio de la infección.

El tratamiento con estos medicamentos también está indicado en caso de re­
activación de la infección (por ejemplo, por inmunosupresión) y en los pacientes 
al principio de la fase crónica. Este se debe ofrecer a los adultos infectados, espe­
cialmente a los que no presentan síntomas dado que puede frenar la progresión 
de la enfermedad. En esos casos, los posibles beneficios de la medicación para 
prevenir o retrasar el avance de la enfermedad de Chagas deben sopesarse contra 
la duración prolongada del tratamiento (hasta dos meses) y las posibles reaccio­
nes adversas (que se presentan hasta en un 40% de los pacientes tratados).

El benzonidazol y el nifurtimox no deben administrarse a las  embarazadas 
ni a las personas con insuficiencia renal o hepática. El nifurtimox también está 
contraindicado en personas con antecedentes de enfermedades del sistema 
 nervioso, neurológicas o trastornos psiquiátricos. Además, puede ser  necesario 
 administrar un tratamiento específico para las manifestaciones cardiacas o 
 digestivas (Rassi, 2010).

En Colombia, de acuerdo con un estudio realizado por Cucunuba et al., (2018) 
(figura 3), se evidencio la falta de suministro de tratamientos a la  totalidad de los 
pacientes chagásicos confirmados. Este estudio se realizó en un periodo com­
prendido entre 2008 y 2017 y muestra la falta de compromiso del  gobierno na­
cional para controlar y prevenir la enfermedad de Chagas en las áreas  endémicas 
más necesitadas del país.

Control y prevención

Al día de hoy no existe una vacuna contra la enfermedad de Chagas y el método 
más eficaz para prevenirla en América Latina es el control vectorial. El  cribado 
de la sangre donada es necesario para prevenir la infección por transfusiones 
sanguíneas y donación de órganos. En Colombia, a partir de 1996, se hizo man­
datorio el tamizaje de todos los bancos de sangre para Chagas por parte del 
 Ministerio de Salud.

Originalmente (hace más de 9000 años), el T. cruzi solo afectaba a los anima­
les silvestres; posteriormente, se propagó a los animales domésticos y a los seres 
humanos. A causa del gran número de animales silvestres que sirven de reservo­
rios a este parásito en las Américas, no puede erradicarse por completo. En vez 
de ello, los objetivos de control consisten en eliminar la transmisión y lograr que 
la población infectada y enferma tenga acceso temprano a la asistencia sanitaria.
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Figura 3. Número estimado de tratamientos allocated a nivel nacional y entregados a nivel 
local comparado con el número de casos de Chagas 

Fuente: Cucunuba et al. (2017)

T cruzi puede infectar a varias especies de triatomíneos, que en su mayoría 
viven en América. Según la zona geográfica, la Organización Mundial de la Salud 
recomienda los siguientes métodos de prevención y control (who, 2012):

• Rociamiento de las casas y sus alrededores con insecticidas.

• Mejora de las viviendas para prevenir la infestación por el vector.

• Medidas preventivas personales, como el empleo de mosquiteros.

• Buenas prácticas higiénicas en la preparación, el transporte, el almace­
namiento y el consumo de los alimentos.

• Cribado de la sangre donada.
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• Pruebas de cribado en órganos, tejidos o células donados y en los recepto­
res de estos.

• Cribado de los recién nacidos y otros niños de las madres infectadas, para 
diagnosticar y tratar tempranamente el problema.

Extractos obtenidos de plantas para  
el tratamiento de enfermedades infecciosas

Varios extractos de plantas se han usado como medicinas tradicionales para 
 tratar infecciones bacterianas, micóticas y parasitarias, teniendo en cuenta re­
portes de medicina étnica. Los extractos naturales son mezclas complejas de 
químicos con propiedades biológicas derivadas principalmente de las hojas, los 
tallos, los frutos o las raíces de plantas medicinales. Entre las actividades presen­
tadas por los extractos de las plantas, los más importantes son sus  actividades 
antioxidantes, antibióticas, anticancerígenas, antifúngicas, hipoglicémicas, 
 antiparasitarias y antihipertensivas (Clark et al., 1999; Butler et al., 2015; Surya 
et al., 2014; Memvanga et al., 2015; Chakraborty et al., 2014; Njimoh et al., 2015; 
Patten et al., 2013). Por ejemplo, Artemisia mexicana se usa para tratar el dolor 
de estómago, la diarrea, el parasitismo y las infecciones intestinales (Navarro  
et al., 1996); Castela texana se utiliza para el tratamiento de la disentería amebiana 
(Calzado­Flores et al., 2002); Cymbopogon citratus se emplea para el tra tamiento 
de las enfermedades gastrointestinales (Monzote et al., 2012); Eryngium hetero-
phyllum se usa para el tratamiento de las diarreas, dolor de estómago, fiebre y 
colelitiasis (Camou­Guerrero et al., 2008); Haematoxylum brasiletto para tratar 
infecciones bacterianas (Rosas­Piñón et al., 2012); Lippia graveolens se emplea 
para tratar desórdenes gastrointestinales, disentería y giardiasis (Monzote et al., 
2012 ); Marrubium vulgare se utiliza como agente hipotenso (Bardai et al., 2001); 
Persea americana, para tratar infecciones micóticas y como nematocida (Wang 
et al., 2004); Ruta chalepensis, como agente antihelmintico y antiespasmódico; 
y Schinus molle se usa como agente hipotenso y antiespasmódico (Günaydin & 
Savci, 2005).

Los productos naturales derivados de plantas son una fuente  importante 
de compuestos y metabolitos que sirven para tratar varias enfermedades. 
 Colombia es uno de los países con mayor diversidad de plantas a nivel  mundial 
de las  cuales se pueden derivar productos naturales que tengan actividad bio­
lógica de importancia en medicina. En la actualidad, se han descubierto varios 
 compuestos o metabolitos derivados de plantas que poseen actividades antipa­
rasitarias.  Algunos ejemplos son las especies de plantas de la familia de las So-
lanaceae, como Physalis angulata que han demostrado tener actividad contra 
 Trypanosoma cruzi, Plasmodium falciparum y diferentes especies de  Leishmanias 



85DESCRIPCIÓN DE LAS PRÁCTICAS FORMATIVAS DE TRABAJO SOCIAL EN EL ÁREA EDUCATIVA

(Meira et al., 2015). Varias especies de Kleinia, plantas con flores que se 
 encuentran en Somalia, el Medio Oriente, Madagascar y la India son fuentes ricas 
de  sesquiterpenoides oxigenados (Bohlmann et al., 1981). Los  sesquiterpenos o    
sesquiterpenoides son los terpenos de 15 carbonos de los cuales muchos están 
presentes en los  aceites esenciales. Además, varios actúan como  fitoalexinas, 
compuestos  antibióticos producidos por las plantas en respuesta a la aparición 
de microbios. Los triterpenos (terpenos de 30 carbonos) comprenden uno de los 
más interesantes grupos de productos naturales debido a su alto potencial como 
agentes farmacológicos, que incluyen actividad leishmanicida, tripanocida y an­
timalaricos (Domínguez­Carmona et al., 2010).

También se ha demostrado que productos naturales derivados de plantas de la 
familia Asteraceae (girasol) tienen actividad contra los principales protozoos que 
causan enfermedades en los humanos, es decir, contra especies de Plasmodium, 
Trypanosoma y Leishmania (Althaus et al., 2013; Harel et al., 2011; Nour et al., 
2010; Schmidt et al., 2009, Schmidt et al., 2012). La mayoría de estos compuestos 
pertenecen a la clase de sesquiterpenos lactonas (Schmidt et al., 2009; Schmidt 
et al., 2014), flavonoides y derivados de la Asteraceae (Nour et al., 2010; Harel et 
al., 2011). Igualmente, se ha comprobado que los ácidos grasos extraídos de las 
semillas de la papaya (Carica papaya) reducen el número de parásitos tanto de 
los estadios sanguíneos (tripomastigotos sanguíneos) como de los intracelulares 
(amastigotos) de Typanosoma cruzi. 

En los años recientes ha aumentado el interés en el estudio de especies del 
género Mikania, ya que se ha reportado una gran variedad de bioactividades en 
varias especies de este género que pertenece a la familia Asteraceae (Rufatto et 
al., 2012), y que se encuentran en regiones trópicales de las Américas y de Asia, 
que se conocen con el nombre común de “guaco” y se usan para tratar fiebre, 
reumatismo, enfermedades respiratorias, picaduras de serpientes y de escorpio­
nes. Actividades tripanocidas y leishmanicidas se han reportado en tres lactonas 
sesquiterpenos, mikanolido, deoximikanolido, y dihidromikanolido aislados de 
Mikania variifolia y Mikania micrantha (Laurella et al, 2017).

El género Artemisia pertenece a la familia Compositae (Asteraceae) y consiste 
de aproximadamente 500 especies distribuidas por todo el mundo. Artemisia ab-
sinthium L. es una planta aromática medicinal de interés etnofarmacológico. Los 
extractos y aceites esenciales de estas plantas tienen actividades antimicrobianas 
y antiparasitarias contra Leishmania aethiopica, Leishmania donovani, Leishma-
nia infantum y Trypanosoma cruzi (Juteau et al., 2003, Tariku et al., 2011, Erel 
et al., 2012, Nasrabadi et al., 2012, Bailén et al., 2013, Bachrouch et al., 2015). 
Finalmente, Souza et al., (2018) demostraron que la fracción metanolica de la 
planta Lygodium venustum (lygodiaceae) presentó un porcentaje de inhibición 
del 63 y 68% para promastigotos de Leishmania braziliensis y epimastigotos de 
Trypanosoma cruzi a una concentración de 500 µg/ml. 
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Perspectivas futuras

En los últimos años se han realizado importantes avances científicos en todos los 
aspectos relacionados con la enfermedad de Chagas. Sin embargo, todavía hace 
falta llenar algunos vacíos que existen actualmente en cuanto a su fisiopatolo­
gía, control, prevención, diagnóstico, y tratamiento. Se necesitan investigacio­
nes rigurosas que permitan analizar en detalle la progresión de la enfermedad, 
principalmente en su fase crónica, pues todavía no se sabe qué determina si la 
enfermedad va a evolucionar a cardiomiopatia, megavisceras o ambos. 

Tampoco se ha podido establecer la asociación que podría existir entre el ori­
gen geográfico, las unidades de tipo discreto (dtus) de las cepas de Trypanosoma 
cruzi y el tipo de patologías que causan. Aún hace falta crear pruebas más sensi­
bles, fáciles de usar y rápidas que permitan evaluar la eficacia de los tratamientos 
etiológicos, pues la seroconversión, que es la única prueba disponible, puede 
llevar muchos años y, por lo tanto, no tiene ninguna utilidad en pruebas clínicas.

Aunque existen varias investigaciones publicadas sobre el uso de extractos de 
plantas, compuestos y metabolitos derivados de diferentes familias de plantas, 
todavía dichas investigaciones no han llegado a las pruebas clínicas para validar 
dichos compuestos o metabolitos, pues, al final resultan tóxicos para uso en hu­
manos o no muestran la actividad tripanocida esperada. Sin embargo, todavía 
quedan muchas investigaciones por realizar con la gran diversidad de plantas 
que existen en el mundo, especialmente en la región de la Amazonía y que están 
allí para ser exploradas y estudiadas.

Finalmente, la enfermedad de Chagas también es un reto político que nece­
sita atención, pues se requieren varias medidas y procesos para superar la situa­
ción actual y las barreras presentes que existen para tener acceso al tratamiento, 
ya que, en la actualidad, solo unos pocos pacientes son tratados como ya se ha 
demostrado en estudios realizados en Ecuador, México, Brasil y recientemente 
en Colombia (Cucunuba et al., 2017; Díaz et al., 2014; Dumonteil et al., 2016; 
Manne et al., 2013.
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Introducción

Según la Organización Mundial de la Salud (oms), la infertilidad es definida 
como la incapacidad de una pareja sexualmente activa de alcanzar el embarazo 
durante un año, aun cuando no usa ningún método anticonceptivo; esta afecta 
aproximadamente al 15% de las parejas y en un 20 y 50 % de los casos de infer­
tilidad tienen como causa principal problemas masculinos. Sin embargo, entre 
el 30 y 40% de estos casos son de etiología desconocida o infertilidad idiopática, 
y se estima que aproximadamente el 8% de los casos se deben a infecciones del 
tracto genitourinario (Dohle, 2013; Zhu, 2017).

La oms ha estimado que las Infecciones de Transmisión Sexual (its) son la 
causa de enfermedad más importante entre los hombres de 15 a 44 años en  países 
en vía de desarrollo (Sánchez, 2013). La Chlamydia trchomatis (Ct) es la its más 
común a nivel mundial y genera efectos adversos sobre la salud reproductiva 
del hombre (Akande, 2010); en países como eeuu y el Reino Unido, Ct es la 
infección bacteriana genital más común de transmisión sexual diagnosticada, 
tratada y con programas de tamizaje que permiten conocer el estado actual de 
la infección por este patógeno. Por otro lado, desde 2001 el Centers for Disease 
Control (cdc) reporta en Estados Unidos entre tres y cuatro millones de nuevas 
infecciones cada año (Ciemins, 2000). En el Reino unido, la prevalencia de ure­
tritis clamidial es alta, es por ello que en 2003 se crea el Programa Nacional de 
Tamizaje de Ct con el fin de diagnosticar y tratar personas asintomáticas y evitar 
la propagación de la bacteria y las secuelas causadas por la misma. Este pro­
grama reportó que la prevalencia en hombres jóvenes entre 16 y 24 años fue de 
5.3%, y como principal factor de riesgo se asoció tener múltiples parejas sexuales 
durante el último año (Lee, 2013; Rojas, 2016).

En Latinoamérica no se tienen datos reales debido al curso asintomático de 
la infección, sin embargo, en países como Argentina y Brasil se han reportado 
prevalencias siendo el mayor número de casos encontrados en jóvenes entre 20 
a 35 años (Mackern­Oberti, 2013). En Colombia, se notifican anualmente más 
de 70.000 casos nuevos de its, de los cuales se estima que aproximadamente 
9.3% corresponde a enfermedades de tipo ulcerativo (sífilis precoz 6.1% y herpes 
genital 3.2%), infección gonocócica, infección por Chlamydia o herpes genital 
(Boletín epidemiológico Semana 28, 2012; Mozaznechi, 2017).

Actualmente, existen pocos estudios de seguimiento sobre el curso  natural 
de esta infección en el hombre, razón por la cual es necesario realizar más 
 investigaciones básicas que permitan avanzar en el conocimiento de las 
 infecciones por Ct en términos de transmisión, eliminación, complicaciones 
como la  infertilidad y factores de riesgo asociados (Gal, López­Gallardo,  Martín 
& Prieto,  citados por Fode, 2016). En Colombia, no existen datos reales sobre 
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 estadísticas de morbilidad, prevalencia e incidencia de la infección y no se  realiza 
diag nóstico de rutina.

Metodología

La investigación llevada a cabo fue de tipo documental. Se realizó una recopi­
lación de información a partir de artículos y diferentes estudios que tuvieran en 
cuenta como criterios de inclusión la relación de Ct y su posible efecto sobre los 
espermatozoides humanos e infertilidad. Se tomaron en cuenta artículos cientí­
ficos, artículos de revisión y tesis de grado, que tuvieran información útil para la 
realización de la actual revisión. De acuerdo con la información encontrada en 
la revisión de los diferentes documentos, se seleccionaron y describieron los te­
mas que más tuvieron trascendencia y que presentaran información de utilidad 
para la realización de esta revisión. Esta selección se realizó mediante la lectura, 
análisis de los artículos y demás documentos encontrados.

Infecciones causadas por Chlamydia trchomatis  
en hombre

Ct es la bacteria que con mayor frecuencia se aísla en infecciones de trasmisión 
sexual (Lee, 2013); esta se aisló por primera vez en 1950, sin embargo, hasta los 
años noventa se asoció con infecciones del tracto genital, debido a su curso asin­
tomático (Al­Moushaly, 2013). En el hombre puede generar uretritis, prostatitis, 
proctitis, epididimitis e infertilidad (Dohle, 2010). Esta bacteria se divide en 19 
serogrupos nombrados de la A ­ L, donde los serovares A­C son responsables de 
tracoma, D­K se asocian a infecciones del tracto genitourinario, donde causan 
afecciones del tracto urinario como uretritis, epidimitis, orquitis y prostatitis; los 
serovares L1, L2 y L3 son los responsables del Linfogranuloma venéreo (lgv) 
(Ortiz, p. 1) son considerados los más invasivos y pueden causar infecciones 
sistémicas, infectar monocitos y diseminarse a nódulos linfáticos locales gene­
rando procesos inflamatorios graves (Sánchez, 2013). Esta infección es respon­
sable de los brotes de proctitis ulcerosa, afectando principalmente a hombres 
homosexuales (Lee, 2013; Rojas, 2016).

 La Ct es considerada la bacteria de transmisión sexual de gran impacto en 
el sistma reproductivo más frecuente en los países desarrollados. En hombres, 
es responsable de cerca del 50% de los casos de uretritis no gonocócica, y en 
hombres que tiene sexo con hombres puede desarrollar proctitis y proctocolitis 
(Pereira, 2009; Beagley, 2000). 
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Además, en la población masculina la Ct causa uretritis, inflamación de la 
uretra, que puede ser de tipo gonocócica y no gonocócica. Aproximadamente, 
el 25% de los pacientes con uretritis no gonocócica son asintomáticos, y de es­
tos se ha estimado que el 30% de los casos puede atribuirse a la infección por 
Ct  (Redgrove, 2014). El síntoma fundamental de la uretritis es la presencia de 
exudado uretral (Roca, 2007). Las infecciones uretrales asintomáticas por Ct son 
muy frecuentes, de modo que, según algunos estudios, están presentes en hasta 
el 10% de varones jóvenes sexualmente activos (Arráiz, 2008; Arya, 2005).

Por otro lado, Ct es el principal agente etiológico de epididimitis en varo­
nes heterosexuales menores de 40 años sexualmente activos, la epididimitis con 
frecuencia se acompaña de uretritis sintomática y asintomática; esta patología 
cursa con dolor escrotal unilateral, fiebre y aumento de tamaño y dolor en el 
epidídimo. La intensidad del cuadro varía mucho de unos casos a otros, pero en 
ocasiones requiere de hospitalización (Al­Moushaly, 2013).

Sin embargo, el papel de la Ct en el desarrollo de la prostatitis es controver­
tida, pues se ha reportado una incidencia de hasta el 39,5% en pacientes que su­
fren de prostatitis y se presenta en hombres que practican el coito anal receptivo. 
La mayoría de casos están producidos por los serotipos D a K, pero, en ocasio­
nes, también la producen los serotipos L1 a L3; por otra parte, esta afección puede 
ser oligosintomática o completamente asintomática (Ortiz, p. 1). Los síntomas 
más frecuentes son el dolor perianal, el tenesmo rectal, la emisión de secreciones 
mucosas y ocasionalmente sanguinolentas por el ano (Iglesias, 2007).

Los casos de proctitis producidos por los serotipos L1 a L3 tienden a ser más 
intensos (Iglesias, 2017); además, están implicados en el desarrollo del linfo­
granuloma venéreo, única infección causada por Ct que produce afección sis­
témica y manifestaciones constitucionales graves. Por su parte, el linfogranulo­
ma venéreo (lgv) es causado por los grupos L1, L2 o L3 de Ct, y se transmite 
princi palmente por contacto sexual con personas que tienen uretritis, cervicitis 
y proctitis asintomáticas. El período de incubación varía de tres días a tres sema­
nas, con un promedio de 12 días (Halse, 2006).

El espermograma y la calidad reproductiva  
en el hombre

El espermograma o análisis seminal es una herramienta básica de rutina que 
permite evaluar la calidad reproductiva del hombre. El semen es una mezcla 
de espermatozoides suspendidos en las secreciones testiculares y epididimarias, 
que luego se combinan con las secreciones prostáticas de las vesículas seminales 
y de las glándulas bulbouretrales. 
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El semen es una mezcla de sustancias químicas rica en proteínas y fructosa, y 
se ha descrito que es la fuente de energía de los espermatozoides (Maulini, 2010). 
Los espermatozoides son las células resultantes de la espermatogénesis y tienen 
motilidad, la cual les permite el desplazamiento activo. Están conformados por 
una cabeza, una cola y un cuello que permite la unión entre estas dos partes; la 
cabeza es la parte más grande y contiene el núcleo haploide, el acrosoma (orgá­
nulo sacular que contiene enzimas), que cubre los dos tercios anteriores a la ca­
beza. La cola del espermatozoide se compone de los segmentos intermedio, prin­
cipal y terminal, y brinda la capacidad de movilización del espermatozoide. El 
segmento intermedio contiene mitocondrias, las cuales le proporcionan el atp 
para la realización de sus actividades (figura 1) (Arboleda, 2008; Moore, 2013).

Figura 1. Estructura de un espermatozoide. Se muestra las diferentes partes  
de un espermatozoide

Fuente: elaboración propia. 

El análisis seminal permite dar información sobre la espermatogénesis y la 
condición fisiológica de los tejidos comprometidos (Espinoza­Navarro, 2011). 
En él se evalúan los aspectos físicos del semen, como el volumen, pH, mucólisis, 
viscosidad y color (tabla 1). Para 2010, la oms estableció los nuevos parámetros 
seminales con el fin de mejorar su utilidad clínica en el diagnóstico de la inferti­
lidad masculina, estos datos fueron obtenidos de hombres cuyas parejas queda­
ron en embarazo en el último año (Sarabia, 2010; Moazenchi, 2017).
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Tabla 1. Parámetros del espermograma establecidos por la OmS. Aspectos físicos

PARÁMETROS DEL ESPERMOGRAMA

ASPECTOS FÍSICOS DEL SEMEN INTERPRETACIÓN

VOLUMEN DE 
SEMEN

El líquido seminal se forma de la 
secreción de las vesículas seminales 
(60%), la próstata (30%), del epidídimo y 
las glándulas bulbouretrales (Cowper y 
Littre) (10%)

El volumen normal para un mínimo de 
dos días de abstinencia es 2 cc.
Hipospermia: <2 mm3
Aspermia: Cuando habiendo orgasmo 
no hay líquido seminal externo.

pH SEMINAL El pH seminal depende de las 
secreciones de las glándulas sexuales 
accesorias, siendo la próstata 
acidificante y alcalinizante las vesículas 
seminales.

El valor de referencia establecido por la 
OmS es mayor o igual de 7.2.
A valores de pH ácido se produce 
mortalidad de los espermatozoides.
Agenesia de vesículas seminales: se 
debe sospechar cuando se tiene un pH 
ácido y un volumen menor de 2 mm.

MUCÓLISIS La coagulación del plasma seminal es 
una función realizada por las vesículas 
seminales. Después de la coagulación 
ocurre un fenómeno de licuefacción, 
el cual se observa entre 10 y 30 
minutos después de la eyaculación. 
Este fenómeno es dependiente de la 
actividad de la próstata.

La alteración de la mucólisis y el 
aumento de la viscosidad del líquido 
seminal se relacionan con procesos 
inflamatorios de las glándulas 
y su presencia impide el libre 
desplazamiento del espermatozoide, lo 
cual produce astenozoospermia.

COLOR Generalmente se describe como blanco 
gris.

Prostatitis o vesiculitis crónica: 
amarillento.
Infección aguda: blanco purulento.
Hemospermia: marrón

Fuente: Vásquez (2007).

Los aspectos celulares que estudia el espermatozoide en relación con el 
 número, movilidad, morfología y vitalidad (tabla 2), también permiten obtener 
información sobre la presencia de otras células como macrófagos, linfocitos, 
 leucocitos, bacterias y hongos (Vásquez, 2007).

El plasma seminal es un medio rico y complejo. Sirve a la vez de vehículo y de 
medio nutritivo y protector de los espermatozoides. Los aspectos bioquímicos 
analizados en el espermograma y recomendados por la oms están relacionados 
en la tabla 3. 
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Tabla 2. Parámetros del espermograma establecidos por la OMS. Aspectos celulares

ASPECTOS CELULARES DEL SEMEN INTERPRETACIÓN

RECUENTO DE 
ESPERMATOZOIDES

El reporte se realiza en 
millones por mililitro.

Oligozoospermia: <20 x106/mL.
Azoospermia: No hay presencia de 
espermatozoides.
En este caso puede ser de tipo excretor: hay 
producción de espermatozoides pero se 
presenta una obstrucción en los conductos de 
transporte desde los testículos hacia la uretra 
prostática, o de tipo secretor, en el cual no hay 
o hay pocos espermatozoides, lo que puede 
ocasionarse por daño en el testículo causado 
por inflamaciones, infecciones, varicocele, etc.

MOVILIDAD La movilidad es un 
criterio determinante para 
evaluar la normalidad 
del espermatozoide y su 
capacidad de fertilización. 

Grado a: son móviles rápidos y con movilidad 
rectilínea. 
Grado b: son lentos y con desplazamientos no 
rectilíneos.
Grado c: cuando no hay desplazamiento del 
espermatozoide, pero sí hay movilidad flagelar.
Grado d: cuando el espermatozoide esta 
inmóvil.
Astenozoospermia: se clasifican dentro de 
esta alteración los espermatozoides que no 
presentan movilidad del 50% grado a + b, y si 
hay menos de 25% del grado a.

MORFOLOGÍA La OmS clasifica las 
alteraciones según la 
región donde están 
localizadas: cabeza, cuello, 
flagelo y combinadas. 
Se acepta como 
espermograma normal 
una morfología del 30% 
de espermatozoides 
normales.

Teratozoospermia: se presenta cuando no se 
cumple con el porcentaje de formas normales, 
es decir < del 30% de formas normales.

VITALIDAD Los espermatozoides 
inmóviles pueden estar 
vivos o muertos.

Test de eosina: consiste en mezclar una gota 
de eosina y una de semen. Las células muertas 
pierden su capacidad de permeabilidad 
de membrana y permiten el paso libre de 
los fluidos, por lo cual los espermatozoides 
muertos se observarán al microscopio como 
teñidos de rosado y los vivos no se tiñen.

Fuente: Vásquez (2007).
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Tabla 3. Parámetros del espermograma establecidos por la OMS. Aspectos bioquímicos

PRUEBAS BIOQUÍMICAS INTERPRETACIÓN

BIOQUÍMICA DEL 
PLASMA SEMINAL

Evalúa algunas funciones 
de las glándulas sexuales 
accesorias.

Ácido cítrico: evaluación de la próstata.
Fructosa: evaluación de las vesículas 
seminales.
L-carnitina: evaluación del epidídimo.

PRESENCIA DE 
LEUCOCITOS

Para identificar leucocitos en 
el semen se utiliza la prueba 
de la peroxidasa.

Leucocitospermia: cuando hay presencia 
de > 1x106/mL de leucocitos, lo cual indica 
una probable infección.

ESTUDIOS 
MICROBIOLÓGICOS

Se realizan para determinar la presencia de bacterias como Neisseriagonorr-
hoeae y, E-coli. El diagnóstico se realiza por medio de tinciones y cultivos de 
la muestra seminal o mediante pruebas inmunológicas, como es el caso de 
Chlamydia, donde se toma la muestra del meato uretral del pene.

Fuente: Vásquez (2007).

Relación de la infección por Chlamydia trachomatis 
y la calidad del semen

Una de las principales patologías asociadas a la infección por Ct en los hombres es 
la infertilidad. En 2010, Mazzoli et al. investigaron la relación de la infección por 
Ct y la calidad del semen en hombres jóvenes con prostatitis crónica bacteriana 
causada por este patógeno; además, correlacionaron la presencia de anticuerpos 
anti­Ct de tipo IgA en las mucosas junto con los diferentes parámetros del semen. 
Ellos encontraron que la motilidad, la vialidad y la concentración de espermato­
zoides se encontraba disminuida comparado con el grupo control y que el 68.5% 
de este grupo fue declarado subfértil, concluyendo que hay una alta relación entre 
la infección de Ct y la infertilidad en los hombres (Mazzoli et al., 2010).

En 2011, Sellami y colaboradores desarrollaron dos modelos animales 
de  infección urogenital por Ct en ratas y ratones. Se infectaron roedores con 
 Chlamydia muridarum en el meato uretral, desarrollándose gradualmente 
la  infección en  diferentes regiones del tracto genital (uretra, vejiga,  vesículas 
 seminales, próstata, epidídimo y los testículos); sin embargo, al convertirse 
en una infección crónica, las bacterias mostraron tropismo por el tejido de la 
próstata (principal reservorio de la infección). Esta infección, ya sea en la fase 
 aguda o crónica, no afectó la calidad del semen (densidad de espermatozoides, 
la viabilidad y motilidad), ni el potencial de fertilidad de los animales infectados, 
puesto que la infección solo se evaluó en los testículos y el epidídimo, los auto­
res sugieren la necesidad de proponer un modelo animal que permita estudiar 
la infertilidad masculina provocada por Ct en todo el tracto genital masculino 
(Sellami et al., 2011).
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Por su parte, Al­Moushaly (2013) realizó un estudio en una población que 
presentaba infección por Ct, en la que encontró que el 5% de un total de 865 
casos presentaron un espermograma modificado, de los cuales 98 tenían oligos­
permia; 31, astenozoospermia; 32, teratozoospermia; 16, aspermia, y 56 presen­
taron azoospermia. Se concluyó que el efecto directo de Ct sobre los espermato­
zoides se genera por la acción de la fosforilación de la tirosina en las proteínas 
del esperma. Además, los anticuerpos anti Ct, serotipo E y lgv pueden conducir 
a la apoptosis de los espermatozoides in vitro (Moushaly, 2013). 

Por otro lado, Zhu et al. (2012) estudiaron diferentes patógenos de trasmisión 
sexual entre ellos Ct en hombres fértiles e infértiles. Un total de 1.236  hombres 
participaron el en estudio de los cuales 417 (33,49%) fueron positivos para uno 
o varios patógenos en muestras de semen y de estos, 217 (34,93%) eran infértiles 
y 197 (32,03%) fértiles (Zhu et al., 2012). 

Chlamydia trachomatis produce apoptosis  
en los espermatozoides

Para demostrar el efecto espermicida de Ct sobre los espermatozoides, Satta y 
colaboradores (2005) publicaron un estudio en el cual tomaron muestras de 
 semen y las infectaron con cuerpos elementales de Ct; los autores demostraron 
que las muestras infectadas aumentaron la expresión de marcadores apoptóticos, 
sugiriendo que Ct puede activar la vía apoptótica de la célula, lo que explica los 
efectos sobre los espermatozoides y la deficiencia en la fertilización (Satta et al., 
2005). Más adelante, en 2014, Jung y colaboradores concluyeron que no es po­
sible eliminar del todo los efectos causados por la bacteria sobre los espermato­
zoides, en consecuencia, esto puede disminuir la acción fertilizante de las células 
reproductoras masculinas; además, reportaron que el semen puede ser un vector 
para la transmisión de la infección si no realiza el diagnóstico adecuado (Jung 
et al., 2014).

En 2008, investigadores de la Universidad Autónoma de Nuevo León rea­
lizaron un estudio con 143 pacientes diagnosticados con infección genitouri­
naria causada por Ct y Mycoplasma con el fin de determinar la frecuencia de  
espermatozoides con adn fragmentado en muestras de semen y la influencia  
de los antibióticos utilizados para tratar estas infecciones. Ellos concluyeron que 
aquellos pacientes con infección con estos microorganismos tenían aumentado 
la fragmentación del adn, comparados con los controles; pese a que algunos de 
los parámetros del semen como la movilidad se vieron afectados, no fue muy 
significativo con respecto a la fragmentación del dna (Gallegos et al., 2008).
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Chlamydia trachomatis e infertilidad en hombres

Los daños a nivel del sistema reproductor masculino, conformado por los 
 testículos (gónadas), glándulas accesorias, conductos excretores y genitales 
 externos) se han estudiado como causas de infertilidad (Gal, López­ Gallardo, 
 Martín & Prieto, 2007). En él, las gónadas están contenidas en el escroto, confor­
madas por los túbulos seminíferos rodeados por varias capas de tejido  conectivo, 
donde se forman los espermatozoides; además, albergan las células de Leydig, en­
cargadas de la producción de testosterona y otros andrógenos (Campbell, 2007). 
Por su parte, los túbulos seminíferos son las unidades estructurales y  funcionales 
de los testículos, y se unen para formar los conductos seminíferos que se co­
nectan con el epidídimo, en donde se completa su maduración; el  epidídimo 
desemboca en el conducto deferente que finalmente lleva el esperma a la uretra 
(Maulini, 2010). Sin embargo, en muchos casos la infertilidad se puede presentar 
sin causa alguna con una disminución de la calidad del semen, observando en el 
espermograma anomalías en la cantidad, forma y motilidad; a este síndrome se 
le conoce como oligoastenoteratospermia (tabla 4) (Dhole, 2010; Jung, 20174). 

Tabla 4. Causas más frecuentes de Infertilidad en Hombres1

CAUSAS MÁS FRECUENTES DE INFERTILIDAD EN HOMBRES %

Infertilidad masculina idiopática 31

Criptorquidia 7.8

Infección genitourinaria 8.0

Trastornos del depósito del semen y factores sexuales 5.9

*Enfermedades generales y sistémicas 3.1

Varicocele 15.6

Hipogonadismo 8.9

Factores inmunitarios 4.5

Obstrucciones 1.7

Otras anomalías 5.5

Fuente: Dhole (2010).

Según algunos estudios, aproximadamente del 55% de los casos de  infertilidad 
masculina se desconoce la causa, aunque en muchos de ellos se ha propuesto 
que es probable que Ct contribuya en muchos de los casos (Ahmani, 2018). Así, 

1 Nota: Resumen de algunos factores asociados a la infertilidad masculina y su distribu­
ción; se observa que las infecciones del tracto genitourinario causan el 8% de los casos.
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estas investigaciones postulan que Ct es el patógeno genitourinario más común 
entre los hombres y demuestran mediante microscopia electrónica que esta bac­
teria tiene la capacidad de adherirse a los espermatozoides tanto en su superficie 
como en el núcleo (Samplaski, 2014). Entre los varones infértiles existe una va­
riabilidad considerable en la tasa de infección por Ct, que oscila entre 0 y 9,3%; 
sin embargo, se cree que la prevalencia real de este patógeno se subestima debido 
a su naturaleza asintomática (Samplaski, 2014).

Las infecciones testiculares y de próstata por Ct pueden afectar la fertilidad 
masculina debido a que la presencia de este microorganismo determina el dete­
rioro de la calidad del esperma afectando directamente la fertilidad, ya que los 
parámetros de los espermatozoides, el porcentaje de fragmentación del dna y la 
capacidad de reacción del acrosoma se deterioran (Al­Moushaly, 2013).

El sitio primario de la infección causada por este microorganismo en el 
hombre es la uretra peneana, con la consecuente infección del epidídimo y los 
testículos. Mediante modelos de ratón se ha demostrado que la infección pros­
tática puede persistir después del tratamiento, ya que se establece en un sitio 
inmuno­privilegiado y evita la respuesta inmune del huésped, lo que genera 
una infección persistente (Samplaski, 2014). Esta infección es responsable de un  
40­80% de epididimitis, lo que puede llegar a desencadenar más adelante  orquitis 
y prostatitis, generando atrofia testicular y azoospermia obstructiva,  interfiriendo 
de esta manera en la maduración de los espermatozoides  (Samplaski, 2014). 
Además de crear un bloqueo físico para el movimiento de los espermatozoides, 
también puede causar daño epitelial que reduce la espermatogénesis, induciendo 
respuestas inmunológicas que destruyen o inhiben el esperma y reduce la ferti­
lidad de la pareja femenina (Redgrove, 2014).

Por otro lado, la Ct es un potente inmunógeno capaz de estimular los meca­
nismos inmunes de respuesta inespecífica, específica, humoral y celular (Cho­
roszy­Król, 2012). Esta bacteria presenta tropismo por las células epiteliales y 
son bien conocidas las consecuencias de la infección en el sistema reproductivo 
tanto femenino como masculino, aunque los mecanismos por los cuales se gene­
ra el daño del tejido no han podido ser bien comprendidos (Darville, 2010). Se 
plantea, con base a modelos animales, que esta bacteria infecta células del epite­
lio columnar no­ciliado. Los microorganismos estimulan la infiltración de célu­
las polimorfas nucleares y linfocitos, lo cual conduce a la formación de folículos 
y cambios fibróticos. Las manifestaciones clínicas son el resultado de la destruc­
ción de las células y de la respuesta inflamatoria del huésped. La infección no 
estimula la respuesta inmune de larga duración y una reinfección trae como re­
sultado la respuesta inflamatoria con subsecuente daño al tejido (Darville, 2010).

En la infección primaria, la inmunidad no específica desempeña un papel 
importante, ya que estimula la inflamación local y los mecanismos asociados 
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con la barrera anatómica. Entre 24 y 48 horas después de la infección se produce 
la infiltración de fagocitos en el sitio de la infección, principalmente, por los 
 leucocitos polimorfonucleares y monocitos dando formación al fagolisosoma. 
En la fase inicial, entre 20 y 24 horas después de la infección, las células epite­
liales infectadas producen IL­1α, IL­6, IL­8 e IL­10 citoquinas. Las citocinas se­
cretadas tienen propiedades activadoras de factores quimiotácticos,  neutrófilos, 
monocitos y células T, y, además, aumentan las propiedades adhesivas de las 
células epiteliales y estimulan la secreción de otras citoquinaspro­inflamatorias 
como proteínas de fase aguda. En una fase posterior, los macrófagos y células T 
migran al sitio de infección.

La respuesta inmune de las células huésped a la infección clamidial primaria 
en la mayoría de los pacientes es temporal y no está asociada con el daño tisular. 
La inmunoglobulina IgA limita la propagación de la infección, pero no elimina 
los microorganismos. La infección crónica se caracteriza por el mantenimiento 
de un microorganismo en la célula huésped (Choroszy­Król, 2012). Además, 
se generan anticuerpos IgM e IgG circulatorios y una respuesta inmune celular 
(Lee, 2013).

Los procesos que ocurren durante estas reacciones conducen a daño tisular, 
fibrosis y cicatrización dentro de los órganos afectados, lo que genera consecuen­
cias irreversibles (Malhotra, 2013). Se ha estudiado la capacidad de Ct de alterar 
las vías de señalización de la célula infectada y, de esta manera, lograr obtener 
la energía y los nutrientes para terminar su ciclo de vida, en donde intervienen 
más de dos docenas de proteínas con capacidad proteolítica (Christian, 2010). 

Las clamidias inhiben las señales de su hospedero a través de la secreción 
de un factor proteico llamado cpaf (chlamydialproteasome/protease­likeactivi­
ty factor), el cual se encuentra por fuera de la vacuola de inclusión generando 
diferentes factores de transcripción como proteínas de la familia NF­κB necesa­
rios para activar procesos inflamatorios (Murthy, 2009; Ward, 2007) y proteínas 
de proteínas pro­apoptoticasBH3. Estudios recientes han demostrado que la in­
fección por Ct puede resultar en la fragmentación del dna del espermatozoide,  
lo cual se ha asociado con un bajo potencial de fecundidad masculina natural, la 
reducción potencial de fertilidad in vivo e in vitro, disminución de la calidad del 
embrión y menor tasa de implantación (Samplaski, 2014).

De acuerdo al curso natural de la infección causada por Ct, uno de los 
 mecanismos de persistencia usados por esta bacteria es inhibir la apoptosis en sus 
células blanco (epitelio escamoso columnar), este es un tema muy  controversial, 
debido a que en muchos estudios se ha demostrado que Ct induce la  apoptosis 
de las células espermáticas (Eley, 2005). Gallegos et al., (2009), demostraron 
que las células del sistema inmune tienen la capacidad de fagocitar y destruir 
la bacteria; sin embargo, se encontró que en muchas de estas células se pueden 
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 encontrar cuerpos de inclusión con la bacteria, lo cual puede conllevar al desa­
rrollo de infecciones crónicas.

Por su parte, Satta et al. encontraron que el esperma de los hombres nor­
mospérmicos, después de ser incubados con cuerpos elementales de Ct, pre­
sentaron un aumento de la fragmentación del dna, un efecto que se produjo 
de forma  rápida y con una concentración bacteriana baja, lo que sugiere que el 
esperma puede sufrir daños durante el tránsito en el tracto genital de la mujer 
infectada (Satta et al., 2005). Estos datos fueron corroborados por Al­Mously 
(2013), en donde al incubar el esperma con Ct serovar E durante una hora y 
lavados posteriormente, se pudo observar que a pesar de ser eliminados los ce 
hubo externalización de la fosfatidil serina (ps) y fragmentación del dna; adi­
cionalmente observaron la disminución de la motilidad y viabilidad, además del 
aumento de la fosforilación de la tirosina, en comparación con los controles. En 
este  experimento se demostró que el contacto con los cuerpos elementales de Ct 
de serovar e por un corto periodo puede resultar en alteraciones importantes de 
la movilidad, viabilidad, externalización de ps y el porcentaje de segmentación 
de dna de los espermatozoides. También se ha descrito que el potencial de mem­
brana mitocondrial disminuye en presencia del microorganismo (Al­Moushaly, 
2013). En procedimientos como la reproducción asistida estos datos son de alta 
relevancia, pues como se comprobó, realizar lavados a las muestras de los donan­
tes de esperma no es suficiente para inhibir los efectos de la bacteria sobre las 
células espermáticas (Al­Mously, 2015) . Del mismo modo, Sellami et al. (2014) 
encontraron que además de la motilidad progresiva y la viabilidad, la concen­
tración de espermatozoides puede verse afectada en comparación a muestras de 
hombres no infectados.

Estudios concluyen que los efectos apoptóticos son causados por componen­
tes tóxicos liberados por este microorganismo, entre los cuales se destaca el lps. 
Eley et al. encontraron que al incubar espermatozoides con lps de Ct serovar E 
se activó el mecanismo de apoptosis en mayor cantidad, al compararlo con la 
incubación con lps serovar lgv de la Ct. Por otra parte, aunque las diferencias 
entre el serovar lgv y el serovar e no han sido bien aclaradas, se encontró que 
la muerte de los espermatozoides se produjo por necrosis; como es conocido, el 
serovar lgv se caracteriza por causar el Linfogranuloma venéreo, única infec­
ción sistema causada por Ct, cuyas manifestaciones clínicas se caracterizan por 
causar inflamación en ganglios y lesiones ulcerativas, las cuales muestran el daño 
tisular que genera este serovar, diferente a los otros serovares de Ct, cuyas infec­
ciones pasan desapercibidas (Guerra­Infante, 2012). Además, demostraron que 
la activación de las caspasas tiene un rol importante en la inducción de la apop­
tosis, siendo la caspasa­3 la de mayor importancia, pues genera la fragmentación 
de las cadenas de dna (Hakimi, 2006; Eley, 2005). Estos hallazgos fueron corro­
borados por Hakimi et al., quienes evaluaron la capacidad espermicida del lps 
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de Ct, principalmente por el Kdo, en donde encontraron que a pesar de inhibir la 
unión del Lípido a al espermatozoide con anti­CD14 se activó la vía apoptotica 
de forma similar al Lípido a.

Conclusiones

La Ct tiene la capacidad de inducir apoptosis en los espermatozoides, esto se ha 
evidenciado mediante la externalización de la ps, la activación de las caspasas, la 
fragmentación del dna y el bajo potencial de membrana mitocondrial en mues­
tras de semen de hombres infértiles con infección por este microorganismo.

Además, la Ct tiene la capacidad de alterar parámetros seminales como la 
viabilidad, motilidad y concentración espermática. El espermatozoide, al igual 
que todas las células del cuerpo, y a pesar de estar en un órgano inmuno­privile­
giado, puede reconocer lps por medio de TLRs.

Perspectivas

Los serogrupos D­K de Ct causan afecciones del tracto urinario masculino, 
como uretritis, epidimitis, orquitis y prostatitis; además, la infección causada por 
este microorganismo se caracteriza por su curso asintomático, si no es tratada a 
tiempo y la infección persiste puede llegar a los testículos y ocasionar epidimitis 
u orquitis, lo cual puede desencadenar la infertilidad en el hombre. Los sero­
grupos L1, L2 y L3 se asocian al linfogranuloma venéreo, esta infección es res­
ponsable de los brotes de proctitis ulcerosa afectando principalmente a hombres 
homosexuales. Debido al curso asintomático y a la persistencia de esta bacteria 
es importante promover la realización de investigaciones básicas que permitan 
aclarar el efecto de la infección de Ct en hombres, al igual que la creación de 
tamizajes de rutina con el fin de identificar su presencia y prevenir las posibles 
secuelas de una infección crónica. 
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El texto presenta los hallazgos de una de las categorías emergentes de los resul­
tados del proceso investigativo, “Estudio cualitativo sobre los contextos sociales 
en el marco de los énfasis de formación profesional en los programas de Trabajo 
Social: una mirada desde los docentes en las regiones Caribe y Centro Oriente”, 
producto del convenio entre la Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca y 
la Corporación Universitaria del Caribe cecar. 

En este análisis se retoman algunos de los discursos de los docentes frente 
a los campos de acción de los trabajadores sociales en los diversos contextos, 
a partir de las entrevistas realizadas en 2017 a 54 docentes de 14 unidades aca­
démicas de las regiones caribe y centro oriente de Colombia. 

Los temas abordados resultan de interés fundamental para la formación de 
trabajadores sociales, en tanto la acción profesional se ha considerado de relevan­
cia significativa en dicha formación; en este sentido, plantear este tema nos lleva 
a establecer la relación acción profesional/contexto social, en razón a que la diná­
mica de esta conexión puede favorecer o condicionar la intervención  profesional. 

Bajo estas consideraciones, en la primera parte del presente capítulo se ofre­
cerán algunas nociones de lo que se ha denominado como campo de acción o 
área de intervención. Un segundo aparte se refiere a las clasificaciones en las que 
se inscriben los campos de acción del Trabajo Social desde las áreas. Luego, se 
hace una descripción de la perspectiva metodológica desde la que se abordó la 
investigación en la que se puntualiza el enfoque, la población, la técnica de reco­
lección de información. 

Por último, y a partir de los hallazgos de la investigación, se plantea el análisis  
en relación con los campos en los cuales ha incursionando el trabajador social, en  
los que ha tenido acceso restringido y en aquellos que requieren tener mayor 
participación.

Algunas nociones acerca de campo de acción

La importancia de plantear el tema de los campos de acción de Trabajo Social 
radica en que fundamentalmente Trabajo Social es intervención social. Dicha 
intervención cuenta con escenarios variados como son: colectivos, fenómenos 
sociales, necesidades sociales e instituciones. En este sentido, entender los cam­
pos de acción es una tarea compleja, pues como lo señalan Prieto y Romero 
(2014) “los campos de intervención son un tejido multipliegues; se necesita una 
lectura compleja para entender las relaciones e interacciones que emergen de 
ellos” (p. 79). Bajo estas premisas existen una variedad de categorías con las que 
los autores han generado propuestas hacia los sentidos que se pueden dar a lo 
que significa el campo de acción entre las que se advierten.
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Campo de acción en los escenarios institucionales

Como lo vienen expresando desde 1988 Fernández y Rosas, la institucionali­
zación de las políticas sociales abrió un espacio para la acción profesional del 
trabajador social y las opciones de la profesión se vieron enmarcadas por la aper­
tura de dicho espacio; en este sentido, el nexo entre dicha institucionalización y 
los campos de acción del Trabajo Social viabilizó el desarrollo de la profesión. De 
ahí que el trabajador social ha ejercido la profesión en los contextos institucio­
nales con sus objetivos y políticas, ya sea en escuelas, hospitales, cárceles, en un 
hogar para la tercera edad, etc. (citado por Kisnerman 1998). 

Campos de acción como lugares o espacios físicos 

Esta designación refiere al territorio o espacio geográfico determinado, que ade­
más involucra una población o grupo de actores, y es en este donde convergen 
todas las áreas en las que ejerce el Trabajo Social y los diferentes grupos po­
blacionales afectados por la pobreza y marginación. Allí, confluyen problemas 
comunes de salud, educación, vivienda y conflictos familiares, constituyéndose 
en el escenario propicio en el que se construyen los núcleos problemáticos para 
el Trabajo Social (Kisnerman, 1998). 

Campos de acción desde los grupos poblacionales

Este se entiende como los diversos grupos poblacionales destinatarios de la 
actividad profesional del trabajador social, en esta categoría se encuentran los 
grupos etáreos (niños, adolescentes, jóvenes, personas mayores); aquellos con 
rasgos de minorías (como son étnias, comunidades afro, desplazados); y por úl­
timo los colectivos que sufren problemáticas sociales específicas (víctimas del 
terrorismo o crímen organizado) (Martínez, 2005). 

Campos de acción como ámbitos de intervención 

El trabajador social realiza su intervención en diversos ámbitos que tienen como 
propósito la defensa de los derechos sociales, entre los que se encuentran vi­
vienda, salud, derechos humanos, educación, ambiente y salud mental. De este 
modo, el espacio profesional se ubica en los campos de bienestar social, ya sea en 
organizaciones públicas o privadas, se que trata de espacios en donde se ejerce 
la disciplina mediante acciones transformadoras en relación con el bienestar de 
los usuarios (Díaz, 2003).

Desde los planteamientos de Bourdieu y Wacquant (1995, citados en Gabri­
netti, 2015); la noción de campo implica “una perspectiva relacional, una red de 
relaciones objetivas entre las diferentes posiciones que en dicho campo ocupan 
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los agentes e instituciones, las cuales están atravesadas por la distribución de 
poder o capital que está en juego en cada campo en cuestión” (p. 10). En este 
sentido, la autora precisa que la intervención de los trabajadores sociales, desde 
el enfoque relacional, está fundamentada por la articulación con agentes e insti­
tuciones que favorecen las condiciones de intervención.

Explicitar las nociones conceptuales de campo de acción lleva a reflexionar 
que cada postura concede una utilidad práctica para comprender los distintos 
términos empleados; no obstante, cabe señalar que los campos de acción están 
influenciados por las dinámicas y cambios de contexto social producto de las 
transformaciones sociales, económicas y demográficas que inciden en el campo 
profesional (Pegaza, Favero & Gabrineti, 2015).

Clasificación de los campos de acción  
de trabajo social

La complejidad de la sociedad moderna ha determinado la pluralización de los 
campos de actuación de los trabajadores sociales, ya sea en el nivel de lo oficial o 
de lo privado, así como también, a nivel de la microestructura o de la macroes­
tructura (Kisnerman, 1984). En este sentido, el ejercicio profesional se desarrolla 
en diversos campos o áreas de intervención, las cuales se han venido estructu­
rando con base en dos tipos de demandas, según García (1991):

el mercado de trabajo en cuanto representación de la demanda del servicio 
profesional por parte de organizaciones que están estructuradas formalmente. 
En este sentido los problemas que demandan ser atendidos, son conceptuali­
zados y establecidos a partir de la razón de cada organización. 

La demanda social. En cuanto representación de la dinámica económica, 
política y social. En este sentido de acuerdo a las tendencias del desarrollo de 
la sociedad en su conjunto (crisis, apogeo, catástrofes, guerras, etc.) se estruc­
tura un campo de problemas que potencialmente requieren de la intervención 
de trabajo social (p. 43).

Lo anterior delimita que, en el campo profesional, surjan diversas formas 
de intervención, las cuales han sido alimentadas por enfoques epistemológicos 
desde lo teórico y lo metodológico, y que han orientado la acción profesional 
teniendo en cuenta las exigencias de la dinámica social.

De acuerdo con la multiplicidad de sujetos y fenómenos sociales surge una 
diversidad de áreas de intervención o campos de acción profesional, las cuales 
están sujetas a los problemas del contexto, lo que lleva a la coexistencia de áreas de 
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intervención potenciales, emergentes, y alternativas; esto valorando los  aportes 
que desde 1991 a la fecha viene haciendo García, los cuales en la  actualidad son 
vigentes en los currículos y en las prácticas de formación profesional de algunas 
escuelas de Trabajo Social de Colombia, entre ellas el Colegio Mayor de Cundi­
namarca. Desde esta perspectiva, los campos de acción o áreas de intervención 
en las que el profesional de Trabajo Social ejerce su quehacer están delimitadas 
por los sujetos, las situaciones problema y las particularidades de la intervención; 
es así como se interviene, en espacios tales como: salud, educación, protección al 
menor y a la familia, promoción comunitaria, gerontología y educación ambien­
tal, entre otros. Tal y como lo señala Silvia Galeana (2004) se detectan tres tipos 
de áreas de intervención: las tradicionales, las potenciales y las emergentes. A 
continuación, se presenta una breve descripción de cada una de ellas.

• Áreas tradicionales: se abordan problemáticas relacionadas con la atención 
a las necesidades básicas de los sujetos, aplicando para ello los métodos 
tradicionales de caso, grupo y comunidad, en algunos espacios profesio­
nales con contenidos empíricos, congruentes con las dinámicas sociales 
actuales legitimadas por la sociedad; en este tipo de áreas se encuentran 
salud, educación y desarrollo comunitario, por citar algunas.

• Áreas potenciales: las problemáticas sociales que se vinculan a este tipo 
de áreas han estado ocultas y han surgido producto de la contempora­
neidad, por lo que para su abordaje se han realizado ajustes a la metodo­
logía  tradicional y en otras ocasiones se han aplicado prácticas novedosas 
poco divulgadas y sistematizadas, entre ellas se encuentran: la empresarial, 
la de investigación, el urbanismo, la procuración e impartición de justicia, 
entre otras.

• Áreas emergentes: como su nombre lo indica emergen de situaciones 
 coyunturales que requieren de una atención prioritaria y no cuentan con 
estrategias metodológicas definidas, por lo que se vale de marcos teóricos 
vigentes, que le permiten plantear alternativas acordes con los imperativos 
de la realidad. En estas áreas están derechos humanos, desarrollo munici­
pal y regional, y atención a situaciones de desastre y a grupos vulnerables 
emergentes.

Perspectiva metodológica

La investigación se abordó desde el enfoque cualitativo, el cual se apropió a par­
tir de los significados que les atribuyen los docentes a los contextos sociales en la 
formación de los trabajadores sociales en las regiones Caribe y Centro Oriente. 
En este ejercicio, emergen categorías asociadas a los campos de acción, razón por 
la cual se insta a analizar algunos hallazgos en la materia. 
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En concordancia con lo anterior, se realizó el estudio de campo mediante 
la entrevista en grupo focal a 14 unidades académicas de las regiones en estu­
dio, con participación de 54 docentes. La primera parte de la sesión permitió 
identificar algunos aspectos puntuales de los entrevistados en cuanto a nivel de 
estudios, área de formación en los estudios de posgrado, años de experiencia en 
la docencia y temáticas asignadas por las unidades académicas para la formación 
de trabajadores sociales.

En la segunda parte se procedió a realizar la entrevista de grupo focal;  
para su desarrollo se contó con una guía de preguntas relacionadas con las ca­
tegorías de contexto social y formación profesional. En cuanto a la primera 
 categoría, las preguntas se direccionaron hacia temas como: significados que le 
atribuyen los docentes al contexto social y las perspectivas epistemológicas, teó­
ricas y metodológicas que vinculan para comprender los contextos sociales (de 
la cual emerge el tema de campos de acción), las cuales son objeto de la reflexión 
de este capítulo. En el siguiente bloque de preguntas se precisó lo referente a la 
formación profesional en temas como los problemas de formación y del currícu­
lo en el caso del Trabajo Social en el país, los énfasis de formación y los aportes 
hacia un perfil de los trabajadores sociales para el caso colombiano.

La organización e interpretación de datos se apoyó en el procedimiento me­
todológico del análisis del discurso, desde la propuesta de Vand Dijk, acción 
que se desarrolló a partir de los siguientes momentos: identificación de fuentes 
teóricas, generales y sustantivas, recolección de información de cara a la selec­
ción de contenidos discursivos, normalización de los discursos, segmentación 
del discurso, la definición contextual y la definición de los ejes conceptuales. 

Análisis de resultados: los campos de acción,  
una mirada a desde los docentes en la formación 
de trabajadores sociales

Este aparte da cuenta del análisis e interpretación de los datos. Se presentan los 
resultados de la caracterización de los participantes derivados de los registros 
de las fichas de información de los entrevistados; posteriormente, se describe el 
análisis de los discursos de los docentes entrevistados, en relación a los campos 
en los que tradicionalmente se desenvuelven los trabajadores sociales, los cam­
pos en los que se tiene acceso restringido; y, finalmente, los campos en los que de 
acuerdo a los contextos actuales se requiere mayor participación.
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Caracterización de los docentes entrevistados 

Con la intención de establecer una referencia que permitiera aproximarse a la ca­
racterización de los participantes del proceso investigativo, se logró determinar 
una proximidad hacia el perfil de los entrevistados, los cuales están constituidos 
por 54 docentes vinculados a 14 unidades académicas, en donde 6 pertenecen 
a la región Caribe con un 49% y ocho a la región Centro Oriente con un 51%; 
además, el número de participantes en la entrevista de grupo por unidad osciló 
entre dos y cinco docentes. En cuanto al nivel de estudios, los datos muestran 
que los mayores porcentajes se encuentran en las categorías de maestría con un 
66.7% y especialización con un 21.1%, lo que permite inferir la exigencia por 
parte de las distintas unidades académicas y de los mismos docentes en relación 
con la cualificación para el ejercicio de la docencia en la formación de trabaja­
dores sociales.

Respecto al área de formación posgraduada, los docentes han optado por la 
educación como una alternativa para su ejercicio de la docencia en el ámbito de 
la educación superior, le siguen las áreas de desarrollo social y familiar, derechos 
humanos, gerencia social y desarrollo humano. Por último, se logró identificar la 
experiencia de los entrevistados en el ejercicio de la docencia, la cual se encuen­
tra entre uno a 10 años.

Desde sus inicios, el trabajo social se ha caracterizado por tener la posibili­
dad de estar presente en cualquier escenario de intervención, siempre y cuando 
se requiera la presencia del profesional en el contexto social problematizado;  
en este sentido, los resultados se presentan desde tres categorías emanadas de 
los hallazgos de la investigación. La primera, la figura clásica donde siempre ha 
estado la presencia del trabajador social, la segunda la lectura de donde tiene ac­
ceso restringido, y la última donde se cree que se requiere mayor participación.

Para empezar es importante resaltar que este capítulo no pretende plantear la 
especificidad de la intervención en Trabajo Social, pues como profesión se tie­
ne la posibilidad y capacidad de intervenir en diferentes contextos sociales “sin 
pretender apropiarse de ninguna intervención con exclusividad; desde una vi­
sión particular, específica, que enriquece la visión holística sobre la problemática 
atendida con el aporte de otras profesiones” (Díaz, 2006, p. 220), en este sentido, 
la pretensión no es otra, que mostrar los significados atribuidos por los docentes 
trabajadores sociales frente a los campos de acción en los que se interviene.

Dando lectura a los planteamientos de los docentes que participaron en el 
estudio, se propone, más allá de conceptualizar, mostrar que existen una multi­
plicidad de campos de acción como múltiples son las problemáticas a intervenir 
en los diferentes contextos sociales; como lo plantea Robertis (2003) el “Traba­
jo Social posee un campo propio de actividad, la articulación entre persona y 



117LOS CAMPOS DE ACCIÓN DEL TRABAJADOR SOCIAL: UNA LECTURA DESDE LA MIRADA TRADICIONAL Y LA EMERGENTE

 sociedad, creando o manteniendo lazos entre lo individual y colectivo” (p. 33), 
bajo este preámbulo, a continuación se dialoga frente a esos campos de acción, 
no desde cuáles son o serían, sino desde las discusiones que se dan entorno a 
ellos.

Como primera instancia se esboza que el profesional en Trabajo Social debe 
ser creativo e innovador al implementar el conocimiento recibido en la forma­
ción, pues como lo plantea una docente entrevistada “hay un elemento que es 
necesario tener en cuenta y es que el trabajador social debe innovar desde las 
prácticas sociales, nosotros tenemos una serie de conocimientos en las inter­
venciones, sea en el aula, sean en la profesión, específicamente donde se ejerza 
la misma, pero cómo innovamos esa prácticas” (Docente entrevistado, 2017).

Campos de acción en los que el trabajador 
social tradicionalmente desarrolla su ejercicio 
profesional

En primera instancia, los docentes atribuyen como significado de campos de 
 acción un espacio social, esbozado desde posturas teóricas, retoman algunos con­
ceptos planteados por pensadores como Bourdieu en los cuales fundamentan su 
respuestas; en este sentido, un docente expresa: “vemos desde Bourdieu que cam­
po es un intercambio de fuerzas, una serie de vectores que entrecruzan un espacio 
social y ese espacio social de manera general puede ser entendido como la socie­
dad” (Docente entrevistado, 2017). Este planteamiento invita al profesional a no 
perder de vista esas llamadas fuerzas, conjugadas con habilidades, roles y saberes 
de la población a intervenir, en tanto, desde el quehacer del trabajador social se 
desarrollan destrezas a partir de la formación y del conocimiento adquirido a tra­
vés de la experiencia, lo que permite interpretar el campo de acción como espacio, 
como un escenario que más allá de permitir la lectura de la realidad, brinda los 
elementos para que exista un desarrollo a nivel profesional.

Del mismo modo, se otorga al contexto un distintivo de bondad para la 
 profesión, la cual permite al profesional desempeñarse en diferentes ámbitos que  
enriquecen la experiencia, por eso se habla, como ya se había expuesto, de  
que los campos de acción son tan variados como las problemáticas que se iden­
tifican en las poblaciones a intervenir; así pues, se puede identificar que los cam­
pos de acción donde tradicionalmente se moviliza el trabajador social son entre 
otros, familia, educación, salud, organización y desarrollo comunitario, como 
pueden identificarse en las ideas provistas por algunos docentes quienes expre­
san “la educación de la salud, la organización, el desarrollo comunitario y el 
trabajo social jurídico” (Docente entrevistado, 2017).
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Desde esta mirada, y viendo las bondades que el contexto le permite al Tra­
bajo Social frente a los campos de acción donde tradicionalmente han desarro­
llado el ejercicio profesional, los docentes coinciden con familia, comunidad, 
educación, medio ambiente, salud, cultura, derechos humanos, juventud y 
 discapacidad (Galeana, 2004). Estos esbozados en la experiencia, lo cotidiano, la 
lectura de la realidad, el sentir del profesional, etc., muestran más allá de dónde 
actúa el trabajador social, el compromiso de este con su ejercicio profesional; en 
tanto, confirmando lo planteado por Bourdieu (1997) “toda la gente comprome­
tida con un campo tiene una cantidad de intereses fundamentales comunes, es 
decir, todo aquello que está vinculado a la existencia misma del campo” (p.138); 
por tanto, la amplitud de intervención de la disciplina permite ver un amplio es­
pectro de intervención mediado, claro está, por las problemática y las necesida­
des de la población, como lo plantea un docente entrevistado, “donde hay seres 
humanos está el trabajador social, porque hay procesos, no solo en la pobreza, 
en la vulneración, sino en los procesos de desarrollo humano… dado que el tra­
bajador social incursiona en cualquier escenario de la vida social, en donde haya 
situaciones que requieran la dignificación de la vida del ser humano” (Docente 
entrevistado, 2017). Aquí se podría decir que el contexto abre los escenarios para 
que el trabajador social despliegue todas las posibilidades de intervención, atien­
da a la población y retroalimente su quehacer desde la cotidianidad. 

Desde lo tradicional existen diferentes miradas de los profesionales en cuanto 
a cuáles son los campos donde generalmente está o ha estado presente el traba­
jo social; no obstante, existen algunas cuestiones más de fondo que motivan a 
la reflexión como, por ejemplo, qué comprensiones hacen los docentes de los 
campos de acción; en este sentido, se debe dar lectura al campo de acción más 
allá de la mirada clásica y reconocer que como profesional se incursiona en di­
ferentes escenarios de la vida social. Así un docente plantea “como campos de 
acción, derrumbando un poco la mirada clásica, y es no denominar los campos 
desde las áreas de intervención, como algunas propuestas de los clásicos, sino 
comprender que el trabajador social incursiona en cualquier escenario de la vida 
social, en donde haya situaciones que requieran la dignificación de la vida del 
ser humano” (Docente entrevistado, 2017). En este sentido, propuestas como la 
de Gracia (1991) cobran sentido en la medida en que el profesional de Trabajo 
Social realiza su ejercicio profesional en un sinnúmero de áreas de intervención 
que “siendo específicas desde un punto de vista interno al campo, están definidas 
por la forma en que socialmente se estructura la organización y la administra­
ción de los recursos, así como los satisfactores para la atención y tratamiento 
de los problemas sociales” (p. 42); esto, muestra la importancia de tener una 
mirada amplia de la significación de campo de acción en relación al contexto 
social; así, más que comprender dónde se realiza el ejercicio profesional, se debe 
mirar cómo se interviene, cómo se incursiona en diferentes escenarios, cómo se 
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posesiona el campo, cómo se genera la necesidad del profesional a nivel integral 
y no meramente para las labores operativas como ha ocurrido en la historia de 
la profesión. 

En concordancia, se plantea la relación directa de los campos con las áreas 
de intervención y su interpretación empírica, que las delimita en igualdad de 
condiciones; así, como explican los docentes: “los campos tradicionales […] se 
cruzan también con unas áreas: familia, educación, salud, ambiente y unos cam­
pos emergentes que ponen en conflicto el mismo concepto de campo de acción, 
porque ya no es el tradicional al que estamos acostumbrados, sino se problema­
tiza el campo […] y ahí se debe mirar la relación de campos que se convierten 
en espacios de tensión” (Docente entrevistado, 2017). Esta discusión pone en 
conflicto el concepto mismo de campo de acción ampliando la discusión entre 
los términos, pues aquí lo importante es que, desde la intervención del Trabajo 
Social, desde lo tradicional hay puntos de encuentro, como también de distan­
ciamiento, dada la variada gama de posibilidades de intervención; retomando a 
Martínez, el Trabajo Social es una “profesión que se ejerce en una gran variedad 
de ámbitos muy dispares unos de otros” (2005, p. 101). Esto lleva a ver el queha­
cer profesional con una mirada amplia de intervención, dado que la lectura del 
contexto depende de los lugares mismos donde se intervenga, es decir, cada ám­
bito tiene una forma particular de leerlo, pues como los campos también depen­
den de la mirada de quién los interpreta, del contexto donde se les da relevancia 
y de la experiencia de quienes interactúan en ellos. 

Lo antepuesto implica repensar la disciplina y revisar los enfoques y las dife­
rentes miradas de intervención; por tanto, como menciona un docente, “el traba­
jador social tiene muchos enfoques, y son propios del trabajo social, pero mirán­
dolo son los enfoques y las perspectivas […], no debe haber un Trabajo Social 
de caso, de grupo, de comunidad, bueno no con la marcada formación […].  
Habría que volver a los clásicos en el Trabajo Social, Mary Richmond, Gordon 
Hamilton, Helen Harris, entrar a mirar a Gisela Konopka  que es un ícono, re­
visar la literatura de Kisnerman. Para entrar a mirar en la actualidad cuáles son 
los retos que el contexto […]” (Docente entrevistado, 2017). Esto motiva a hacer 
una lectura de la realidad, no solo de necesidades de las personas con las que se 
trabaja, si no de la realidad del mismo Trabajo Social, en tanto su actuación se 
transversaliza por los cambios económicos, culturales, políticos y sociales. Aquí 
la invitación es acercarse al contexto como lo hacían los clásicos “no con el áni­
mo de hacer indicadores y sacar estadísticas, sino con el ánimo de comprender e 
interpretar esa realidad y generar procesos de cambio que permeen a la sociedad 
en pleno” (Docente entrevistado, 2017), esta reflexión, lleva a pensar si el profe­
sional se limita a llevar registro (listas de asistencia, etc.,) de todo lo que hacer 
en terreno, limitando su quehacer a la mera evidencia transpuesta en medios de 
verificación o trasciende al desarrollo de la disciplina.
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Finalmente, otro aspecto notable de la información suministrada por los 
 Docentes entrevistados es la lectura que hacen sobre la garantía de derechos 
que se ubica intrínsecamente en los campos de acción donde interviene el 
 Trabajo Social; por tanto, la intervención clásica está en ”todos los campos que 
 garantizan derechos o efectúan políticas públicas, es campo de trabajo social y de 
acción laboral entonces se encuentra: salud, educación, el mundo laboral, terri­
torio, medio ambiente, identidades de jóvenes, mujeres, niños, adultos mayores” 
 (Docente entrevistado, 2017). 

Campos de acción en los que el trabajador social 
tiene acceso restringido

Los campos con acceso restringido son comprendidos como aquellos que, aun­
que abiertos para la disciplina, se limitan en el accionar, en tanto, Trabajo Social 
no incursiona en ellos o no se reconoce la capacidad del profesional para asumir 
algunas funciones, lo cual hace que ciertos cargos sean ocupados por otras pro­
fesiones, como es el caso de la gerencia, donde se ve más presencia de adminis­
tradores y psicólogos que de trabajadores sociales.

Como ya se había mencionado, el abanico de posibilidades es extenso; por 
esto, la academia debe brindar al estudiante las herramientas que le permitan 
 acceder a estos espacios y posesionarse en ellos; en pocas palabras, formarlos con 
una mirada de contexto como propone un docente: “debemos tener en cuenta 
las condiciones, las situaciones y las problemáticas sociales emergentes y creo 
que las dinámicas del país en materia de desarrollo económico, político, social y 
cultura… debemos formar a nuestros estudiantes para que tengan la capacidad 
de asimilar toda esa diversidad de opciones” (Docente entrevistado, 2017).

En el tema de campos de acción con acceso restringido coinciden con los 
 temas en que se requiere mayor participación, aquí se observan en común 
 campos como el laboral, penitenciario o carcelario, medio ambiente, salud 
 mental, obras civiles, políticas públicas, investigación, salud mental y el ejercicio 
forense, entre otros.

Así pues, los campos que se reconocen como tradicionales terminan siendo 
restringidos en la medida en que los profesionales no cuentan con los elementos 
formativos que les permiten posicionarse en los mismos y como menciona un 
docente, “hay muchos campos de acción, pero cada uno exige una formación 
y elementos propios. Había un espacio amplio para estar en cualquier campo, 
pero el ejercicio profesional lleva a que se determinen límites. Está restringida la 
rehabilitación en espacios carcelarios, en consumos, salud mental tiene mucha 
restricción, […] uno muy amplio es el tema de educación y atención a persona 
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mayor. Son los clásicos, pero con una necesidad muy alta, son restringidos en 
la medida en que, si no se cuenta con los elementos que permitan el desempe­
ño, no se logra acceder. Por ejemplo, el tema de peritaje” (Docente entrevistado, 
2017). En este caso del peritaje, al ser un campo emergente se limita la posibili­
dad de trasegar en el tema, dada las características coyunturales del mismo y las 
posibilidades de acceso de la disciplina, pues desde la academia no se exploran 
elementos que posibiliten el incursionar en este desde la investigación y/o la 
intervención. 

En lo que respecta al campo de la salud, aunque es un área en donde normal­
mente se evidencia la presencia de trabajador social se ve restringido su accionar 
en lo administrativo y gerencial, al respecto un docente expresa “el área de la 
salud, allí la acción la intervención los procesos que se desarrollan son de poca 
incidencia en lo administrativo, en la gerencia en la resolución de las problemá­
ticas que se presentan en esta área. También, la atención a víctimas en Colombia, 
para que un trabajador social pueda hacer una intervención integral se debe 
manejar demasiada normatividad que muchas veces, deja de lado el enfoque 
de integralidad, a la persona como tal y se entra en un juego de normatividad” 
(Docente entrevistado, 2017), esto insta sobre la importancia de trascender en 
la participación en algunas áreas de intervención e incluso en la formulación de 
política pública que vaya más allá de la mera implementación de la misma, dado 
que es “evidente que las políticas públicas y las instituciones relacionadas con 
tales políticas […] tienen sus propias maneras de nombrar y de interpretar los 
problemas que afectan a su “población objetivo” definiendo los criterios y accio­
nes que, a su juicio, parecen ser las más adecuadas para enfrentarlos” (Martinic, 
2004, p. 132, citado por Bermúdez, 2011).

De lo anterior, se deduce que, en el tema de lo político, hay que  posesionar 
la disciplina desde la formación, pues como plantea un docente “son las univer­
sidades las que tendrían que estar liderando todos los procesos de política 
 pública y no al contrario estar mirando que hay en materia de política públi­
ca para mirar cómo se hacen los procesos de formación con los estudiantes” 
(Docente entrevistado, 2017), esto invita a que desde la profesión se motive a 
los trabajadores sociales a inferir, no solo en la implementación de las políticas 
públicas sino también en su generación; en tanto, como disciplina se conoce de 
cerca las necesidades y problemáticas de la población evidenciada en el terreno 
del quehacer diario.

El tema del cómo, problematiza la intervención del trabajador social en la 
medida en que puede que se dé la participación de la profesión en los múltiples 
campos de intervención, pero su presencia este más orientada a acciones defi­
nidas que dan respuesta a necesidades y problemáticas específicas, lo que limita 
su inferencia en otras áreas del mismo campo. Por ejemplo, un docente sostiene, 



122 DIARIO DE CAMPO 1

“en la salud, allí la acción la intervención los procesos que se desarrollan son de 
poca incidencia en lo administrativo, en la gerencia en la resolución de las pro­
blemáticas que se presentan en esta área” (Docente entrevistado, 2017).

De otro lado, está el tema de la investigación e intervención en problemáticas 
sociales emergentes (conflicto, paz, etc.); pues, se debe “tener en cuenta, las con­
diciones, las situaciones y las problemáticas sociales emergentes y las dinámicas 
de desarrollo del país en lo económico, político, social y cultural, en tanto son 
múltiples y son variadas […]”, pues que hace el mercado, saca a los trabajado­
res sociales y necesariamente aquí sí hay un problema que tiene que ver con la 
economía con el mercado” (Docente entrevistado, 2017). El asunto aquí para 
pensar, es cuál es el papel de la academia en la formación precisamente para la 
atención de problemáticas emergentes, se logra llegar hasta allí o la formación se 
centra netamente en la formación epistemológica, teórica y metodológica propia 
de lo disciplinar y los barridos conceptuales frente a los temas emergentes y no 
se llega a un nivel de profundidad que motive al estudiante a actuar más allá de 
lo operativo.

En el tema de acceso restringido, se evidencia que se limitan espacios para 
el trabajador social, por la visión que se tiene de la profesión, es decir, no se 
conoce la totalidad de las capacidades de los trabajadores sociales y se limita 
su contratación a actividades puntuales que en la mayoría de las ocasiones se 
 relacionan con lo operativo de la profesión y como plantea un docente: “Enton­
ces a veces creo que lo que hace el acceso restringido es la visión que tengan del 
Trabajo Social, no el campo, porque creo que el Trabajo Social es una profesión 
tan integradora que permite el desarrollo de potencialidades y capacidades en 
donde esté,  porque hasta hace muy poco no se pensaba a trabajadores sociales 
en obras civiles pero ya no se concibe un proceso civil sin un trabajador social o 
un proceso ambiental sin un trabajador social, porque tenemos los principios del 
trabajo de la comunidad, o sea la formación nos permite estar en cualquier lado, 
el asunto es que mirada se tiene” (Docente entrevistado, 2017), en este orden de 
ideas, se puede decir que los trabajadores sociales deben trabajar permanente en 
el posicionamiento se la carrera en los diferentes campos de intervención.

Resumiendo, los trabajadores sociales deben abrirse mayor espacio y parti­
cipar en la política pública, la planeación social y la planeación del desarrollo, e 
involucrarse en la toma de las decisiones gerenciales y del manejo de los recursos 
financieros, pues desde la formación está en la capacidad de estudiar, diagnosti­
car, ejecutar y evaluar procesos que incidan en cambios reales, en los contextos 
sociales y en la población con la que se interviene.
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Campos en los que se requiere mayor 
participación del Trabajo Social

Los campos donde se requiere mayor participación desde la lectura de los 
 docentes, son aquellos donde no se tiene mayor incidencia de la disciplina, se 
limita al quehacer de acciones puntuales y no se reconoce la importancia de la 
carrera como aporte al desarrollo de los procesos; de aquí, que los planteamien­
tos de los docentes estimulen a revisar todos los campo de actuación profesional, 
tanto lo tradicional como lo emergente; pues, como se ha venido planteando, la 
cuestión está en el cómo se logra incidir en los diferentes escenarios; en este sen­
tido, los docentes plantean que se requiere mayor participación en campos como 
la salud, la política pública, la gerontología, la gerencia, la reinserción, el medio 
ambiente, el conflicto, entre otros.

En el campo de la salud, por ejemplo, los docentes manifiestan la necesidad 
de posicionamiento de la disciplina, así pues, un docente plantea “quisiera empe­
zar con salud porque siento que ahí debemos posicionarnos. Estuve como jefe en 
una institución de salud. Pero cuando llegué a trabajar al hospital nunca habían 
tenido una trabajadora social, porque subestiman a la trabajadora social porque 
piensan que solo hacemos asistencia social” (Docente entrevistado, 2017). En 
este sentido, se puede inferir que la participación de la disciplina en ciertos cam­
pos se limita por el desconocimiento de las funciones del trabajador social y la 
visión reduccionista que otros estamentos tienen de los alcances y aportes que se 
pueden dar desde lo inter y transdisciplinar.

Por otro lado, desde la mirada de lo coyuntural se ve la participación limi­
tada de los trabajadores sociales en temas del postconflicto o postacuerdo, lo 
anterior preocupa a los docentes que forman trabajadores sociales en la actua­
lidad, pues como campo emergente involucra a otros campos de intervención 
y problematiza la intervención misma. Aquí, se ve la necesidad de trascender, 
pues, el trabajador social se ha destacado por ejercer y movilizar escenarios de 
paz en diferentes ámbitos desde hace muchos años; así se plantea: “unos campos 
emergentes que ponen en conflicto el mismo concepto de campo de acción por­
que ya no es el tradicional al que estamos acostumbrados sino problematizar el 
campo, que es dentro de esa área de la salud ¿cuál es su campo en realidad? y ahí 
se debe mirar la relación de campos que se convierten en espacios de tensión” 
(Docente entrevistado, 2017). Esto invita a fortalecer aspectos formativos que 
permitan hacer lectura del conflicto, sus escenarios y los actores involucrados, 
relacionando y articulando sus lecturas con otros campos, en otras palabras, a 
tener una mirada integral de la intervención contextualizando los espacios en los 
que se desarrollan los procesos relacionados con las problemáticas y generando 
discusión alrededor de estas.
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Para finalizar, se reitera el comentario de inicio del escrito, existe una amplia 
gama de posibilidades de intervención para el ejercicio del Trabajo Social en 
todos los campos de acción, el dilema es cómo se interviene y se posesiona la 
profesión en los diferentes escenarios, la invitación aquí, es a fortalecer desde 
lo académico a los profesionales brindando herramientas epistemológicas, teó­
ricas y metodológicas que redunden en el posicionamiento de la disciplina en 
los campos de acción profesional, además de estimular a los egresados de las 
diferentes unidades académicas desde los procesos de actualización para el for­
talecimiento del quehacer en diferentes.

Conclusiones

La configuración de los campos de acción en los que interviene el trabajador 
social está delimitada por las situaciones o fenómenos sociales, los grupos po­
blacionales, los estados de necesidad de los sujetos, los contextos institucionales,  
los problemas sociales y los ámbitos de intervención; este abanico de concepcio­
nes exige al profesional una permanente reflexión y comprensión en la relación 
sujeto­contexto, desde la cual direcciona su quehacer profesional.

Tradicionalmente, hay campos de acción en los que el Trabajo Social está in­
merso desde el ámbito de asistencia, protección, cuidado, etc., puesto que desde 
la misma formación, estos escenarios cobran fuerza (unos más que otros) de­
pendiendo donde se desarrollen y la postura de quien participe en ellos. 

Los campos de acción desde cualquiera de las miradas resultan siendo los 
mismos, lo verdaderamente importante es cómo se interviene, cómo se incide 
y qué papel juega el profesional en cada uno de ellos, aquí, la responsabilidad 
del trabajador social está en evidenciar el posicionamiento logrado a través del 
ejercicio profesional, esto no quiere decir que el trabajador social para impactar 
deba dejar el plano operante, sino que, más bien, desde la academia se debe pro­
pender por formar al estudiante y actualizar egresado para que su ejercicio tras­
cienda en procesos investigativos y de producción intelectual, que favorezcan no 
solo su formación sino también sean derroteros que mejoren la intervención. 

Desde la postura de los docentes, se evidencia una preocupación por abrirse 
espacio e incidir en campos como la política pública, el posconflicto, la geronto­
logía y la gerencia, entre otros. Esto debe motivar al trabajador social a incurrir 
y trascender en las diferentes esferas de la intervención con el ánimo de posesio­
nar la disciplina, no solo desde la intervención, sino también desde los procesos 
investigativos que fundamenten su quehacer.

En la formación es necesario fortalecer aspectos que redunden en el quehacer 
en áreas emergentes como la política pública, la planeación social, la planeación 
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del desarrollo, lo gerencial e incluso la administración de recursos financieros. 
En tanto, la intervención del trabajador social está relacionada con los cambios 
culturales, económicos, políticos y sociales del trasegar del país.
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Introducción

La población indígena colombiana está conformada por 87 pueblos indígenas, 
distribuidos en 710 resguardos ubicados en 228 municipios de 27 departamen­
tos del país, de los cuales Guainía, Vaupés, Guajira, Amazonas, Vichada, Cauca 
y Nariño, presentan la mayor población indígena. 

La política del gobierno desde la Constitución Colombiana de 1991  tiene 
como propósito reducir la discriminación y segregación, y disminuir las 
 desigualdades e inequidades, fortaleciendo la diversidad cultural, social, política 
y económica con el fin de mejorar la calidad de vida y garantizar los derechos de 
las poblaciones vulnerables. 

Las comunidades indígenas colombianas se han visto inmersas en el con­
flicto armado que ha afectado el país, lo que ha alterado sus costumbres y las ha 
obligado a migrar a otras regiones, aumentando los cinturones de pobreza de las 
grandes ciudades. Así mismo, pierden sus tradiciones culturales y cambian há­
bitos alimenticios que conllevan a la desnutrición, aunque tratan de conservar el 
manejo de la salud a través de chamanes sin hacer uso constante de los servicios 
de salud ofrecida por el sistema gubernamental.

Se realizó un estudio que determina la presencia del síndrome anémico en 
comunidades indígenas, hombres y mujeres entre 18 y 50 años de los pueblos 
Muiscas en Suba y Bosa en Bogotá, Yanaconas en Bogotá, Huitotos ­  Embera 
en el departamento del Caquetá y Huitotos, Bora, Muinane y Okaina en el 
 departamento del Amazonas. Las pruebas de laboratorio consideradas para este 
estudio incluyen la valoración del Hemograma Automatizado, Estudio de Sangre 
Periférico, Ferritina Sérica, Proteína C Reactiva. Esta investigación es de tipo 
descriptivo, no experimental y correlacional.

Las causas de la deficiencia de hierro pueden ser por disminución de la in­
gesta de este biometal en casos de consumo de carbohidratos y grasas, y pocas 
proteínas ricas en hierro o por excesivo consumo del mismo, causando hemorra­
gias, úlceras gastrointestinales y problemas ginecológicos, entre otros. La carac­
terística morfológica que se presenta en las anemias ferropénicas son glóbulos 
rojos microcíticos hipocrómicos asociado a índices hematimétricos bajos. Sin 
embargo, anemias asociadas a procesos inflamatorios, infecciosos y neoplasias 
pueden presentar la misma morfología sin disminución de los depósitos de hie­
rro, la realización de la Proteína C Reactiva permite evidenciar estos procesos.

De las 187 muestras de la población en estudio, se presentaron niveles de  
ferritina bajos en un 24.6% (46/187) lo que sugiere deficiencia de hierro;  
de este porcentaje, solo el 12.3% (23/187) de la población presenta anemia, y 
el 3.74 % (7/187) evidencia anemia ferropénica, por tener tanto los niveles de 
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 hemoglobina y hemoglobina corpuscular medios, volumen corpuscular medio 
y ferritina bajas.

Los resultados obtenidos se entregaron a los entes de salud respectivos y, de 
esta forma, se intervino en la mejora de la salud de la comunidad. Estos datos 
pueden ser utilizados en estudios pilotos de Salud Pública para programas en 
beneficio de las comunidades en la etapa de postconflicto por la cual el país está 
atravesando.

Marco teórico y estado del arte
Hierro

El hierro es uno de los nutrientes cuya deficiencia se considera un problema de 
salud pública. Se calcula que más de 3.500 millones de seres humanos padecen 
de deficiencias de hierro (dh), tanto en forma subclínica como en forma de ane­
mia ferropénica (af), de los cuales 94 millones se ubican en América. En países 
en vía de desarrollo, el 56% de las embarazadas, 53% de los escolares y 42% de los 
preescolares son anémicos. En Colombia, la prevalencia de af es de 46% y 47% 
en embarazadas y escolares respectivamente, sin diferencia étnica. 

Considerando las etapas de crecimiento rápido, desarrollo psicomotor, 
 embarazo, homogeneidad aparente en grupos étnicos raciales y en la valoración 
integral del anciano, es de gran importancia la detección temprana de las dh, a 
fin de instaurar el tratamiento oportuno. Igualmente, es necesario identificar las 
dh que aún no se manifiestan clínicamente y que pueden padecer algunos adul­
tos catalogados como sanos, de acuerdo a sus parámetros hematológicos prima­
rios y secundarios, pues al alterar su maquinaria energética, la productividad de 
estos se afecta negativamente.

Estadios de deficiencia de hierro

El déficit de hierro presenta varios estadios, empezando por la depleción  férrica, 
que es seguida por la eritropoyesis ferropénica y acaba originando una anemia 
ferropénica cuando no se dispone del hierro suficiente para la síntesis de la 
 hemoglobina. 

La depresión de los depósitos de hierro o fase I de la ferropenia se carac­
teriza por la presencia de concentraciones plasmáticas de ferritina  disminuida. 
Esto es causado por la pérdida de sangre o un aumento de su necesidad 
 fisiológica (crecimiento, embarazo, y la lactancia), o porque los aportes exógenos 
son  insuficientes para cumplir con las necesidades de hierro en el organismo, lo  
que causa una disminución en los depósitos hepáticos y en los enterocitos, ya 
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que, como respuesta a la falta de hierro, se induce el aumento de la expresión 
de las proteínas como el RTf que capta el hierro necesario para cubrir sus re­
querimientos celulares y a nivel de los enterocitos duodenales la expresión de 
la proteína dmt1, ferroportina1, hephaestina y DcytB aumentando la absorción 
intestinal y su exportación a tejidos, e inhibe la expresión de la ferritina para su 
almacenamiento, esto es realizado mediante el mecanismo post­ transcripcional 
por la interacción ire­irp. En su detección a nivel del laboratorio clínico se 
 observa una reducción de la concentración plasmática de la ferritina. 

Cuando las reservas de hierro ya no satisfacen las necesidades del  organismo 
y los macrófagos no disponen de suficiente hierro para los eritoblastos ni  pueden 
captarlo a través de sus receptores de transferrina se ocasiona una disminución 
de la eritropoyesis en las mitocondrias de los eritroblastos. A causa de esta 
 disminución, la ferroquelatasa no incorpora hierro a la protoporfirina IX, por lo 
que la eritropoyesis se califica como ferropénica. Esta es la deficiencia de hierro 
funcional o fase II de la ferropenia, y se caracteriza por presentar ferropenia, 
con una concentración plasmática de ferritina disminuido, lo que aumenta la 
concentración de transferrina y eleva el recuento de los eritrocitos  hipocromicos; 
además, empieza a disminuir el índice de la saturación de la transferrina, el vo­
lumen corpuscular medio de los eritrocitos y la concentración de hemoglobina; 
sin embargo, se hace preciso resaltar que en esta fase aún no hay anemia. 

Cuando ya hay una deficiencia absoluta de hierro en las reservas, la síntesis 
de hemoglobina ha disminuido y su concentración sanguínea se halla signifi­
cativamente disminuida, estamos ante una anemia ferropénica o fase III de la 
ferropenia, en la que ya hay anemia, hipocromía, microcitosis, anisocitosis y 
concentración plasmática de ferritina baja, sin inflamación. 

El hierro es un micronutriente esencial para la vida, ya que participa en  varios 
procesos metabólicos intrínsecos del organismo, es responsable de la formación 
de la hemoglobina para el transporte y fijación de oxígeno y es importante en la 
proliferación y diferenciación celular, por la cual, influye en los procesos de sínte­
sis de adn, en la síntesis de proteínas mitocondriales necesarias para el transporte 
de electrones, la respiración celular, la producción de energía y la  regulación de la 
expresión post­ transcripcional de diferentes genes. 

Las proteínas e enzimas que utilizan el hierro como grupo prostético o 
 cofactor, ya sea como grupo hemo o forma iónica, se destacan las que participan 
en el metabolismo del oxígeno (oxidasa, peroxidasas, catalasas e hidroxilasas), en 
la transferencia de electrones (citocromos), y en el transporte y  almacenamiento 
intracelular de oxígeno (hemoglobina y mioglobina). 

El hierro permanece unido a dos proteínas, en ausencia de estas, se  origina una 
intoxicación, que produce daños en los tejidos, estas proteínas son  transferrina 
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y ferritina encargadas, respectivamente, del transporte y almacenamiento del 
 hierro. 

La homeostasis del hierro, en cuanto su absorción, transporte, almacenamien­
to y estado redox, es estrictamente regulado permitiendo que el hierro no se 
 encuentre en déficit o exceso, esta regulación está dada a nivel celular por  medio 
de las proteínas reguladoras, y a nivel del organismo por medio del  control 
en la absorción intestinal, almacenamiento y la liberación de hierro por los 
 macrófagos. El hierro es regulado estrictamente por medio de la absorción, 
 relacionada con la cantidad presente en los depósitos. Los medios de excreción 
se limitan al hierro eliminado por la descamación de la piel y células gastroin­
testinales, sudoración, saliva, bilis, la pérdida de sangre habitual y anormal, y la 
menstruación. 

En condiciones normales, el contenido de hierro presente en el organismo 
es de 4­5 g. se puede considerar que el hierro en el organismo se divide en dos 
compartimientos, funcional y de depósito. El funcional corresponde el 60­70% 
y se encuentra en la hemoglobina, un 10­15% en otras hemoproteínas como la 
mioglobina, algunas enzimas y citocromos, el 20­30% del hierro es almacenado 
como ferritina y hemosiderina, en células del parénquima hepático, en los ma­
crófagos del sistema reticuloendotelial, medula ósea y en los enterocitos. 

La adsorción del hierro se da en estado ferroso (Fe2+) por el enterocito y 
puede seguir dos caminos, donde una parte de este hierro absorbido se almacena 
como ferritina y el resto, de acuerdo a las demandas del organismo, es transpor­
tado por medio de la transferrina. Además, tiene un sistema de reciclaje basado 
en la reutilización del hierro utilizado en la hemoglobina de los hematíes viejos 
a partir de su degradación por parte de los macrófagos del sistema fagocitico 
mononuclear. 

Homeostasia del hierro

Absorción del hierro 

Diariamente se absorben de 1 a 2 mg del hierro de la dieta a lo largo de todo 
el  intestino, aunque este proceso es más eficiente en el duodeno y yeyuno. Este 
 hierro puede ser tanto inorgánico como hemo para compensar las pérdidas 
 diarias. La cantidad de hierro absorbido puede variar según diversos factores 
a nivel de la luz intestinal, como el tipo de hierro presente en los alimentos que 
puede ser tanto hierro hémico y no hémico, la presencia de sustancias en los 
jugos gástricos que permiten la absorción como el ácido ascórbico e inhibidores 
como oxalatos y el pH, y por último el estado de los depósitos y las necesidades 
corporales de hierro, como por ejemplo la actividad de la eritropoyesis. 
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El tipo de hierro presente en la dieta (hémico y no hémico) y su estado de 
oxidación presentan diferentes vías de absorción para pasar de la luz intestinal 
al interior del enterocito. El hierro tipo hémico es obtenido de la digestión pro­
teolítica de la hemoglobina y mioglobina por medio de las enzimas pancreáticas 
en el duodeno intestinal, este es llevado al interior de la célula por medio de un 
transportador conocido con el nombre de proteína transportadora de Heme 1 
(pch­1), esta proteína se encuentra en la membrana del cepillo enterocito, per­
mitiéndole entrar a la célula como una metaloporfirina intacta. En el interior 
de la célula es degradado el anillo de protoporfirina del hemo por medio de la 
enzima heme­oxigenasa (figura 1). 

El hierro en estado férrico o no hémico puede aumentar su absorción en el 
duodeno intestinal al estar influenciado por la presencia de sustancias dietarias 
en el medio ácido gástrico, permitiendo su solubilización por la formación y 
reducción de quelatos de hierro; entre estas sustancias encontramos el ácido as­
córbico (vitamina C), cisteína, citrato y otros ácidos orgánicos y aminoácidos. 
También hay presencia de sustancias que inhiben su absorción, como el calcio 
(lácteos), oxalatos, fitatos, taninos, fosfatos y carbonatos, además del pH alcalino 
que dificulta la absorción del hierro. 

Un mecanismo que influye en la absorción del hierro no hémico de forma 
directa pero deficiente ocurre por medio de un transportador conocido como 
complejo mobilferrin-β3-integrina, donde el hierro férrico es absorbido por 
la proteína de membrana la β3­integrina y luego es transferido a otra proteína 
 chaperona llamada mobilferrina, ubicada en la cara citoplasmática del entero­
cito. En el citoplasma el ion férrico es cedido a un complejo proteínico­enzimá­
tico citoplasmático llamado paraferritina, actuando como una ferroreductasa, 
está formado por mobilferrina, β3­integrina, flavin­mono­oxigenasa, β2­micro­
globuina, otros péptidos y utiliza una cadena de transporte de electrones con 
energía derivada de nadph para llevar a cabo la reducción, permitiendo que el 
hierro se pueda encontrar en el citoplasma en forma ferrosa. 

El hierro en forma férrica (Fe 3+) puede ser reducido en la superficie apical del 
cepillo del enterocito a la forma ferrosa (Fe 2+) por una ferroreductasa  intestinal 
llamada citocromo b duodenal (Dcytb) utilizando nadh. Los iones ferrosos 
son absorbidos de manera directa por el transportador de metales divalentes 1 
(dmt1) también conocido como dct1 (divalente catión transporter 1) es una 
proteína con dominio transmembrana que transporta metales divalentes como 
el hierro, cobalto, cadmio, plomo, manganeso y zinc, está encargado de transfe­
rir el hierro desde la luz intestinal hasta el interior del enterocito mediante un 
proceso energizado por un gradiente de protones (figura 1).
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Figura 1. Mecanismos de absorción intestinal del hierro1

Ya en el citoplasma celular del enterocito, y dependiendo de las necesidades 
y el estado de las reservas férricas en el organismo, este puede ser almacenado 
unido a la ferritina, en la cual, debe ser oxidado a la forma férrica, o pasa a la 
circulación para unirse a la apotransferrina (figura 1). La ferritina es una gluco­
proteína de almacenamiento de forma esferoidal.

El hierro que será utilizado para suplir con las necesidades del organismo 
debe traspasar la membrana basolateral del enterocito para llegar a circulación 
y unirse a la apotransferrina; este proceso es realizado por la proteína trans­
membrana ferroportina 1 (Fpn) también denominada Ireg­1 (iron­regulated 
transporter 1), la cual permite transportar el hierro en estado ferroso entre la 
membrana basolateral. Antes de unirse a la apotransferrina, el hierro en estado 
ferroso debe ser oxidado a estado férrico, este proceso es realizado por la presen­
cia de proteínas con actividad ferroxidasa llamadas hefaestina de membrana o la 
ceruloplasmina plasmática (figura 1).

Transporte, acceso intracelular y uso del hierro

El hierro en estado férrico en el plasma puede viajar de diversas formas, una pe­
queña parte de este hierro se encuentra como ferritina plasmática, unido a una 

1 Nota: DcytB: citocromo b duodenal, DMT1: transportador de metales divalentes 1, PCH­
1: proteína transportadora de Heme 1, Fpn (ferroportin): proteína exportadora de hierro, Tf: 
transferrina, RTf: receptor de transferrina.
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proteína como la albumina o en forma de complejos de baja masa molecular, que 
son altamente tóxicos y solo se forman en una hemocromatosis hereditaria. La 
mayor parte es transportada en la sangre unida a la transferrina, una glucopro­
teína de síntesis hepático y está regulada con la concentración de hierro intra­
celular de los hepatocitos; por lo tanto, cuando disminuye la concentración de 
 hierro se produce un aumento en la síntesis de transferrina. El hierro fe3+ se une  
a la proteína por medio de un anión hidrogeno carbonató que sirve como  puente. 
La función de la transferrina es fijar y transportar el hierro extracelular, recibe 
los átomos de hierro procedentes de la absorción intestinal, del catabo lismo de la 
hemoglobina (sistema monuclear fagocitico) y de los depósitos  tisulares y los li­
bera en la medula ósea para la síntesis de hemoglobina (precursores eritropoye­
ticos) y mioglobina, en otras células es utilizado en la síntesis de otras  moléculas, 
o es almacenado en el hígado. Además, cumple con el papel de protector, prohi­
biendo que el hierro produzca efectos adversos. 

La incorporación celular del hierro plasmático está mediada por la unión de 
la transferrina/hierro con un receptor de superficie de membrana para la transfe­
rrina, denominado receptor de transferrina (rtf), es una glicoproteína de trans­
membrana que se presenta en la superficie de todas las células pero se expresa en 
mayor número en las células hepáticas, de placenta y en progenitores eritroides, 
su función principal es facilitar el acceso del hierro a la célula y se puede unir 
a dos moléculas de transferrina/hierro. El ingreso del hierro a la célula se da 
por la formación de un complejo rtf­tf/hierro. Una vez formado el complejo, 
se internaliza por un mecanismo de endocitosis, la cual se forma una vesícula 
denominada “siderosoma” en el interior se libera el hierro.  Posteriormente, el 
hierro liberado se reduce (Fe+2) por una ferri­reductasa endosomal y luego es 
transportado al citoplasma por medio de la dmt­1. Además del dmt­1, se pre­
senta otra proteína transportadora, la proteína estimuladora del transportarte 
de hierro (sft) (figura 2). El receptor de la transferrina y la apotransferrina se 
reutilizan al fusionarse el endosoma con la membrana citoplasmática. El hierro 
ya liberado en el citoplasma, dependiendo del tipo de célula, es utilizado para 
la síntesis de proteínas, o incorporado en la ferritina de los hepatocitos, ma­
crófagos y eritroblasto para su almacenamiento; pero, en el caso de precursores 
eritroides el hierro también es utilizado en la producción del grupo hemo. 

La captación e introducción del hierro no solo se da por medio del receptor de 
transferrina, también es realizado por la dmt1 y el complejo mobilferrin­ β3­in­
tegrina cuando el hierro circula en forma de compuestos de bajo peso molecular, 
además, existe una proteína que puede unirse a la transferrina sin la formación 
de un siderosoma, es el receptor de la transferrina tipo 2 (rtf2), es una proteína 
transmembrana que se expresa especialmente en las células hepáticas (figura 2). 
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Figura 2. Captación celular del hierro plasmático

En los progenitores eritroides, la síntesis de hemoglobina es un proceso im­
portante para cumplir con su función principal de transporte de oxígeno, esta 
síntesis se lleva a cabo mediante dos vías metabólicas para las globinas y el grupo 
hemo, el hierro es utilizado principalmente en la síntesis del grupo hemo, una 
estructura conformada por un anillo de átomos de carbón, hidrógeno y nitró­
geno denominado protoporfirina ix y en el centro del grupo hemo se encuentra 
el átomo de hierro, la síntesis de este grupo se realiza a partir de la glicina y la 
 succinil (coa), en ocho pasos enzimáticos, de los cuales los tres últimos son 
realizados dentro de la mitocondria. La síntesis de las globinas está codificada 
por los genes que se presentan en los cromosomas 11 y 16 y se realiza en los 
ribosomas. 

Reutilización del hierro

Los glóbulos rojos en sangre periférica tienen una vida media de 120 días; al 
terminar con este tiempo son detectados y fagocitados por los macrófagos del 
sistema mononuclear fagocítico del bazo, hígado o medula ósea. La hemoglo­
bina es catalizada dentro del macrófago, la cual se disocia en el grupo hemo y 
en globina, este último es degradado a aminoácidos. El hierro es liberado por 
la hemooxigenasa en el citoplasma del macrófago, una parte de este hierro será 
almacenado en el macrófago en mayor cantidad en forma de hemosiderina y 
menor cantidad en ferritina; la otra parte atraviesa membrana por medio de la 
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ferroportina ­1, y se oxida a fe3+ por la hefastina y se incorpora a la transferrina. 
Por otra parte, cuando la hemoglobina es liberada a plasma debido a una hemo­
lisis intravascular, es recuperado por medio de la haptoglobina y hemopexina. La 
haptoglobina forma un complejo con la hemoglobina que las células de Kupffer 
del hígado retiran de circulación; en el caso de la hemopexina, el complejo se 
forma con el grupo hemo y el hígado lo elimina. 

Regulación del hierro

La regulación del hierro clásicamente tiene tres mecanismos reguladores, el 
 primero se basa en el bloqueo mucosal, en el cual, según la carga del hierro de la 
dieta, el propio enterocito modula su absorción; el segundo mecanismo depende 
de los depósitos de hierro y el tercero es llevado a cabo por la eritropoyetina  
e independiente de los niveles de hierro. En cada uno de estos mecanismos se 
encuentra una hormona denominada Hepcidina, en la cual su función se basa 
principalmente en la regulación de la concentración de hierro extracelular, es 
decir, está encargada de mantener un equilibrio entre los depósitos y la absor­
ción del hierro. Su origen es hepático, indicando que este órgano juega un papel 
importante en la regulación del homeostasis del hierro al producir hepcidina. 
Además, esta hormona forma parte del sistema inmune innato y posee actividad 
antimicrobiana. 

La síntesis de la hepcidina está modulada tanto por los requerimientos de 
hierro, por el grado de saturación de la transferrina y el nivel de receptores para 
esta proteína a nivel hepático (RTf y RTf 2), como por los estados inflamatorios 
e infecciosos del organismo. Esta molécula, al tener unos niveles bajos, permite 
el aumento de la absorción del hierro y el aumento de esta molécula inhibe la 
absorción intestinal y la circulación del hierro. Por ello, un exceso conlleva a  
la deficiencia y anemia ferropénica. Su síntesis aumenta de forma fisiológica ante 
el aumento del hierro sérico y de manera patológica en procesos inflamatorios, y 
disminuye con la eritropoyesis, la anemia o hipoxia. Sus niveles aumentados en 
procesos inflamatorios explican las anemias asociadas a las enfermedades infec­
ciosas o inflamatorias crónicas y su deficiencia es característica de algunas he­
mocromatosis hereditarias. La inhibición de la absorción y circulación del hierro 
se debe a que la hepcidina se une a una única molécula diana la ferropotina 1, 
en la cual, disminuye su actividad induciendo la endocitosis y la proteólisis en el 
citoplasma celular. El hierro queda atrapado dentro de la célula por no disponer 
de proteína que lo exporte hacia la sangre. Además, los niveles aumentados pro­
ducen una retroalimentación negativa sobre el dmt­1 intestinal, bloquea a los 
transportadores ferroportina 1 presentes en el enterocito, hígado y en el sistema 
retículo endotelial por lo que la liberación de hierro a la sangre se ve totalmente 
interrumpida (figura 3). 
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Figura 3. Acción de la hepcidina sobre la regulación del metabolismo del hierro 

La síntesis antes mencionada es realizada en el hígado y está relacionada con 
los receptores de transferrina rtf y rtf 2, así como los genes que codifican las 
proteínas hemojuvelina (hjv) y hfe, son elementos de la cascada de señalización 
que controla la expresión de la hepcidina, la hjv y hfe están asociados con he­
mocromatosis juvenil y hemocromatosis hereditaria, debido a que los pacientes 
con deficiencias de estas proteínas no presentan un aumento de hepcidina en 
respuesta a la sobrecarga de hierro. Con lo referente a los receptores de trans­
ferrina, estos son sensibles a los niveles de transferrina y hierro presentes en 
circulación, por esta razón, cuando la relación tf /rtf aumenta, se induce la se­
creción de la hepcidina y si la relación disminuye cesa la producción hepática de 
hepcidina restaurándose, en consecuencia, la absorción de hierro. 

La sobrecarga de hierro induce la síntesis de hepcidina y el mecanismo regu­
lación para su producción ocurre al nivel transcripcional, mediada por el hierro 
intracelular del hepatocito. 

En un proceso infeccioso e inflamatorio se liberan citosinas que incrementan 
la síntesis de hepcidina, causando eritropoyesis ineficaz y anemia. Este incre­
mento se debe principalmente a la il­6, que activa la vía jak­stat. 

Detección de la deficiencia de hierro

Para detectar cada una de las fases de la ferropenia e incluso si es una por 
 inflamación, es necesario del empleo de un conjunto de índices hematológicos 
y de proteínas específicas y relacionadas con cada fase, por eso, la disminución 
de la concentración plasmática de ferritina se correlaciona con la fase I de la 
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 ferropenia, debido a que permite determinar la cantidad de hierro disponible 
almacenado, excepto en presencia de inflamación, neoplasia, o daño hepato­
celular por ser proteína reactante de fase aguda; el valor bajo de ferritina in­
dica  deficiencia de hierro. La concentración plasmática del receptor soluble de 
transferrina está aumentada en la fase II temprana; una concentración elevada 
de transferrina y un valor bajo del índice de saturación de la transferrina, son 
característicos de la deficiencia de hierro funcional o fase II de la ferropenia. La 
concentración de hemoglobina está relacionada con la fase III, y para la inflama­
ción se utiliza la concentración de la proteína C reactiva. 

El diagnóstico diferencial entre anemia ferropénica y anemia de  enfermedades 
crónicas, depende de la proteína C reactiva, la ferritina y el receptor  soluble 
de transferrina, en la cual, el índice sRTf/ferritina es útil para el  diagnóstico 
 diferencial, ya que los valores elevados del índice sRTf/ferritina  indican 
 deficiencia de hierro. 

Materiales y métodos

La muestra del estudio correspondió a participantes que cumplieran los siguien­
tes criterios de inclusión: hombres y mujeres entre 18 y 50 años de comunidades 
Muiscas en Suba y Bosa en Bogotá, Yanaconas en Bogotá, Huitotos – Embera 
en el departamento del Caquetá y Huitotos, Bora, Muinane y Okaina en el de­
partamento del Amazonas. Quienes autorizaron su participación firmando el 
consentimiento informado. Se analizaron 187 muestras de sangre total y suero.

La muestra de sangre recolectada con anticoagulante edta se empleó para 
la realización del hemograma automatizado en equipo MIndray 3000 plus, y el 
frotis de sangre periférico valorando la morfología por microscopia óptica según 
protocolo estandarizado.

Con la muestra de suero recolectada en tubo gel se procesó:

Ferritina Sérica: se evaluó la presencia y cantidad de dicha proteína,  mediante 
la técnica “Human Ferritin Enzyme Immunoassay Test Kit”.

PCR: mediante el test rápido para la determinación cualitativa y semi cuan­
titativa de proteína C reactiva por aglutinación de las partículas de látex en 
 portaobjetos.

Es muy importante destacar que después del análisis de estas muestras, se 
realizó todo el proceso de inactivación y eliminación del material de riesgo bio­
lógico en el lugar de procesamiento.

Para el análisis estadístico se utilizó Microsoft Excel versión 2007. Las va­
riables cuantitativas se analizaron con medidas de tendencia central como el 
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 promedio y se describieron por medio de frecuencias absolutas y  porcentuales. 
Se realizó un análisis de tipo descriptivo, correlacional, análisis de varianza  
y pruebas no paramétricas utilizando pruebas estadísticas como chi­cuadrado, 
prueba de Fischer y la correlación de Spearman. Un P valor menor de 0.05 se 
considera significativo.

Resultados

En el estudio participaron seis comunidades indígenas, Muiscas de Bosa y Suba 
de Bogotá, Yanaconas en Bogotá, Huitotos – Embera en el departamento del 
Caquetá y Huitotos, Bora, Muinane y Okaina en el departamento del Amazonas.

Tabla 1. Comunidad Muisca Bosa

Bosa Hombres % Mujeres % Total

5 47 52

Anemia 1 20 0 0 1

Ferritina baja 3 60 16 34 19

Anemia y ferritina baja 1 20 0 0 1

Deficiencia subclínica de hierro 2 40 16 34 18

De los hombres participantes, el 20% (1/5) presentó anemia y el 60% (3/5) 
ferritina baja, un participante con anemia y ferritina baja, lo que sugiere una 
anemia ferropénica, y los otros dos presentan deficiencia subclínica de hierro 
por no tener anemia, pero sí ferritina baja. De las 47 mujeres participantes, nin­
guna presentó anemia, sin embargo, el 34% (16/47) presentaron ferritina baja, lo 
que sugiere deficiencia subclínica de hierro en esta población.

Tabla 2. Comunidad Muisca Suba

Suba Hombres % Mujeres % Total

4 25 29

Anemia 0 0 3 12 3

Ferritina baja 1 25 9 36 10

Anemia y ferritina baja 0 0 1 4 1

Deficiencia subclínica de hierro 1 25 8 32 9

De los hombres ninguno presentó anemia y el 25% (1/4) ferritina baja, es de­
cir presenta deficiencia subclínica de hierro. De las 25 mujeres  participantes, 12% 
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(3/25) presentaron anemia, y el 36% (9/25), ferritina baja, el 4% (1/4)  presenta 
anemia ferropénica por tener tanto anemia como ferritina baja, el 32% (8/25) 
presenta deficiencia subclínica de hierro.

Tabla 3. Comunidad Yanaconas Bogotá

Yanacona Hombres % Mujeres % Total

12 9 21

Anemia 0 0 0 0 0

Ferritina baja 3 25 2 22.2 5

Anemia y Ferritina baja 0 0 0 0 0

Deficiencia subclínica de hierro 3 25 2 22.2 5

De los hombres ninguno presentó anemia y el 25% (3/12) ferritina baja, es 
decir, presentan deficiencia subclínica de hierro. De las nueve mujeres partici­
pantes, ninguna presento anemia, pero el 22.2% (2/9) presentaron ferritina baja, 
lo que sugiere deficiencia subclínica de hierro.

Tabla 4. Comunidades Huitotos – Embera Caquetá

Caquetá Hombres % Mujeres % Total

19 36 55

Anemia 0 0 11 30.5 11

Ferritina Baja 0 0 7 19.4 7

Anemia y ferritina Baja 0 0 5 13.9 5

Deficiencia subclínica de hierro 0 0 2 5.5 2

De los hombres ninguno presentó anemia ni ferritina baja. De las 36 mujeres 
participantes, el 30.5% (11/36) presentó anemia, y el 19.5% (7/36) ferritina baja, 
el 13.9% (5/36) mostró anemia y ferritina baja lo que sugiere anemia ferropénica 
y el 5.5% (2/36) deficiencia subclínica de hierro sin anemia.

Tabla 5. Huitotos, Bora, Muinane y Okaina Amazonas

Amazonas Hombres % Mujeres % Total

22 8 30

Anemia 3 13.6 5 62.5 8

Ferritina Baja 5 22.7 0 0 5

Anemia y Ferritina Baja 0 0 0 0 0

Deficiencia subclínica de hierro 5 22.7 0 0 5
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De los 22 hombres, el 13.6% (3/22) presentó anemia, el 22.7% (5/22)  ferritina 
baja, ninguno mostró anemia con ferritina baja, lo que indica que ninguno 
de los participantes tenía anemia ferropénica, y el 22.7% (5/22) presentó defi­
ciencia subclínica de hierro. De las ocho mujeres participantes, el 62.5% (5/8) 
 presentó anemia, ninguna ferritina baja, luego el origen de la anemia es diferente 
a  ferropénica.

Tabla 6. Resumen anemias y deficiencia subclínicas de hierro en comunidades indígenas 

Total Hombres % Mujeres % Total

62 33.2 125 66.8 187

Anemia 4 6.45 19 15.2 23

Ferritina Baja 12 19.35 34 27.2 46

Anemia y Ferritina Baja 1 1.61 6 4.8 7

Deficiencia Subclínica de hierro 11 17.74 28 22.4 39

De los hombres 6.45% (4/62) presentó anemia, el 12% (12/62) ferritina baja, el 
1.61% (1/62) anemia ferropénica por tener tanto anemia como ferritina baja, y el 
17.7% (11/62) deficiencia subclínica de hierro al tener ferritina baja sin  anemia.

Para el caso de las 125 mujeres participantes, 15.2% (19/125)  presentaron 
anemia, el 27.2% (34/125) ferritina baja, el 4.8% (6/125) presenta anemia 
 ferropénica por tener tanto anemia como ferritina baja y el 22.4% (28/125) pre­
senta deficiencia subclínica de hierro.

Discusión

La deficiencia de hierro es la mayor causa de anemias a nivel mundial, puede ser 
por bajo consumo o por exceso de pérdida, es importante detectar los estadios 
subclínicos para ser tratados a tiempo y evitar el desarrollo a anemia  ferropénica, 
como se menciona en los reportes de la ops y oms. 

En artículos de países latinoamericanos se menciona la poca información 
estadística acerca de las comunidades indígenas, igualmente, en Colombia son 
escasos los datos que referencien la situación de estas comunidades, en especial 
la incidencia de anemias ferropénicas y deficiencia subclínica de hierro. La pre­
sente investigación es un aporte estadístico en busca de apoyar programas de 
salud pública diseñados para las comunidades indígenas en el país.

En un estudio realizado en Paraguay, la mayor causa de anemias es la 
 ferropénica, en las etnias Maka, Nivaclé, enxet y Toba Qon. Este resultado es 
 similar a lo reportado en un estudio de la étnia Yucpa de las amazonas  venezolano, 
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a comparación de los datos encontrados en la presente investigación donde se 
 halló un 3.7% (7/187) de anemias ferropénicas y un 21% (39/187) de deficiencia 
subclínica de hierro. Es de anotar que en la población indígena femenina del 
Amazonas se encontró una alta presencia de anemia, pero no por deficiencia  
de hierro, similar a lo reportado en un estudio en la comunidad Indígenas Yucpa de  
Venezuela donde se menciona la alta frecuencia de anemias sin causa nutricional 
y que la atribuyen a enfermedades de tipo infeccioso y parasitario. 

En un estudio publicado por Rosique se describe el estado de nutrición y 
 hábitos alimenticios de Comunidades Indígenas Embera de Colombia, en el cual 
se mencionan las dificultades económicas y sanitarias en las cuales viven, similar 
a lo observado en la presente investigación, donde se encontraron condiciones 
de pobreza que conlleva a que el nivel nutricional no sea el adecuado.

Teniendo en cuenta los resultados aportados por este estudio, es importante 
resaltar la necesidad de fomentar buenas prácticas de alimentación que eviten el 
desarrollo de anemias carenciales y deficiencias subclínicas de hierro, para evitar 
el paso a anemias ferropénicas; en el presente estudio el 21% (39/187) presentó 
deficiencias subclínicas de hierro y 3.7 % (7/187), anemia ferropénica.

Otro aspecto importante que se debe tener en cuenta es la posible presen­
cia de anemias secundarias a procesos inflamatorios, infecciosos y parasitarios 
que justificarían realizar estudios adicionales y pruebas que logren detectar otras 
causas de anemias. 

Conclusiones

Las comunidades indígenas: Muiscas de Suba y Bosa en Bogotá, Yanaconas en 
Bogotá, Huitotos – Embera en el departamento del Caquetá y Huitotos, Bora, 
Muinane y Okaina en el departamento del Amazonas presentaron anemia fe­
rropénica en 3.7% y deficiencia subclínica de hierro en 21%, la alta presencia de 
deficiencia subclínica de hierro sugiere la presencia de anemia ferropénica en un 
futuro no muy lejano si no se realiza un tratamiento adecuado.

Los líderes de las comunidades recibieron los informes del laboratorio y 
 fueron direccionados por ellos hacia los servicios de salud respectivos para un 
adecuado manejo de las personas que presentaron resultados alterados y así con­
tribuir al beneficio de los participantes en la investigación.

Al realizar el trabajo de campo se aprecia las bajas condiciones económicas 
de estas comunidades, por lo cual se sugiere adelantar campañas para fomentar 
buenos hábitos alimenticios y de higiene, realizado por profesionales especiali­
zados en dichas áreas.
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El grupo de investigación sigue realizando proyectos con comunidades vul­
nerables para apoyar programas en Salud Pública, que conlleven a la prevención 
y control de enfermedades presentes en las diferentes etnias del país y al mejo­
ramiento en la calidad de vida de los participantes, además de aportar datos para 
estudios epidemiológicos.

Sería importante que los líderes de las etnias indígenas permitieran realizar 
estos proyectos de investigación ya que es difícil concretar los convenios para la 
realización del trabajo de campo para la toma y procesamiento de muestras, te­
niendo en cuenta que este tipo de estudios buscan el beneficio de la comunidad.
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En el campo de la formación ambiental, se hace necesaria la búsqueda de al­
ternativas desde la didáctica de la química, que permitan encontrar caminos y 
estrategias para la apropiación de conceptos y significados químicos, tales como 
sustancias puras, equilibrios y mecanismos de reacción, de tal forma que, a ma­
nera de meta conceptos, acerquen a los futuros profesionales de programas am­
bientales a un discurso conceptual, metodológico, actitudinal y axiológico que 
contribuya en la sostenibilidad, más allá del desarrollo sostenible, en términos 
de la preservación de los sistemas naturales (Caycedo, Trujillo & Gómez, 2017), 
considerando que si dicha apropiación se realiza desde la educación primaria 
y secundaria, los objetivos de aprendizaje en nivel superior serán óptimos y de 
gran valor para la formación integral del individuo.

Muestra y diseño del instrumento

A partir de los resultados del proyecto “Diagnóstico comparativo del uso del 
meta concepto “compuesto” por estudiantes de programas ambientales en las 
ies colombianas”, se retomó la base de datos que corresponde a los programas a 
nivel nacional de educación superior, relacionados con el área ambiental; poste­
riormente, y después del análisis del sentido del proyecto, se elaboró una nueva 
base a partir de la información reflejada en el snies, que permitió definir como 
muestra representativa, la totalidad de la población de programas ambientales 
de las ies seleccionadas y diseñar el instrumento diagnóstico.

Al tener establecida la población, se remitió el instrumento usando un for­
mulario de Google, acompañado de una invitación a participar en la investiga­
ción; ya en esta fase, se obtuvieron resultados de un total de seis (6) programas 
de formación ambiental, los cuales incluyen en sus planes de estudio componen­
tes de química. Así mismo, se eligió otro grupo representativo para realizar el 
análisis comparativo, tomando la población de dos colegios distritales, donde los 
estudiantes, al no hacer parte del sistema de educación superior, no han tenido 
formación en química direccionada hacia lo ambiental, dichas instituciones son: 
el Colegio Distrital San Isidro y el Colegio Distrital Kennedy I.E.D; siendo el 
análisis de este último el que se presenta en este documento. 

Para el diseño del instrumento se considera que existe una diferencia que con 
el paso del tiempo se diluye, entre el lenguaje cotidiano y el lenguaje utilizado 
por los científicos. El espacio natural donde se inicia esta transformación es el 
aula de clase, apoyado a su vez por los libros de texto que se utilizan como guía 
en el aprendizaje; pero, como menciona Galagovsky (2001), en este proceso se 
dan muchos desencuentros y sinsentidos en clase, debido a la falta del uso ade­
cuado de herramientas útiles como las analogías, que están presentes, implícita o 
explícitamente, en el discurso de los profesores y en los libros de texto.
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Las analogías son usadas normalmente en la instrucción, pero no es muy 
conocido, bajo qué condiciones pueden resultar beneficiosas, a la fecha se puede 
decir que es una suerte que la analogía produzca el efecto deseado en los estu­
diantes y no como ocurre en muchos otros, donde se observa que se desorienta 
el aprendizaje y se induce a errores conceptuales.

Tener conciencia de saber reconocer una analogía y conocer sus alcances y 
limitaciones es muy importante a la hora de esperar buenos resultados cuando se 
utilizan de forma explícita o implícita. Son muchos los enfoques y explicaciones 
que se dan en torno al uso de las analogías, como lo señala Oliva et al., (2001), 
desde la relación del pensamiento científico y la construcción de teorías, pasan­
do por enfoques psicológicos, como organizador previo del aprendizaje, hasta 
variantes que las relacionan con la neurología. 

Igualmente, existe una diversa clasificación de las analogías de acuerdo con la 
manera en que estas son presentadas; así tenemos analogías verbales, analogías 
figurativas, analogías sustantivas y formales, entre otras. Sin embargo, hay un 
campo muy interesante en exploración que plantea Godoy (2002) en relación 
con la presentación de la estructura de la analogía, que incluye las inferencias y 
limitaciones como parte explicita del modelo, basado en argumentaciones,  según 
los estudios de Toulmin, lo que sin duda incrementaría el poder  explicativo de 
la analogía, disminuyendo a su vez el riesgo por las limitaciones y deficiencias 
de la misma.

La comprensión y el desarrollo de nociones abstractas, normalmente están 
apoyados por el uso de analogías como un recurso dirigido a cambiar las ideas 
intuitivas ya existentes, pero siempre se retorna al problema fundamental, en 
muchos casos, no solo no se cambian las ideas previas, sino que se ven reforzadas 
por no conocer ni establecer los límites de la analogía a la hora de fomentar el 
aprendizaje en el ámbito conceptual, como señala Oliva et al., (2001), la elabora­
ción y evolución de los modelos mentales, en relación con las analogías, no es el 
producto de un proceso de transmisión de significados, sino consecuencia de la 
evolución cognitiva que resulta de la interacción entre los modelos mentales del 
alumno y las versiones didácticas de los modelos científicos, en la cual, un siste­
ma de argumentación ayudaría a disminuir la distancia entre uno y otro modelo, 
además de incrementar la capacidad de análisis y síntesis de los estudiantes.

En el presente estudio, se utilizó como instrumento para la detección de erro­
res conceptuales, un cuestionario que contiene como eje secuencializador, unas 
lecturas previas que contienen analogías en relación con la composición de la 
materia, con el propósito de, una vez realizada la lectura, se diera respuesta a las 
preguntas que relacionan el contenido analógico con otras analogías verbales y 
figurativas, sin contar con respuestas determinantes correctas o incorrectas, sino 
con un mayor grado de aproximación a la relación de transferencia analógica 
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que, de alguna manera, permite establecer que se reconoce la presencia de una 
analogía en el texto escrito y, por otro lado, si la transferencia de la relación ana­
lógica se aproxima a la intencionalidad del texto y al modelo conceptual elegido 
para entender el concepto científico. 

A continuación, se puede observar el instrumento entregado para el estudio 
realizado, el cual, como se mencionó anteriormente, fue aplicado a las entidades 
que aceptaron la invitación de participar:

UNIVERSIDAD COLEGIO MAYOR DE CUNDINAMARCA
Programa de Ciencias Básicas

GRUPO: Planificación en Gestión Ambiental Eficiente

En el marco del desarrollo del proyecto de investigación Análisis de analogías para 
detectar errores conceptuales de la química en estudiantes de carreras con  énfasis 
ambiental, se solicita muy amablemente su apoyo para el  diligenciamiento del 
siguiente instrumento. Agradecemos la atención prestada, para el  cumplimiento 
de los objetivos propuestos. Por lo anterior, lea con atención lo siguiente: 

LECTURA 1

“Hay muchos materiales que no son familiares, como el aire y el agua de mar, 
que no son elementos ni compuestos, sino mezclas. Una mezcla es una porción 
de materia formada por dos o más sustancias. Las mezclas tienen composiciones 
variables. Por ejemplo, el aire puede contener de 0 a 5% en peso de vapor de agua 
(El vapor de agua es agua en estado gaseoso). El agua del Océano atlántico tiene 
3,5% de sal; el agua del Mar Muerto, más o menos 30% de sal. Las sustancias que 
forman una mezcla (como la sal y el agua) se llaman componentes de la mezcla. 

Otra diferencia entre los compuestos y las mezclas es que las mezclas se pueden 
separar mediante cambios físicos. Por ejemplo, la sal se obtiene del agua de mar, 
dejándola reposar al sol. El calor solar convierte el agua en vapor, que escapa al 
aire dejando atrás la sal... Aunque los compuestos se pueden descomponer en 
otras sustancias más simples o en elementos por medio de reacciones químicas, 
esto no puede hacerse mediante cambios físicos.

El agua de mar transparente es un ejemplo de una mezcla homogénea. Las mez­
clas homogéneas solo tienen una fase; poseen las mismas propiedades en toda 
la muestra, aunque pueden ser distintas a las propiedades de otras muestras. Las 
mezclas homogéneas se llaman soluciones. 

Las mezclas heterogéneas tienen más de una fase. No tienen las mismas propie­
dades en toda la muestra. Se pueden ver pizcas de fases a simple vista o con un 
microscopio. Las fases pueden estar en el mismo estado físico, o en distinto. Los 
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pastelillos con hojuelas de chocolate y el té helado son ejemplos familiares de 
mezclas heterogéneas. En el primer caso, ambas fases (las hojuelas y el pastelillo) 
están en el mismo estado físico: sólido. En el té helado, una de las fases (hielo) es 
sólida y la otra (el té) es líquida. Aunque el hielo está en cubos y el chocolate está 
desintegrado en hojuelas, se considera a ambos como una sola fase” (Umland & 
Bellama, 2000). 

1. Después de realizar la lectura en el texto, ¿usted identifica alguna(s) 
 analogía(s)?

 SI   NO 

2. Con base en la lectura, se puede afirmar que la sal, es al agua de mar 
como
a. la fase es a mezcla homogénea
b. la mezcla homogénea es a componente
c. componente es a mezcla homogénea 
d. componente es a mezcla heterogénea

3. Chocolate es a pastel de hojuelas, como fase es a 
a. mezcla homogénea
b. mezcla heterogénea
c. compuesto 
d. disolución 

LECTURA 2

“[…]La materia heterogénea no es uniforme en su composición ni en sus propie­
dades. Consta de 2 o más porciones o fases físicamente distintas y distribuidas de 
manera uniforme. Una clase de hombres y mujeres sería análoga para la materia 
heterogénea.

A la materia heterogénea también se le denomina comúnmente mezcla. Una 
mezcla está constituida por dos o más sustancias puras, cada una de las cuales 
mantiene su identidad y propiedades específicas. Las propiedades de la mezcla 
dependen de la porción de la misma que se esté observando. En muchas mezclas 
las sustancias se pueden identificar con facilidad mediante la observación visual. 
Por ejemplo, en una mezcla de sal y arena es posible distinguir, a simple vista o 
mediante el uso de una lupa, los cristales blancos de la sal y los cristales de color 
café de la arena. De la misma manera, en una mezcla de hierro y azufre, la ob­
servación visual podrá identificar el azufre amarillo y el hierro negro. Por lo co­
mún, las muestras pueden ser separadas mediante una operación sencilla que no 
cambiará la composición de las diferentes sustancias puras que las conforman. 
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Por ejemplo, es posible separar una mezcla de sal y arena utilizando agua. La sal 
se disuelve en el agua, pero no la arena. Sí, después de eliminar la arena evapo­
ramos el agua dejaremos entonces la sal pura. Una mezcla de hierro y azufre se 
podrá separar disolviendo el azufre en disulfuro de carbono líquido (el hierro es 
insoluble) o atrayendo el hierro a un imán (el azufre no es atraído).

Además, podemos dividir la materia homogénea en tres categorías: mezclas ho­
mogéneas, disoluciones y sustancias puras. Una mezcla homogénea es homogé­
nea en todas sus partes y está constituida por dos o más sustancias puras cuyas 
propiedades pueden variar sin límite alguno en ciertos casos. Las propiedades 
de las sustancias no dependen de la parte de la materia que se está observando; 
todas las muestras de las sustancias se ven igual. Un ejemplo de una mezcla ho­
mogénea es el aire no contaminado, que es una mezcla de oxígeno, nitrógeno y 
ciertos gases” (Daub & Seese [en línea]).

Después de realizar las dos lecturas, se pueden establecer las siguientes  relaciones:

4. El conjunto de hombres es al grupo de estudiantes de un curso mixto 
como
a. componente es a mezcla homogénea
b. componente es a mezcla heterogénea
c. mezcla heterogénea es a componente
d. mezcla heterogénea es a mezcla homogénea. 

5. Átomo es a molécula, como elemento es a
a. mezcla
b. componente
c. compuesto 
d. sustancia

6. Hielo es a té helado, como fase es a
a. componente
b. mezcla
c. mezcla heterogénea
d. mezcla homogénea

Teniendo en cuenta que, las analogías que estudian relaciones entre palabras 
o conceptos se denominan analogías verbales, y las analogías que se refieren a 
relaciones entre figuras o estímulos visuales se denominan analogías figurativas 
(Sánchez, 2001). 
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7. Cuál de las siguientes analogías figurativas, representa mejor las propor­
ciones definidas en los compuestos: 

 (a)   (b) (c) (d)

8. Cambio físico es a cambio químico, como 

(a)

(b)

(c)

(d) 
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El caso del Colegio Distrital Kennedy I.E.D.

Fotografía 1. Estudiantes del Colegio Distrital Kennedy I.E.D. 

Contexto y aplicación del instrumento

El colegio Kennedy I.E.D. está ubicado en la localidad 8 de Bogotá y tiene cuatro 
sedes; la sede A atiende estudiantes de sexto a grado once; la sede B Antonia 
Santos es de preescolar y básica primaria; la sede C Los Héroes tiene estudiantes 
de básica primaria de segundo a quinto grado y la sede D Rosa María  Gordillo 
tiene cursos de preescolar, primero y segundo de primaria. Todas las sedes tie­
nen jornada mañana y tarde, además, en la actualidad, es una institución de 
media técnica en articulación con el sena. La población estudiantil se distribuye 
principalmente en los estratos socioeconómicos 1, 2 y 3, y en un poco porcentaje 
hay familias que viven en estrato 4.
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Las modalidades que tiene el Colegio Kennedy I.E.D. son: Técnico en Asis­
tencia Administrativa, Técnico en Nómina y Prestaciones Sociales, Técnico en 
Manejo Ambiental, Técnico en Programación de Software, Técnico en Ejecución 
Musical con Instrumentos Funcionales, y Técnico en Ejecución de la Danza, el 
tiempo de formación es de dos años académicos (décimo y once). 

Para la aplicación del instrumento se seleccionó uno de los dos grupos de la  
modalidad de “Manejo Ambiental”, el cual tiene una intensidad de 11 horas a  
la semana de formación teórica y seis horas de formación práctica en empresa. 
Son estudiantes de grado once de la jornada de la mañana, los cuales hacen la 
práctica empresarial en diferentes empresas privadas y del Estado. Los estudian­
tes asisten en contra jornada a clase de modalidad dos días a la semana y uno o 
dos días a la empresa donde hacen prácticas de acuerdo al horario establecido.

La decisión de la modalidad que será profundizada en décimo y once es de 
los estudiantes, el proceso empieza en noveno grado cuando exploran las dife­
rentes modalidades durante un bimestre, de esta forma, se asegura que pasen 
por todas las opciones que tienen durante un año (se ofrecen cuatro modali­
dades en la mañana “Danzas, Software, Ambiental y Nomina” y cuatro en la 
tarde” Música, Software, Ambiental y Asistencia Administrativa”). Los escolares, 
al finalizar el grado noveno, escogen dos opciones de modalidad de acuerdo sus 
intereses, gustos y afinidades, durante la exploración se les da información sobre 
el reglamento del sena, lo que aprenderán en la modalidad y las características 
principales de cada una. 

Los integrantes de esta modalidad y que hicieron parte de este estudio, ven 
cuatro competencias técnicas: Estructurar Sistemas de Gestión Ambiental (en 
esta competencia los estudiantes obtienen y organizan información inicial con 
respecto al problema ambiental que desean tratar), Evaluar el Impacto Ambien­
tal (aprenden a manejar y aplicar herramientas como matrices, para medir im­
pactos ambientales y lograr una cuantificación), Organizar Planes de Educación 
Ambiental (ponen en marcha lo planteado en su propuesta) y Toma de Muestras 
Manuales con Equipos Isocineticos (en esta competencia tienen laboratorios 
donde aplican la teoría dada), todo lo anterior se basa la Norma Técnica ISO 
14001 sobre Sistemas de Gestión Ambiental (sga). 

Aunado a lo anterior, el sena tiene como requisito para titular, ver materias 
como inglés, ética, educación física, español y ofimática; algunas de estas mate­
rias las ven de manera transversal con las materias del colegio y otras de forma 
virtual en la plataforma del sena. 

La muestra que participó en la investigación fue de 22 estudiantes quienes, 
como se mencionó anteriormente, son del programa de Manejo Ambiental y 
hacen parte de los diferentes cursos de grado once. Antes de iniciar la aplicación 
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del instrumento, se hizo una presentación del mismo y el contexto de la inves­
tigación y además se les manifestó que no hacía parte del plan de estudios del 
énfasis o de materia alguna, aunado a que no debían sentirse presionados por 
una posible nota derivada de sus respuestas. Cabe resaltar que los integrantes 
del grupo estuvieron atentos y prestos a participar de manera positiva durante la 
explicación y posterior aplicación, y se mostraron interesados en solucionar las 
dudas que se presentaron con el instrumento. 

Es preciso anotar que los estudiantes que se gradúan de once en la  institución 
lo hacen con doble titulación, la primera es de bachiller académico y la  segunda 
es el título de técnico del sena; con el segundo título, pueden ejercer labo­
ralmente en la especialidad y, adicionalmente, pueden seguir la tecnología en 
el sena homologando lo estudiado en el colegio y, si lo desean, posteriormente, 
pueden seguir una carrera profesional en áreas afines, contando con la homolo­
gación en algunos semestres de acuerdo a la carrera elegida.

Resultados

Figura 1. Porcentaje de estudiantes que respondió acertadamente cada pregunta 
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La sección inicial requería que “Con base en la lectura…” 

1. El lector responderá si después 
de realizar la lectura del texto, había 
identificado alguna(s) analogía(s), 
a lo cual el 90,91% de los lectores 
respondió afirmativamente, siendo esta 
la respuesta esperada.

2. Primera analogía, se puede afirmar que la sal, es al agua 
de mar como:
Para lo cual, el 4,55% de los estudiantes que participaron 
en la solución del instrumento afirmaron que “La 
mezcla homogénea es a componente”. Así mismo, el 55% 
relacionó la analogía indicando que, “Componente es a 
mezcla homogénea”, respuesta con mayor cantidad de 
coincidencias entre los miembros de la muestra y que 
corresponde a la correcta, seguido por un 27% que 
afirmó que la analogía correspondía con “La fase es a 
mezcla homogénea”. Por su parte, el 9% restante asoció 
con la opción “Componente es a mezcla heterogénea”.

3. Segunda analogía, Chocolate es a 
pastel de hojuelas, como fase es a:
En la cual el 63,64% de la población 
en mención, realizó la asociación con: 
“Mezcla heterogénea”, siendo esta la 
respuesta esperada por el Grupo de 
Investigación y la de mayor número 
de veces escogida por los estudiantes. 
Un 23% afirmó que la analogía 
correspondía a “Mezcla homogénea”, 
el 9% afirmó que la analogía se 
relacionaba con “Compuesto” y ninguno 
de los encuestados eligió la opción 
“Disolución”.

4. Tercera analogía, El conjunto de hombres es al grupo 
de estudiantes de un curso mixto como...
Para esta analogía, un 9,09% de los estudiantes 
encuestados, respondió indicando que “Componente 
es a mezcla homogénea”. Sin embargo, la asociación 
que realizaron con mayor número de coincidencias y 
que correspondía a la acertada fue “Componente es a 
mezcla heterogénea” con 59%, mientras que el 27% 
restante se ubicó entre las opciones “Mezcla heterogénea 
es a componente” y “Mezcla heterogénea es a mezcla 
homogénea”. En esta pregunta un estudiante decidió 
no elegir ninguna de las opciones que arrojaba el 
instrumento.

5. Cuarta analogía, Átomo es a 
molécula, como elemento es a…
Un poco más de la mitad de 
estudiantes, con un 54,55% 
eligieron acertadamente la respuesta 
“Compuesto”, seguida por la opción 
“Componente”, con un 32% de la 
población. El 14% restante eligió la 
opción “Sustancia” y no se evidenció 
ningún registro para “Mezcla”.

6. Quinta analogía, Hielo es a té helado, como fase es a…
Un 54,55% respondió acertadamente con la opción 
“Mezcla heterogénea”, la segunda opción más veces 
elegida fue “Mezcla” con un 36% y el 9% restante de los 
encuestados optó la opción “Mezcla homogénea”, ningún 
estudiante eligió “Componente”.

La segunda parte del instrumento se basó en analogías a través de figuras, 
para lo cual los estudiantes debían elegir una de cuatro opciones en las siguientes 
preguntas:

7. ¿Cuál de las analogías figurativas, representa mejor las proporciones defi­
nidas en los compuestos?

En esta pregunta el 68,18% respondió acertadamente, indicando la opción 
“A”. A su vez, un 14% eligió la imagen “C” y el 18% restante se encontró entre las 
imágenes “B y D”.

8. Cambio físico es a cambio químico, como...
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Del total de estudiantes que participaron en el desarrollo del instrumento, 
tan solo 13,64% eligió correctamente la figura “B”, sin embargo, el mayor nú­
mero de coincidencias en elegir fue la figura “C”, con la mitad de la población y 
18% se inclinó por la imagen “D”, la imagen “A” contó un 9% de elección. Por su 
parte, dos estudiantes no eligieron ninguna de las opciones suministradas por el 
 instrumento.

De manera general, se puede concluir que existe una tendencia en la identi­
ficación de las analogías, pero el uso exclusivo de este recurso en una lectura no 
implica la apropiación de los conceptos que se quieren presentar. 

La utilización de la analogía como único recurso didáctico en la inclusión 
de un concepto químico puede acarrear, en el contexto ambiental, errores 
 conceptuales relacionados con generalizaciones y con procesos de abstracción 
 incompletos. 

Las analogías se pueden entender como comparaciones que se hacen entre 
dos objetos o representaciones con la finalidad de extraer propiedades seme­
jantes y encontrar relaciones entre sí, siendo esta una actividad fundamental en 
el desarrollo cognitivo que posibilita, con posterioridad, la categorización de 
conceptos. 

Por lo anterior, la analogía puede ser vista como un organizador de la memo­
ria y esta es precisamente la forma como se propone debe usarse en el ámbito de 
lo ambiental; de esta manera, la inclusión de conceptos químicos puede usar la 
analogía como conector en la red conceptual de los estudiantes, provocando el 
vínculo entre el conocimiento interdisciplinar (el discurso ambiental) y el cono­
cimiento específico de las leyes y los postulados del lenguaje químico. 

En principio, el razonamiento que se hace a partir de una analogía, da lugar 
a una aplicación futura de otras relaciones, asociaciones y objetos conceptuales, 
convirtiéndose, todo esto, en un conjunto de procesos cognitivos que permiten 
abstraer categorías a partir de diversos ejemplos encontrados logrando que los 
conocimientos específicos puedan reflejarse como representaciones prototípicas 
o esquemas que permitan minimizar la brecha entre el significado y el concepto 
(meta concepto).

Cabe aclarar que, la presentación de los conceptos por medio de analogías 
podrá ser efectiva, en tanto los objetos o situaciones a categorizar sean de total 
claridad para el individuo, tal como se observa en los resultados encontrados y 
presentados previamente; de otra manera, se puede llegar a asociaciones inco­
rrectas y, por consiguiente, las clasificaciones que sean realizadas a partir de di­
chas asociaciones generarán incoherencia que puede llegar a ser difícil de trans­
formar o corregir en el futuro, esto es lo que se evidencia, de manera general, en 
los puntos de instrumento relacionados con analogías representacionales. 
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Para el desarrollo del razonamiento analógico (ra), se deben considerar los 
procesos de comprensión que implican una adecuada ejecución de los  procesos 
de inferencia y evaluación del proceso de transferencia del conocimiento re­
lacional de un dominio y otro. A partir de este precepto Bohórquez, García, 
 Gutiérrez, Gómez y Pérez (2002), relacionaron el razonamiento analógico con 
la inteligencia general, considerando este como fundamental para el proceso de 
invención y creatividad (Abregu, 2009), de aquí la importancia de la inclusión 
en el campo didáctico de la química ambiental del uso del recurso de la analogía 
intencional y planeada. 

Retomando lo planteado por Oliva (2004), quien afirma que al focalizar el 
concepto de analogías en un contexto educativo, este es empleado con el fin de 
hacer más accesible un concepto o noción que se considera compleja de interio­
rizar, procesar y/o entender, empleando conceptos que pueden ser más familia­
res para quien está recibiendo la información, es muy importante señalar que, 
en el contexto de la formación ambiental, se requiere profundizar en la inves­
tigación didáctica en el uso de las analogías para la introducción de conceptos 
de la química, puesto que la analogía se usa muchas veces sin planeación y es 
un recurso que debe diseñarse en su construcción como elemento del lenguaje 
que no permita distorsionar los conceptos químicos en su rigurosidad y en su 
complejidad.

Así, en el contexto educativo ambiental, la analogía puede considerarse como 
un estímulo externo empleado por el profesor en su discurso químico, con el fin 
de facilitar el proceso de aprendizaje de los estudiantes; pero, esa primera inter­
pretación de la analogía no se puede separar del fenómeno interno, es decir, del 
proceso que se activa en el estudiante producto de la relación que surge de la in­
teracción con el tema abordado por el profesor, ya que a partir de ese momento, 
el estudiante equipara el concepto con la representación que le brinda la analogía 
y, como ya se mencionó, será esta nueva imagen la que tenga mayor recordación. 

Por lo anterior, para establecer una analogía lo primero es elegir el análogo o 
situación de referencia, esta situación debe ser más familiar para el estudiante; 
pues al evocar la analogía se debe tener en cuenta el proceso mental que posee 
el estudiante sobre la situación objeto, un modelo mental sobre la situación aná­
loga y el conjunto de recursos y representaciones didácticas externas (Oliva & 
Aragón, 2007). 

De acuerdo con lo anterior y con los resultados obtenidos, el estudiante debe 
alcanzar un proceso que supere la analogía como una simple  comparación, 
debe entender la relación entre significante y significado desde los conceptos 
químicos hasta el ensamble con el contexto ambiental, solo así, se asociarán 
 significativamente los conceptos nuevos que se le pretenden presentar y, en 
este contexto, cumplirá la analogía su papel como recurso didáctico intencional 
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 desde un lenguaje particular de la química hasta un lenguaje interdisciplinar 
ambiental.

De manera particular, para la formación ambiental, el uso de conceptos y 
significados químicos pueden llegar a ser ajenos al lenguaje cotidiano de los es­
tudiantes y, precisamente por esta razón, las analogías que se usen no pueden 
obviar los significantes ni los significados a los cuales hacen referencia, porque 
estos a su vez hacen parte del conjunto de leyes y teorías de la química como 
ciencia y se constituyen en referentes teóricos para explicar los fenómenos natu­
rales que son el objeto de estudio de las ciencias ambientales. 

En lo relacionado con el aprendizaje y la consecuente formación ambiental, 
desde el enfoque cognitivo constructivista, el recurso de la analogía puede con­
siderarse como un puente importante entre conceptos ya que, desde esta inter­
pretación, el esquema tiene una connotación muy importante para explicar la 
forma como se van formando las redes conceptuales que, a manera de “analogía”, 
explican la forma como un individuo aprende y direcciona su conocimiento. 

De acuerdo con Otero (1999), quien al referirse a la organización de los con­
ceptos afirma que:

Esta función organizativa establece cierta cuestión estructural en el fun­
cionamiento cognitivo, que resulta regulado por estructuras operatorias, 
guiones, esquemas, modelos mentales, procesos psicológicos superiores, re­
descripción representacional, planes, marcos, etc. La idea de almacenamiento 
de información, consubstancial al paradigma cognitivo, supone cierta organi­
zación de la estructura cognitiva, que está claramente en contra de una visión 
meramente acumulativa.

Esto explica el uso de la analogía como un recurso intencionado que, de al­
guna manera, potencie y flexibilice esas organizaciones mentales. Así, cuando 
el estudiante reconoce un concepto como símbolo, tendrá mayor facilidad para 
conectar y, sobre todo, ampliar las relaciones establecidas previamente, de tal 
manera que dicha organización permitirá un acercamiento a la comprensión y 
no a una memorización sin sentido alguno. 

En este contexto y con la utilización de las analogías, se les da curso a las 
imágenes como elementos de fácil recordación que, a pesar de ser subjetivas, 
tienen una completa afinidad con la forma de realizar similitudes. La imagen es 
el eslabón entre el significante y el significado y permite que el sujeto de manera 
consciente o inconsciente construya representaciones en su mente, que, aunque 
no están presentes todo el tiempo, en cualquier momento podrán aparecer in­
cluso en el largo plazo.
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De acuerdo con los resultados del proyecto, se considera muy importante 
ampliar la indagación acerca del uso de analogías gráficas, que fueron las que 
presentaron mayor equivocación por parte de los estudiantes de los dos grupos 
estudiados, lo que implica que no se están potenciando competencias de abs­
tracción y de relaciones espaciales que les permitan a los propios estudiantes 
construir analogías sobre lo que han “aprendido”, específicamente en el campo 
de la química y el contexto ambiental.

Análisis de resultados. El caso del colegio 
Kennedy I.E.D. 

De acuerdo a los resultados, se puede establecer que la mayoría de los estudian­
tes identifican las analogías explicitas y las relacionan con comparaciones, pero, 
al encontrarse con analogías por identificar y/o completar se evidencia un  vacío 
conceptual que conlleva, en muchos casos, a la dificultad para interpretar la 
 pregunta.

Sabiendo que el 55% de la muestra acertó al responder la segunda pregunta, 
63.6% la tercera, 59% la cuarta, la quinta un 54,5% y la sexta un 54,55%, se in­
terpreta que casi la mitad de los estudiantes tienen dificultad al identificar una 
analogía, a pesar que en la primera pregunta casi la totalidad afirmaban haber 
visto analogías en el instrumento. Lo anterior puede darse por varias razones; la 
primera puede ser que realmente no identificaron analogías, la segunda es que 
no comprenden apropiadamente el concepto “analogía”, la tercera es que no re­
lacionan las analogías en un texto científico y la cuarta es que los conceptos que 
se mencionan en las lecturas y posteriores preguntas no fueron aprendidos de 
forma significativa y, por lo tanto, no los pueden extrapolar y/o relacionar con 
otros contenidos y procesos mentales. 

En lo referente a las analogías figurativas indagadas en las preguntas 7 y 8, 
llama la atención el contraste en los porcentaje de acierto 68,18% para la primera 
y 13,6% para la segunda, esto se puede explicar por el grado de dificultad que 
tiene implícito el uso de figuras geométricas, las cuales implican una asimilación 
posterior a la representación; vale la pena anotar al respecto, que el día que se 
realizó la aplicación del instrumento fue evidente lo anterior, teniendo en cuen­
ta que los estudiantes manifestaban que no lograban entender las figuras y no 
conseguían hacer una imagen de analogía con ellas, además para muchos no era 
clara la información y/o las opciones de respuesta. 

Si se interpretan los resultados, aquí señalados, bajo los principios de apren­
dizaje significativo propuestos por Ausubel (1983), se infiere que las analogías 
pueden usarse como herramientas meta cognitivas que permiten determinar la 
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organización de la estructura cognitiva del estudiante, posibilitando una mejor 
orientación de la labor educativa, entendida como aquella que asume el aprendi­
zaje de los estudiantes a partir de una serie de experiencias y conocimientos que 
afectan dicho proceso y que pueden ser aprovechados para su beneficio. Según el 
autor en mención, “el aprendizaje significativo comprende la adquisición de nue­
vos significados y, a la inversa, éstos son producto del aprendizaje significativo. 
Esto es, el surgimiento de nuevos significados en el alumno refleja la consuma­
ción de un proceso de aprendizaje significativo” (p. 48).

Reflexiones y aportes al conocimiento

En la educación tradicional a nivel de preescolar, primaria y bachillerato poco se 
usan analogías de forma consciente, a menos que un docente se encuentre ela­
borando un proyecto o trabajo pedagógico referente al tema, así se constituyen 
en herramientas pedagógicas que no se utilizan en forma intencional dentro de 
un contexto de enseñanza­aprendizaje; además, en la actualidad poco se enseña 
razonamiento abstracto y/o mecánico y es probable que esto influya en la dificul­
tad que se presentan en la comprensión de analogías que usan figuras.

La experiencia fue sumamente enriquecedora para todas las partes, teniendo 
en cuenta que a los estudiantes se les muestra de forma directa otras herramien­
tas para aprender, reestructurar y consolidar conocimientos nuevos y antiguos. 

Es así que se conciben las analogías como herramientas didácticas, que con­
tribuyen para que los estudiantes alcancen significatividad en los conceptos 
 químicos que aprenden, que los estructuren de forma adecuada y que además 
los puedan aplicar en el contexto ambiental. Es importante tener en cuenta que  
a los estudiantes en la institución se les dan herramientas para la vida, así mismo, 
la instrucción en química y temas ambientales que reciben son incipientes (con 
respecto a la ofrecida a licenciados, ingenieros, químicos, entre otros) y se limi­
tan a los contenidos básicos establecidos por el Ministerio de Educación Nacio­
nal, que los llevan a culminar su proceso educativo hasta graduarse de bachiller. 

Con relación a lo anterior, es necesario mencionar que los estudiantes que 
hicieron parte de la muestra, no trabajan los conceptos y/o procesos químicos a 
fondo, ni tampoco la aplicación práctica, solo la forma de ejecutar, ellos no es­
tán preparados para tomar decisiones ante un resultado, en los laboratorios que 
realizan no se les exige el proceso de análisis, únicamente deben entregar datos 
y enfocarse en la aplicación de la Norma ISO 14001, esta descripción operativa 
responde al perfil de egreso de un técnico en ambiental. 

Con relación a esto último, es importante generar espacios académicos 
dentro de los contextos de formación en química ambiental, que cuestionen el 
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 encasillamiento de los técnicos ambientales desde lo puramente operativo, así 
mismo, se debe superar la idea que un técnico entrega datos, un tecnólogo resul­
tados y un profesional analiza los resultados que obtiene, propone, da soluciones 
y ejecuta. 
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Introducción

En la actualidad, dos paradigmas esenciales organizan la vida urbana: la deno­
minada era digital, con su consecuente manejo de la sociedad de la información; 
y la sostenibilidad, que implica la búsqueda del desarrollo social, económico y 
ambiental sin perjuicio de la calidad de vida. Conforme al informe de Cintel 
(2012), el modelo de Ciudades Inteligentes es hoy una respuesta a las necesidades 
y oportunidades para avanzar no solo hacia sociedades del conocimiento sino 
hacia sociedades sostenibles, cumpliendo así para los entornos urbanos con las 
dos expectativas. 

Las Smart Cities, conocidas también como ciudades eficientes o e­ciudades, 
se definen como “zonas de límites completamente definidos desde el punto de 
vista geográfico y político­administrativo que otorgan primacía a las tecnologías 
de la información y la comunicación (tic) con el objetivo de diseñar espacios 
urbanos innovadores que faciliten su desarrollo sostenible y mejoren la calidad 
de vida de sus habitantes” (López de Ávila, et al., 2015). El concepto en sí es 
bastante flexible, por tanto, las interpretaciones se convierten en válidas para su 
desarrollo, que siempre tendrá en cuenta las particularidades propias del territo­
rio en el cuál se implantan. Por esta razón, se hace necesario enfocar su uso y su 
configuración a la visión de la ciudad misma, considerando sus características 
deseables de:

1.  Sostenibilidad entre consumo interno, crecimiento económico, y apro­
vechamiento de los recursos naturales. 

2.  Adaptabilidad del concepto de Ciudades Inteligentes. 

3.  Necesidad de potenciar con competitividad la vocación productiva. 

4.  Articulación entre la expansión de la infraestructura y la innovación lo­
cal­regional (Cintel, 2012). 

“Una ciudad inteligente sería, por lo tanto, la que está en mejores condicio­
nes para servir de escenario a la felicidad de sus ciudadanos. Es decir, ciudades 
inteligentes son las que se mantienen vivas, innovadoras, estimulantes y facili­
tadoras de las acciones de sus ciudadanos” (Marina, 1993). Un espacio urbano 
inteligente se constituye sobre el cimiento de la participación ciudadana en re­
lación con cuatro pilares transversales: innovación, tecnología, sostenibilidad y 
accesibilidad. Esta convergencia transversalizada sobre la base del desarrollo de 
soluciones tecnológicas open access avanzadas como las conexiones móviles y los 
servicios de geolocalización, facilitan que los ciudadanos apropien los espacios 
urbanos como inteligentes, productivos y sensibles.
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En este contexto, la ciudad de Bogotá es un territorio interrelacionado desde 
que, en 1954 por medio de Decreto Presidencial, se anexaron a ella seis munici­
pios circunvecinos, hacia cuyos centros se dirigió el crecimiento urbano, confi­
gurando así la ciudad que hoy conocemos. Este paulatino crecimiento implicó la 
pérdida de identidad con los municipios originales y la pérdida de su vocación 
individual, configurándose en lugares no identificados claramente, perdiendo su 
vocación productiva, sus potencialidades innovadoras y las opciones sostenibles 
que como municipios integraban. 

Surgen entonces como interrogantes: ¿cómo aplicar las tecnologías de la 
 Información y la Comunicación para hacer sensibles los valores culturales terri­
toriales en las comunidades que habitan los núcleos fundacionales de Bogotá?, 
¿cómo desarrollar el modelo de Ciudad Inteligente para el reconocimiento de la  
identidad y su valoración económica y social en los núcleos fundacionales de 
Bogotá?, ¿se pueden estructurar relaciones económicas y sociales de base iden­
titaria georreferenciadas a partir de las potencialidades culturales y artísticas de 
cada uno de los núcleos fundacionales de Bogotá? En resumen: ¿cómo desde 
usos y aplicaciones tecnológicas se estructura un modelo en Red para la apropia­
ción cultural del territorio en los Núcleos Fundacionales de Bogotá, que conecte 
y fortalezca estos espacios como centralidades urbanas sostenibles? 

Región virtual, redes inteligentes  
y ciudades sensibles

En el momento histórico actual, en que las comunicaciones y la tecnología eli­
minan distancias, la continuidad regional se convierte en obsoleta, al existir rela­
ciones histórico­sociales que no requieren de una continuidad espacial para ser 
identificadas como similares, más aún con las características de universalidad y 
homogeneidad que la misma globalización implanta. En este sentido, la iden­
tidad y pertenencia regional hacia lo local se vuelve más fuerte, pues se hace 
necesario identificar los elementos diferenciadores que puedan convertirse en  
la ventaja en el momento de competir en estos mercados globales. La cultura y la 
identidad asociada al territorio, se convierten entonces en esos factores claves de 
competitividad regional (Torres, et al., 2015).

Para los territorios configurados como ciudades, estas ventajas comparativas 
se vuelven esenciales, pues, gracias a ellas los ciudadanos logran identificar como 
propios los elementos caracterizadores, implicando en ello el desarrollo de iden­
tidades diversas, basadas en la mayoría de los casos, en aspectos histórico­cultu­
rales. En este mismo sentido, se desarrollan las denominadas redes, que configu­
ran conexiones y alianzas que les permiten a las ciudades hacerse  competitivas 
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a partir de la configuración estratégica de elementos potencializadores que las 
otras ciudades de la red pueden brindarles. 

La región, entonces, pasa de ser una “porción” a convertirse en la expresión 
de voluntades de la población en aras de una competitividad en el mercado 
 global. Boisier (1993) define estas alianzas como “regiones virtuales” pues su 
componente de continuidad no es una determinante para su conformación. De­
fine como atributos de estas regiones en primer lugar, las redes de información 
necesarias para que cada uno de los miembros de la red trabaje en concordancia 
con los otros de manera continua. El segundo atributo es la excelencia, pues la 
colaboración entre varios miembros posibilita la realización de tareas que uno 
solo no tendría la capacidad. El tercer atributo se define como el sentido de la 
oportunidad de tal manera que los miembros puedan ofrecer aquello en lo que 
son fuertes como base para la configuración de un mercado específico en un 
momento determinado. Por último, la ausencia de fronteras, lo cual permite 
la mayor cooperación y la alianza con nuevos miembros de otros sectores que 
 potencialicen los productos de la red. 

Así, las regiones configuradas podrían combinar elementos endógenos y exó­
genos que permitan a la región actuar en sentido social y político, aprovechando 
la autonomía para la toma de decisiones de manera concertada y rápida. De esta 
manera, además se agrega la identidad como atributo de cohesión entre las par­
tes, pues solo ella garantizará el equilibrio del sistema otorgándoles los mismos 
principios de la conformación de redes: flexibilidad, resiliencia y colapsibilidad. 

En la búsqueda del desarrollo local como meta para sumar al  desarrollo 
 global, el estudio “Hacia una nueva lectura de las ciudades y sus espacios: 
 Ausencias y emergencias en la ciudad inteligente” se propone concienciar sobre 
las  experiencias como base para el desarrollo inteligente de la ciudad, tenien­
do en cuenta: (1) experiencias de conocimiento, (2) experiencias de desarrollo, 
trabajo y producción, (3) experiencias de reconocimiento (identidad), (4) ex­
periencias de democracia, y (5) experiencias de comunicación e información. 
El conocimiento pleno de estas experiencias locales permite evolucionar de la 
ciudad inteligente a la denominada Ciudad Sensible que se auto reconoce, y com­
prender su realidad urbana a partir de cuestiones tan relevantes como son la 
sociabilidad vecinal, la apropiación afectiva de los espacios, la identificación con 
los lugares, la memoria colectiva de los distintos grupos ciudadanos, la historia 
de los barrios (García et al., 2007).

El incluir el término “sensible” hace referencia a la exposición organizada en 
2009 por Mark Sephard y la Architectural League de Nueva York, así como a la 
publicación del libro del mismo nombre (2011) impulsada por el mit (Massa­
chusetts Institute of Technology). A partir de una reflexión sobre el concepto 
de ciudad inteligente, en el papel de la tecnología en la creciente infraestructura 
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urbana y en su capacidad creciente de procesamiento de la información, se pro­
pone dar lugar al ciudadano como actor principal en la escena urbana, el articu­
lador “inteligente” en el proceso de desarrollo urbano. Así, la ciudad sensible 
pasa a ser un lugar programado para anticiparse a los actos de los ciudadanos 
con la propuesta de toda una amplia gama de posibles interacciones en contextos 
cada vez más amplios y que pasan a ser los espacios en los que se desenvuelven 
nuestras vidas. Se trata de una propuesta teórica que busca explorar las posibili­
dades de las nuevas tecnologías en entornos urbanos, destinadas casi siempre al 
control de los comportamientos de los ciudadanos, pero, también para cualquier 
otro tipo de aplicación. Así, proyectos como “Amphibious Architecture”, “Natu­
ral Fuse”, “Trash Track” o “Breakout”, exploran las posibilidades de la tecnología 
inalámbrica o de la infraestructura portátil, entre otras, aplicadas a la planifica­
ción y el diseño urbanos (Agudo, 2013).

Metodología

Con el objetivo de “Diseñar un modelo en Red para la apropiación cultural del 
territorio en los Núcleos Fundacionales de Bogotá que conecte y fortalezca estos 
espacios a través de usos y aplicaciones tecnológicas”, y basados en la metodo­
logía propuesta por Seisdedos (2015), se pretende evolucionar hacia la configu­
ración de una “región virtual sensible”, que nace en una red multidisciplinar de  
conocimiento, que aborda a los seis núcleos fundacionales de Bogotá ­objeto  
de estudio puntual­ desde la óptica de cada una de las disciplinas, permitiendo 
una propuesta con base tecnológica como cimiento de una red ciudadana hacia 
la sostenibilidad urbana y patrimonial de estos lugares específicos. 

En este sentido, la “Red 6NF” se organiza inicialmente entre dos  instituciones: 
Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca y Universidad Antonio Nariño. 
En segunda instancia, se integran las comunidades de los lugares de análisis, a 
través de las alcaldías locales y de los colegios, con quienes se realizan ejercicios 
de identificación. Por último, se integra a la comunidad, en general, a través de 
un montaje museográfico multimedial que se presenta a través de la web. 

El modelo de apropiación en red que se propone desarrolla cuatro momentos:

1. La primera etapa de reconocimiento, mediante el desarrollo de un re­
positorio digital open access documental, fotográfico, cartográfico, es­
pacial, de video y audio. Pretende claridad de información frente a los 
valores patrimoniales declarados para los seis núcleos fundacionales y 
visión de la realidad actual de los mismos. 

2. Como elemento fundante en la configuración de la red, se contacta a la 
comunidad de las localidades donde se ubican los núcleos  fundacionales, 
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especialmente a los niños y jóvenes, con quienes se realiza un ejercicio 
dirigido a fortalecer sus capacidades frente al manejo de las tic, ello con 
el fin de hacerlos parte de la puesta en escena de la red conectada. En 
esta etapa se da vida y configuración al modelo de apropiación, pues es el 
momento clave de vinculación de la comunidad con usos y aplicaciones 
tecnológicas. 

3. Una vez organizada la base de datos, cuya principal fuente fue el Insti­
tuto Distrital de Patrimonio Cultural, se procede a compartimentar esta 
información a través de un guion museográfico, en el que se desarrollan, 
de manera paralela, el guion literario descriptivo de los momentos his­
tóricos cruciales en el desarrollo de estos espacios urbanos, y un guion 
técnico que visualiza la forma de hacer circular la información específica 
a través de medios digitales. Dicho guion permitió elaborar el diseño 
museográfico que origina la página web “6NFBogotá”. 

4. En la medida que va tomando forma, aparecen otros elementos a consi­
derar dentro de la base de datos, que involucran nueva población y confi­
guran nuevos elementos tecnológicos de apropiación para su vincu lación 
a la red. Estos elementos son desarrollados por la misma comunidad a 
partir del ejercicio de manejo tic, y por los expertos, en la medida que 
ellos ven en el modelo oportunidades de desarrollo de nuevos productos. 

5. Por último, se logra, como lo ha denominado Seisdedos (2015), “un eco-
sistema de innovación” en la medida que los participantes de la red van 
encontrando nuevos mecanismos de aporte y van colaborado, en tiempo 
real, con la construcción de la imagen en estos lugares. 

Figura 1. Modelo metodológico MAC 6NF
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Fuera de la configuración de la red, el proyecto logra incluir la visualización 
digital como instrumento que permite a la población la toma de decisiones 
 sostenibles, identitarias e inmersas en la sociedad del conocimiento, que im­
pliquen un impacto físico, ambiental o visual en los núcleos fundacionales. Al 
tratarse de una propuesta de desarrollo cíclico, esta circulación de información 
se da paulatinamente en el tiempo. 

Los seis núcleos fundacionales de Bogotá

Como se ha descrito, el “ecosistema de innovación” debe alimentarse de datos 
iniciales que permitan al ciudadano que se vincule a la red fortalecer sus cono­
cimientos y construir información que alimente el modelo. El fin de la construc­
ción colectiva será la sensibilización de la población frente a los valores de sus 
lugares de origen, en la construcción de una ciudadanía sensible con su entorno 
y conocedora de su entorno urbano. 

Bogotá es la sumatoria cultural de épocas y espacios distantes. Como Sabana, 
ahora poblada, ha crecido sobre su historia y poco a poco, la ha abandonado. 
Los denominados “Núcleos Fundacionales de Bogotá” reemplazaron los 20 “cer­
cados” encontradas en la Sabana por Jiménez de Quezada, el área más extensa 
y poblada no solo del territorio muisca, sino de todo el norte de Suramérica. 
Este atributo original los convierte en un conjunto patrimonial, entendido como 
“evidencia material de la memoria” de esta época específica de nuestra historia 
y de su significado.

Debido a que la fundación de ciudades se define como la forma de coloniza­
ción y conquista del territorio americano, su configuración fue de vital impor­
tancia dentro de la estrategia militar y la ceremoniosidad religiosa. Al momento 
de encontrar el lugar ideal, el conquistador tomaba posesión “en nombre de Dios 
y del Rey”, indicaba el lugar de la plaza central y le daba su nombre  encabezado 
por el santo patrono que lo protegería. Los pueblos de indios se nombraban te­
niendo en cuenta los vocablos indígenas, lo que identificaba el lugar con sus 
pobladores iniciales, dado que en su mayoría se construyen sobre las bases de los 
cercados existentes. 

El común denominador es el trazado en forma de cuadrícula,  denominado 
damero, de nueve manzanas de solares cuyo centro es la plaza fundacional, 
 alrededor de la cual se disponen los edificios de los poderes públicos: en primer 
lugar, la Iglesia, considerando la relevancia de su situación con el fin, entre otros, 
de evangelizar a los pobladores nativos, y junto a ella la habitación del sacerdote 
o comunidad misionera. Por lo general, posee una configuración de origen ba­
silical de una sola nave, que en algunos casos exige elevar el coro y sacarlo hacia 
la plaza, con el fin de llevar a cabo la labor de adoctrinar al pueblo indígena en 
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el espacio abierto, buscando al interior configurar elementos de identidad con 
sus creencias originales, a través de la decoración de los altares con frutas u otros 
elementos conocidos. 

En segundo lugar, se ubican el cabildo y otros edificios públicos, alguno des­
tinado a vivienda del fundador, quien realiza el reparto del resto de solares. Las 
edificaciones, en su mayoría de un piso, son construidas en adobe como material 
principal, con ventanería y puertas de madera.

La sabana poblada por los conquistadores, configuró un paisaje de pueblos de  
indios que, a través de la labor agrícola, apoyaban el crecimiento de la capital  
del Nuevo Reino de Granada: Santafé de Bogotá. Su crecimiento paulatino y  lento 
dependió de su relación comercial con la ciudad como despensa, casos de Enga­
tivá y Suba, así como de su estratégica ubicación como cruce de  caminos, casos 
de Usme, Usaquén y Fontibón. Mientras Usme y Suba permanecieron circuns­
critas a sus nueve manzanas, Engativá y Bosa gozaron de algunos  crecimientos 
debido al poblamiento paulatino por parte de migrantes que se desplazaron de  
otros territorios. Para la época de la Independencia en el siglo xix, el paisaje  
de la sabana no era muy distinto al encontrado por los españoles. 

Después de la campaña libertadora, Bogotá se convirtió en la Capital de la 
Gran Colombia, lo cual potencializó a la sabana como centro, derivando co­
nexiones desde todos los rincones del país, situación que provoca su paulatino 
poblamiento. Las sucesivas reformas constitucionales, la organización primero 
federal y luego republicana, y las continuas migraciones poblacionales hacia la 
capital, propiciaron el crecimiento continuo de la ciudad. La necesidad de darle 
a Bogotá y a la sabana una organización territorial para regularizar sus usos, 
impulsó la presentación de múltiples propuestas de ordenamiento del territorio, 
pero, solo hasta la llegada del General Rojas Pinilla a la Presidencia, y la promul­
gación del Decreto 3640 de 1954, se determina la anexión de seis municipios 
de la sabana a la capital del país creando el Distrito Especial de Bogotá. Este 
hecho fue oportuno para que, a causa de la violencia política en el país, Bogotá 
y la sabana comiencen a recibir una gran cantidad de desplazados, triplicando 
la población que pasó de 700.000 en 1951, a 1.600.000 en 1964 y a 2.500.000 
habitantes en 1973.

Hoy, los otrora poblados anexados al Distrito, se conocen como Núcleos Fun­
dacionales y han sido declarados Bienes de Interés Cultural del ámbito distrital a 
través del Decreto 606 de 2001, en la modalidad de Sectores de Interés Cultural 
(sic), en respeto a los valores de constitución como poblados españoles sobre 
asentamientos indígenas, y a la historia que contiene su estructura urbana en 
damero junto con la plaza central que la ordena, así como las edificaciones de 
uso público, civil y religioso que los conforman. Hoy Bogotá, Distrito Capital a 
partir de la Constitución de 1991, abriga a los seis núcleos fundacionales, sus 
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habitantes ahora forman parte de la gran urbe, sumando un total de 8.080.000 
habitantes.

Esta historia de la ciudad, resumida a partir de la investigación base del pre­
sente escrito (Torres, et al., 2017), remite a la respectiva delimitación de los nú­
cleos fundacionales conforme a la declaratoria (Decreto 606, 2013), los cuales 
se evidencian en la figura 2. Con este insumo, se procede a realizar un levanta­
miento histórico de cada uno de los núcleos, así como el reconocimiento de los 
inmuebles vinculados a los mismos como parte de la declaratoria. 

Figura 2. Delimitación de los núcleos fundacionales de Engativá, Fontibón, Usaquén, Suba, 
Bosa y Usme de acuerdo al Decreto 606 de 2001

Fuente: elaboración propia a partir de Goggle Maps.

Construcción colectiva: Festival 6NF

Una vez organizada la base de datos, cuya principal fuente fue el Instituto Dis­
trital de Patrimonio Cultural, se procede a compartimentar esta información a 
través de un guion museográfico, en el que se desarrollan, de manera paralela, 
el guion literario descriptivo de los momentos históricos cruciales en el desarro­
llo de estos espacios urbanos, y un guion técnico que visualiza la forma de ha­
cer circular la información específica a través de medios digitales. Dicho guion 
permitió elaborar el diseño museográfico que origina la página web “6NFBo­
gotá”, la cual pretende dotar de una infraestructura común a los seis núcleos, de 
tal manera que la comunidad sienta que existen conexiones con ellos y con la 
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 comunidad vinculada a los otros, generando así una red virtual que interconecta 
a los elementos patrimoniales con el lugar y con la comunidad visionando la 
configuración de un único, al decir de Boisier, territorio virtual (1993). 

Figura 3. Slider de inicio de la página web

Fuente: elaboración propia.

Se advierte el término festival, parafraseando a la rae (2014), como el 
 conjunto de representaciones dedicadas a un tema específico, cuya intención es 
agradar al público en general. A través de la aplicación web como elemento inte­
grador, se expone un festival: un conjunto de representaciones dedicadas a dotar 
de significado común a los seis núcleos fundacionales de Bogotá, desde sus orí­
genes en la mitología y forma de vida de la comunidad Muisca, hasta las viven­
cias actuales como parte de la urbe, con el objetivo de conectar a través de ella a 
la comunidad. Como Festival, en ella se exponen tres representaciones iniciales:

1. Narrativa multimedia – El origen: conecta con la comunidad indígena 
Muisca, pueblo que habitó estos lugares originalmente. 

2.  Programa Usme 3D: invita al recorrido tridimensional por los núcleos 
fundacionales, en este caso el núcleo de Usme, reconociendo en el reco­
rrido los inmuebles declarados patrimoniales.

3.  Mapeo: a través de mapas realizados con la herramienta “Mis sitios” de 
Google Maps, se georreferencian cada uno de los inmuebles patrimo­
niales y se vincula a ellos toda la información proveniente de la base de 
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datos, lo que incluye fotografías realizadas con la técnica de la “ortofoto­
grafía verdadera en Arquitectura” (Pérez et al., 2007), y aerofotografías 
sobre las zonas identificadas. 

Narrativa multimedia – El origen

Una narrativa multimedia se entiende como una referencia a los hechos especí­
ficos de determinada historia, a través del uso de una combinación de imágenes 
estáticas y móviles, sonido, música y palabras, sin perder el hilo conductor que 
va configurando la trama (Salaverría, 2001).

A partir del levantamiento de la información básica sobre la comunidad 
Muisca que habitó el territorio de la sabana, se extraen para la configuración del 
guion literario, los textos de los libros: “Los muiscas pasos perdidos”  (Lloreda, 
1992) y “Los muiscas verdes labranzas, tunjos de oro, subyugación y olvido” 
(Medina, 2006), cuya narración fue corroborada por la comunidad Muisca del 
Resguardo Indígena de Chía, quienes además orientaron la realización de los 
elementos digitales que configuran la narrativa multimedial. Fruto de esta la­
bor, queda un bosquejo, ya que al ir indagando en herramientas de realización 
nos encontramos con artistas gráficos como Archeo Pablo o Rod Marshall para 
encaminar esta primera fase a la realización 3D en lo que se llamaría recreación 
virtual en 3D de personajes y ambientes históricos.

La narrativa multimedial contiene entonces videos 3D, animaciones 2D, ilus­
traciones, anáglifos y gif animados, que combinados constituyen un relato con­
tinuo de las costumbres, tradiciones y vivencias del pueblo Muisca que habitaba 
el territorio de la sabana de Bogotá a la llegada de los españoles. 

Programa Usme 3D

El software es un recorrido virtual tridimensional de un ambiente de unos 
400x300 metros, centrado en la plazoleta central de Usme (coordenadas aproxi­
madas 4.470854, ­74.125221). Permite desplazamientos controlados por el usua­
rio desde una perspectiva elevada 1.7 metros del suelo. La geografía del terreno 
es irregular y aproximada al terreno real, pero sin rigurosidad matemática (que 
puede implementarse en versiones futuras).

La elección de un componente tecnológico para la difusión del proyecto de 
investigación cubre una amplia gama de posibilidades que fueron analizadas en 
busca de la mejor viabilidad en consideración a los tiempos, recursos y objetivos 
del proyecto, a saber:
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Figura 4. Apartes de la narrativa multimedia el origen

Fuente: elaboración para el proyecto de la UAN. 

• Video Mapping: requiere de una inversión fuerte de tiempo y recursos, 
pero su difusión resulta mínima dado que solo se permitiría un evento por 
lugar en un instante de tiempo muy reducido, es decir, la relación costo 
beneficio es bastante desfavorable a mediano y largo plazo, y no ofrece 
ningún grado de interactividad con los usuarios.

• Video 360°: el uso de un dron facilitado gratuitamente por uno de los co­
laboradores del proyecto, permitió un registro aéreo en 360° que fueron 
incluidos en el material entregable. Sin embargo, se requeriría de muchas 
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sesiones de trabajo para lograr un producto que ofreciera la interactividad 
que se desea.

• Realidad Virtual: la construcción del material es viable en el tiempo y con 
los recursos disponibles. La dificultad resulta del carácter personal de una 
proyección en rv, es decir, la experiencia solo puede ser difundida a una 
persona por vez. Alternativamente, se puede usar dispositivos Oculus Rift 
o Google Cardboard que implican menor costo y el uso de celulares de 
gama media y alta. Esta opción ofrece el mayor grado de interactividad, 
pero solo con el uso de recursos tecnológicos que no están al alcance del 
público objetivo.

• Realidad Aumentada: requeriría de la instalación en dispositivos móviles 
de aplicaciones que solo ejecutarían bajo ciertas exigencias tecnológicas a 
las cuales no todos los usuarios tendrían acceso.

• Recorrido Virtual 3D en Primera Persona: se optó por esta  alternativa 
dado el bajo costo y el tiempo de desarrollo. El producto realizado es 
 escalable en el tiempo y adaptable a diversas plataformas tecnológicas de 
difusión.

De las plataformas y herramientas de desarrollo posibles para la implementa­
ción del producto entregable se encontraban las siguientes alternativas:

• Unreal Engine y CryEngine: son los motores de simulación de mayores 
prestaciones y los que ofrecen las mejores calidades, pero, a su vez son al­
tamente demandantes con el hardware tanto para el desarrollo como para 
la ejecución del producto final.

• Ogre 3D y Godot: motores de bajas prestaciones y bajos requerimientos, 
adecuados para principiantes. La finalidad de estas dos herramientas son 
los videojuegos de fácil implementación, pero no ofrecen muchas herra­
mientas para expandir las capacidades del producto final a otros  propósitos.

• Unity y Blender: presentaron las mejores referencias para proyectos mul­
tipropósito sin requerir exigencias exageradas al hardware ni sacrificar la 
estética. En el primer caso (Unity) se encontró que se pueden lograr me­
jores resultados, pero en mayores tiempos de desarrollo y algunas fases 
(como el modelamiento de objetos) tienen que ser implementadas en otras 
herramientas. La segunda opción (Blender), por la que se optó finalmente, 
si bien no ofrece las mayores calidades, sí resultó ser la herramienta más 
completa y versátil para el proyecto. El uso de sensores, controladores y ac­
tuadores reduce el uso de código fuente a la mínima expresión al igual que 
el tiempo dedicado a la implementación. El hecho de ser una herramienta 
con licenciamiento gnu/gpl permite el uso libre de todas las herramien­
tas disponibles en todas las plataformas (Windows, Mac y Linux). Para el 
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caso de las ejecuciones en línea se usó el plug­in Blend4Web (https://www.
blend4web.com/en/) que permite la ejecución del software desde cual­
quier navegador compatible en cualquier plataforma.

El funcionamiento del software es muy simple en este punto (dado que es la 
primera versión del primer prototipo). Por definición es un “recorrido virtual 
3D en primera persona” donde el sujeto (el usuario) interactúa mínimamente 
(detección de colisiones) con la topología de los objetos, la geografía y las edifi­
caciones. El sujeto (o personaje que representa al usuario en el escenario virtual) 
dado que la perspectiva es en primera persona no es representable con una ma­
lla; tan solo se tiene una primitiva simple e invisible con el único propósito de 
detectar las colisiones con otros objetos. El usuario ejerce control sobre el des­
plazamiento del sujeto dentro de un espacio virtual restringido por un dominio 
específico (el área de interés) que se especifica de la siguiente manera:

• Desplazamiento adelante y atrás según sus coordenadas locales, como res­
puestas a los sensores de teclado “flecha arriba” y “flecha abajo”.

• Rotación a la izquierda y la derecha según las coordenadas globales, como 
respuesta a los sensores de teclado “flecha izquierda” y flecha derecha”.

• Salto como respuesta al sensor de la tecla “espacio”.

• Mirar arriba y abajo como respuesta a los sensores de teclado de las teclas 
“w” y “s” respectivamente.

Los objetos son elementos estáticos no interactivos (que no reaccionan a las 
acciones del sujeto) y se resumen como:

• Terreno: trabajado a un nivel de detalle muy bajo, pero usando un mapa en 
escala real como referente para su topología (fuente de Google Maps). Los 
vértices que conforman la malla del objeto han sido colocados siguiendo 
rigurosamente los puntos del mapa en las coordenadas “x” y “y”, la coor­
denada “z” no fue medida con la misma rigurosidad dada la complejidad 
de la geografía del lugar. Las futuras versiones incluirán mallas más densas 
y fidedignas. Actualmente, la textura utilizada en el terreno es el mismo 
mapa, detalle que tendrá que ser cambiado en futuras versiones.

• Edificaciones: fueron modeladas las fachadas externas en bajo nivel de de­
talle (low poly) enriquecido con el uso de las fotografías de las edificacio­
nes reales como textura. Algunos detalles de las edificaciones fueron repli­
cados en las mallas de los objetos cuidando de no acrecentar demasiado la 
cantidad de polígonos. Las edificaciones no definidas como patrimoniales 
solo cuentan con una textura dibujada en lugar de fotografiada o carecen 
de textura alguna.
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• Otros objetos: dado que el proyecto incluyó un registro auditivo de la 
zona, estos registros se reproducen cíclicamente dentro del ambiente vir­
tual en algunos puntos clave del escenario. Esto permite una percepción 
tridimensional de los sonidos del ambiente real replicados fidedignamente 
en la representación virtual. El paisaje fuera de los linderos del modelo 
(montañas, cielo, condiciones astronómicas y climatológicas, etc.) no se 
encuentran representadas al igual que objetos como personajes, vehículos 
o elementos accesorios al escenario. Estos últimos pueden ser adicionados 
en versiones futuras.

• Campos de fuerza: solo se implementaron la fuerza de la gravedad con 
la finalidad de mantener al sujeto sobre la superficie del terreno y la de­
tección de colisiones para evitar que el sujeto penetre en las edificaciones 
y demás objetos en el escenario. Fuerzas como viento o fricción no son 
trascendentes para el propósito del producto final y no se tiene planeado 
implementarlos.

Figura 5. Vistas programa Usme 3D

  

Fuente: elaboración propia.
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Mapeo e identificación

Toda la información referida a la declaratoria patrimonial, levantada, catalogada 
y organizada por el Grupo de Investigación Diseño, Visualización y Multimedia, 
se organizó en tres contenidos así:

1. Mapas: a través de la aplicación Goggle Maps, se desarrolla el contenido 
correspondiente a la localización georreferenciada de cada uno de los 
inmuebles, que pueda vincularse desde sus coordenadas con diferentes 
aplicaciones. Allí mismo se actúa como repositorio inicial, desde donde 
se puede acceder a la información correspondiente a cada núcleo y cada 
inmueble. 

Figura 6. Algunas entradas posibles del contenido 6NF

Fuente: elaboración propia a partir de Goggle Maps.
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 2. Levantamientos fotográficos: si bien en un primer momento se  realizó 
un levantamiento fotográfico completo con el fin de identificar los in­
muebles en su realidad actual, en un segundo momento se realiza el 
levantamiento técnico a través de la técnica de la ortofotografía de fa­
chadas, que permite evidenciar las condiciones reales de cada uno de 
los inmuebles y sus valores arquitectónicos. Entre estos dos momentos 
(aproximadamente 8 meses) se encontraron bastantes inmuebles que 
habían sido modificados, intervenidos e incluso demolidos. Estas foto­
grafías constituyen la base para futuras investigaciones con respecto al 
seguimiento a los inmuebles. 

Figura 7. Banner con las torres de las iglesias de los seis núcleos fundacionales

Fuente: elaboración propia.

3. Fotografía aérea: con el fin de conectar con la ciudadanía en la identi­
ficación de los núcleos fundacionales, se realizaron fotografías aéreas en 
los lugares permitidos por las autoridades. Estas fotografías generaron 
recorridos 3D que permiten visualizar el espacio urbano considerado 
sic, y reconocer sus valores desde los aspectos urbanos. 
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Figura 8. Aerofotografía de Bosa

Fuente: elaboración propia.

Conclusiones

Con base en la visión que en el mundo contemporáneo es necesaria la tecnología 
para ser competitivo en el mercado global, cada ciudad, cada país y cada nego­
cio deberá convertirse en digital para poder avanzar y sobrevivir en la nueva 
 economía, una transformación impulsada por startups, por competidores digi­
talmente proactivos y, cada vez más, por la interconexión de sectores, debido a 
que la digitalización desdibuja los límites del mercado.

En este sentido, la digitalización del patrimonio cultural impulsa su cono­
cimiento en el contexto, configurando opciones para su apropiación por parte 
de los habitantes y las comunidades, que permiten generar opciones sostenibles 
para la gestión de estos recursos en favor de la economía local. De esta manera, 
se logra conectar virtualmente territorios aislados permitiendo que dichos espa­
cios encuentren características comunes que los impulsen a asociarse para com­
petir en el mercado globalizado, creando así las denominadas regiones virtuales. 

Los núcleos fundacionales de Bogotá, aun a pesar de estar inmersos en un 
mismo espacio urbano, se encuentran aislados dentro de la urbe sin recono­
cimiento de sus potencialidades y características similares que les permitan con­
vertirse en este territorio virtual, para el cual la tecnología se apuntala como el 
impulsor de la configuración real de este territorio que, sin estar físicamente 
conectado, lo está por sus características patrimoniales, su origen y su forma de 
configuración urbana. 
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Un primer paso para lograr que la ciudadanía se conecte con su patrimonio, 
y más con el patrimonio cultural inmueble tanto arquitectónico como urbano en 
su representación tangible de la sociedad y sus modos de vida, y como escenario 
vital de las sociedades donde se fortalecen sus valores fundamentales, es a través 
del reconocimiento. No podemos querer y cuidar lo que no conocemos, y por 
tanto la identificación específica de los inmuebles es fundamental para entender 
a qué nos enfrentamos como estímulos para la identidad, la solidaridad, la re­
flexión y el cuidado. 

Uno de los aportes principales de este estudio es precisamente esta identifica­
ción y su catalogación digital, que permite un manejo versátil de la información 
asociada a los seis núcleos fundacionales y los 90 inmuebles asociados a ellos. 

Los desarrollos aquí presentados están dirigidos a la población. A sensibilizar 
y concientizar a los habitantes de estos seis espacios urbanos sobre su identidad 
común, la riqueza patrimonial que los comunica y conecta, y la realidad de su 
conservación y preservación como parte del legado histórico que configura es­
pacios de recuerdo de épocas distantes. 

El proyecto, por último, apunta a la consolidación de la Investigación como 
instrumento para enriquecer el proceso de diseño para la enseñanza y como he­
rramienta de creación de conocimiento original en la materia (investigación, de­
sarrollo e innovación tecnológica) y su directa relación con el medio (extensión). 

Los núcleos fundacionales son hoy parte de la ciudad. Reconocer su valor 
dentro de la estructura urbana y consolidar una cultura que permita incluirlos 
en el patrimonio de la capital, depende de cada uno de nosotros. Hagamos sa­
ber que Bogotá tiene, no solo una, sino siete razones para visitarla, conocerla 
y conservarla (MAC­6NF).
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Introducción

Los hongos constituyen una forma de enfermedad infecciosa poco conocida y 
comparativamente poco estudiada. Hasta la fecha, no hay vacunas para ningún 
patógeno fúngico, y los aspectos de inmunidad no están bien definidos. Las 
 especies de Candida constituyen la segunda causa más frecuente de infeccio-
nes fúngicas en todo el mundo; la prevalencia de la enfermedad causada por 
especies de Candida no albicans aumenta a nivel mundial significativamente 
(Whibley, 2015).

Los hongos pertenecientes al género Candida se encuentran normalmente 
como organismos comensales en las superficies mucosas y cutáneas de todo  
el cuerpo humano. Solo un subconjunto de especies se asocia con  enfermedades, 
que incluyen a C. albicans, C. glabrata, C. tropicalis, C. parapsilosis, C. krusei y 
C. dubliniensis. Las infecciones mucocutáneas de Candida a menudo son leves 
o auto limitantes, como la candidiasis oral y vaginal. Sin embargo, estas infec-
ciones superficiales pueden asociarse con una morbilidad significativa, como 
en la candidiasis mucocutáneas crónicas y la candidiasis vaginal recurrente, 
además, las especies de Candida causan daños potencialmente fatales en la in-
fección sistémica, donde las tasas de mortalidad se informan hasta en un 80% 
(Whibley, 2015). 

Aunque C. albicans sigue siendo la especie más frecuentemente aislada, la 
prevalencia de especies de Candidas no albicans está en aumento. Los factores 
de riesgo para la candidiasis varían según la especie. Por ejemplo, C. glabrata 
está particularmente asociada con la candidiasis bucal en ancianos y usuarios 
de dentaduras postizas, mientras que C. dubliniensis se aísla con frecuencia de 
individuos vih+. Los neonatos, los receptores de trasplantes y los pacientes que 
reciben nutrición parenteral tienen un mayor riesgo de infección por C. parap-
silosis en comparación con otras especies de Candida. Además, las diferencias 
geográficas en la prevalencia de las especies de Candida son evidentes: C. albi-
cans y C. glabrata son prominentes en América del Norte y Europa, mientras que 
C. tropicalis es típicamente la especie de Candida más frecuentemente aislada en 
India y América Latina (Rodríguez, 2013). 

La candidiasis invasiva es una de las patologías que se informa entre la cuarta  
y séptima causa más frecuente de infecciones del torrente sanguíneo en ee.uu. y  
Europa, y se asocia con una tasa de mortalidad elevada, hospitalizaciones pro-
longadas y altos costos de atención en salud (Whibley, 2015). Frecuentemente, 
los pacientes más afectados por este tipo de infección son aquellos pacientes 
inmunosuprimidos, neutropénicos y pacientes de la uci, a los cuales se les ha 
añadido la colonización de levaduras del género Candida formadoras de biope-
lícula en catéteres, dispositivos para trasplantes, entre otros.



192 DIARIO DE CAMPO 1

Con el aumento mundial de las infecciones por hongos igualmente se ha 
incrementado la resistencia a los medicamentos antimicóticos. De forma pre-
ocupante, se ha detectado resistencia a los fármacos antimicóticos para todas 
las especies de Candida clínicamente relevantes hasta cierto punto. Además, el 
patrón de resistencia a los fármacos antimicóticos difiere entre las especies de 
Candida, lo que dificulta el tratamiento eficaz con fármacos antifúngicos apro-
piados. Un problema particular está presente con C. glabrata, que es resistente 
a las clases más comunes de drogas, azoles y equinocandinas, y de la cual, sus 
mecanismos de resistencia a los medicamentos antimicóticos no están claras. Sin 
embargo, las especies de Candida son heterogéneas, por lo que la comprensión 
de sus diferencias filogenéticas puede ayudar a explicar, y finalmente abordar, 
estas disparidades (Whibley, 2015).

La formación de biopelículas reemerge en un grave problema de control 
hospitalario, ya que constituyen un modo protegido creciente que permite su 
supervivencia en un ambiente hostil. La vida de los microorganismos dentro 
del biofilm proporciona una serie de beneficios en comparación con los que se 
encuentran en un modo de vida libre. Dentro de las especies de Candida, C. 
 albicans posee una excelente capacidad para formar biopelículas en  dispositivos 
médicos y superficies de tejidos los cuales son extremadamente difíciles de erra-
dicar, debido a la capacidad de supervivencia a ambientes extremos,  otorgándoles 
cierto grado de resistencia a los distintos antimicóticos utilizados para erradicar 
su formación, dando consecuencias nefastas a los pacientes (Rodríguez, 2013).

La resistencia presentada por las levaduras del género Candida frente a un 
gran número de antimicóticos, aumenta la necesidad de implementar nuevas al-
ternativas de terapia antifúngica que permitan dar solución a esta problemática, 
implementado el uso de nuevos péptidos que puedan poseer un efecto antimi-
crobiano contra el microorganismo.

Numerosos estudios han evaluado la capacidad que tienen varios péptidos 
contra levaduras del género Candida, debido a las innumerables cifras que se 
han descrito acerca de la resistencia microbiana frente a los antifúngicos utili-
zados como terapéutica, tales como los azoles, polienos, equinocandinas y otros 
antifúngicos convencionales para este microorganismo, a partir de allí se genera 
gran expectativa por explorar nuevas opciones de terapia antimicrobiana contra 
Candida spp (Tsai, 2011).

Marie Kodedová y Hana Sychrová, en 2017, compararon en un estudio la po-
tencia anti fúngica de cuatro péptidos relacionados estructuralmente  derivados 
del péptido halitínico HAL-2, aislado del veneno de la abeja silvestre Halictus 
sexcinctus contra seis especies de Candida. HAL-2 y sus análogos se  clasificaron 
como péptidos antibacterianos eficaces contra bacterias Gram-positivas y 
Gram-negativas, y de alta potencia contra células cancerosas in vitro; pero, 
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en este estudio se demostró que las halitinas permeabilizaron rápidamente las 
membranas celulares y causaron la fuga de componentes citosólicos de la leva-
dura (Kodedová, 2017).

Scarsini et al., en el año 2015, investigaron acerca de las actividades anti 
 fúngicas in vitro de los péptidos de catelicidina LL-37 y BMAP-28 contra 
 Candida spp patógena, incluyendo C. albicans aislada de infecciones vaginales 
y contra C. albicans SC5314 como cepa de referencia, dando resultado la efica-
cia del péptido BMAP-28 en levaduras cultivadas planctónicamente en medio 
estándar y contra los aislados de C. albicans y Candida krusei en fluido sinté-
tico vaginal simulado, mostrando también una disminución en la formación 
de biofilm de un 70-90% a una concentración de 16 M. Respecto al péptido 
LL-37 evitó el desarrollo de la biopelícula en Candida a una concentración de 
64M, inhibiendo así la adhesión celular a superficies de poliestireno y silicona 
(Scarsini et al., 2015).

Hao-Teng Chang et al., en el año 2012, relatan acerca del mecanismo de 
inhibición de los péptidos LL37 y hBD-3 (β-defensina-3 humana) frente a la 
 viabilidad de C. albicans y su adhesión a superficies de plástico. En este estu-
dio se utilizaron variantes Xog1p (41-438) -6H, involucrados en el metabolismo  
β- glucano de la pared celular de C. albicans, una construcción recombinante 
truncada en el extremo N –terminal de Xog1p y fragmentos de Xog1p utilizados 
en ensayos pull-down y ELISA in vitro, lo que demostró que todas las cons-
trucciones interactuaban con ambos péptidos. Los análisis enzimáticos mostra-
ron que LL37 y hBD-3 aumentaron la actividad β-1,3-exoglucanasa de Xog1p 
(41-438) -6H aproximadamente dos veces. Por lo tanto, la actividad elevada 
de Xog1p podría comprometer la integridad de la pared celular y disminuir la 
 adhesión de C. albicans (Chang, 2012).

Generalidades de Candida

Candida spp es un grupo de microorganismos eucarióticos con una capacidad 
extraordinaria para adaptarse a diferentes ambientes y hospederos. Una de las 
especies más relevantes del género Candida es C. albicans, la cual posee propie-
dades únicas que le permiten un estilo de vida dual como un patógeno comensal 
y oportunista para los seres humanos y otros mamíferos. Esta dualidad le con-
fiere la capacidad de un cambio morfo genético de una célula de levadura típi-
ca predominantemente asociada con el comensalismo, encontrándose en gran 
medida en el intestino y la vagina de hospederos asintomáticos, a un organismo 
con formación de pseudohifas asociada con patogenicidad y hallada en mues-
tras de tejidos invadidos incluidos los de mujeres con candidiasis vulvovaginal 
(Cassone, 2015).
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A nivel estructural, el componente esquelético de la pared celular de la mayo-
ría de los patógenos fúngicos, incluyendo C. albicans, se basa en una estructura 
central de β- (1,3), glucano unida covalentemente a β-(1,6), glucano y aquitina 
un polímero de N-acetilglucosamina (GlcNAc) de enlace β- (1,4). Estos políme-
ros forman enlaces de hidrógeno entre las cadenas de polisacáridos adyacentes 
para formar una red tridimensional resistente de micro fibrillas (Netea, 2008). 
La capa externa de la pared celular de especies de Candida consiste en mano pro-
teínas que contienen oligosacárido O-glicosilado y polisacáridos N- glicosilado. 
Ambos restos de carbohidratos han demostrado ser importantes en las interac-
ciones patógeno- huésped y virulencia. El polisacárido N-glicosilado, manano, 
tiene una estructura en forma de peine unido α -1,6 y muchas cadenas laterales 
de oligomanosilo con un número bajo de grupos fosfato (Shibata, 2012).

En C. albicans, se sabe que la formación de hifas promueve varios mecanis-
mos de virulencia, tales como la producción de una serie de enzimas hidrolíti-
cas dañinas para los tejidos tales como proteinasas y fosfolipasas. Sin embargo, 
muchas especies de Candida distintas de C. albicans tales como, C. Tropicalis,  
C. parapsilosis, C. krusei; C. kefyr, C. glabrata y C. guilliermondii, también  existen 
en el huésped humano y pueden causar infecciones oportunistas (Mothibe, 2017). 

Las diferentes especies de Candida poseen la capacidad de adherirse a tejidos 
y prótesis del huésped, algunas más que otras, promoviendo la formación de bio-
película, la cual implica un fenómeno secuencial formado por la adhesión, que 
es cuando la levadura se adhiere al tejido y comienza el proceso de colonización, 
la maduración o formación de la Matriz extracelular, formada por polisacáridos, 
hidratos de carbono, proteínas, ácidos nucleicos, fosfatos y ácido úrico produci-
dos por las células que forman la biopelícula; está altamente hidratada (98% de 
agua) y confiere a la biopelícula un aspecto viscoso y gelatinoso, y la separación 
cuando las células en forma de levadura tienden a dispersarse a diferentes am-
bientes (Luis, 2016).

Candidiasis invasiva

Las especies de Candida son la causa más común de infecciones fúngicas 
 invasivas debido a que es una levadura que hace parte de la microbiota del hos-
pedero y, en casos de inmunosupresión, esta puede diseminarse para diferentes 
órganos y tejidos, representando aproximadamente el 15% de todas las infec-
ciones hospitalarias y más del 72% de las infecciones nosocomiales. La tasa de 
mortalidad asociada con la candidiasis invasiva ha sido reportada como de un 40 
a 50%. Además, la candidemia es la cuarta causa más común de las infecciones 
nosocomiales en la sangre en los Estados Unidos y es frecuente en gran parte del 
mundo desarrollado (Chen, 2013).
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Dentro de los factores de riesgo asociados a la candidiasis invasiva están 
presentes aquellas personas hospitalizadas, principalmente aquellos en uci. 
Los neonatos prematuros de bajo peso al nacer tienen un riesgo extraordina-
riamente alto de candidemia y la incidencia más alta de candidemia ocurre en la  
uci neonatal. En estos pacientes los factores de riesgo más comunes incluyen  
la presencia de un catéter venoso central (cvc) permanente, estancia prolongada 
en uci con o sin ventilación asistida (mayor de 3 días), cirugía mayor reciente, 
pancreatitis necrotizante, cualquier tipo de hemodiálisis y la inmunosupresión 
(McCarty, 2013).

La candidiasis invasiva en muchas ocasiones tiende a ser mortal a menos que 
se diagnostique y trate rápidamente con agentes antifúngicos activos contra las 
especies de Candida infecciosas. Para ello, se utilizan distintos métodos diagnós-
ticos como los cultivos de sangre (Hemocultivos), técnica apropiada para leva-
duras viables los cuales poseen un porcentaje de rendimiento entre un 50-70% y 
tienden a ser negativos cuando existe poca concentración de Candida viable en 
el torrente circulatorio, lo que impide que pueda ser detectada en el hemocultivo 
(Clancy, 2013; Kaaniche, 2016).

Existen métodos diagnósticos como el PNAFISH, el CHROMagar y el 1,3 b 
glucano, que no suelen estar disponibles en la mayoría de los centros  hospitalarios 
y detectan un número limitado de especies, comparado con otras técnicas. La biop-
sia cutánea puede ser de gran ayuda, observándose agregados de hifas y esporas 
en la dermis, cercanos a los vasos sanguíneos. También aparece necrosis dérmica 
focal, extravasación hemática, infiltrados linfocíticos peri vasculares y, ocasional-
mente, eliminación transepidérmica de Candida (Valdivielso-Ramos, 2012).

Uno de los métodos más recientes de diagnóstico es la herramienta de MAL-
DI-TOF, la cual permite la identificación de microorganismos a nivel de especie 
mediante la determinación de las masas moleculares de las proteínas, muchas 
de las cuales son proteínas ribosomales. Esta técnica se basa en la generación 
de espectros de masas a partir de células completas y su comparación con los 
espectros de referencia. Una vez que las muestras están listas, la determinación 
de la especie toma solo unos minutos (Sauget, 2016). 

Otros tipos de Candidiasis

Dentro de los tipos de Candidiasis encontramos que la candidiasis vulvovaginal 
(vvc) es una afección común caracterizada por la inflamación vulvovaginal en 
combinación con la detección de una o más especies de Candida. Después de 
la vaginosis bacteriana, vvc es la segunda causa más común de vulvovaginitis. 
Casi el 75% de las mujeres tienen al menos un episodio de vvc en su vida y el 5% 
de los episodios son recurrentes. C. albicans representa la mayoría de los casos  
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de vvc (63-90%) (Tardif, 2017), siendo el resto atribuido a C. glabrata, C.  krusei, 
C. famata y C. tropicalis. Existen varios factores de riesgo para casos de vvc 
esporádicos incluyendo la actividad sexual, uso de anticonceptivos, uso de anti-
bióticos, ingesta de carbohidratos y diabetes. 

Dada la sintomatología de vvc (picazón, inflamación y secreción) estas se 
superponen con las de otras infecciones vaginales comunes, y Candida se puede 
encontrar incluso cuando no es la causa de los síntomas. Por ejemplo, la Candida 
se puede aislar de la cavidad vaginal de un 20 a 30% de las mujeres con vaginosis 
bacteriana. Por otra parte, un estimado del 12-30% de mujeres no embarazadas 
y 9-20% de las mujeres embarazadas llevan C. albicans asintomáticamente en la 
cavidad vaginal (Blostein, 2017). Es así que los síntomas más frecuentes en las 
mujeres afectadas son: micción frecuente, disuria, dispareunia, leucorrea, ardor 
vaginal y en la vulva, picazón, etc. Las mujeres embarazadas infectadas con vvc 
también pueden terminar con resultados adversos del embarazo como aborto, 
parto prematuro, rotura prematura de membranas e infecciones neonatales, 
lo que conduce a un enorme dolor físico y psicológico para la mayoría de los 
 pacientes (Sun, 2017).

Otra patología causada por Candida spp es la candidiasis oral, que se desarro-
lla debido a características fisiológicas propias de Candida como lo son su capa-
cidad de adherencia y sus altos niveles de patogenicidad, lo cual le permite pasar 
de ser un microorganismo comensal habitual en la flora bucal de individuos sa-
nos a uno patógeno, esto se debe a el uso de dentaduras postizas, inhaladores de 
corticosteroides y xerostomía, y la inmunosupresión, causando variedad en su 
presentación clínica causadas por una candidiasis pseudomembranosa y candi-
diasis hiperplásica y eritematosa, que se caracteriza por lesiones rojas e incluyen 
candidiasis atrófica aguda y crónica, glositis romboidea media, queilitis angular 
y eritema gingival lineal (Millsop, 2016).

En la candidiasis mucocutánea crónica (cmc) se incluyen un grupo heterogé-
neo de síndromes caracterizados por infecciones sintomáticas no invasivas recu-
rrentes o crónicas de la piel, uñas y membranas mucosas, usualmente causadas por 
C. albicans. Varios son los factores del huésped que generan una mayor susceptibi-
lidad a las infecciones, como lo son el síndrome hiper-IgE autosómico- dominan-
te, defectos STAT1, defectos de la CARD9, entre otras mutaciones o alteraciones 
que causan en los individuos una inmunosupresión o falta de producción de de-
terminada molécula fundamental en la respuesta contra el hongo (Khullar, 2017).

Antifúngicos para Candida

Tradicionalmente, el tratamiento de la candidemia se ha basado principalmente 
en antifúngicos que ahora incluyen tres clases principales de  medicamentos: 
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1)  Azoles los cuales se dividen en: Triazoles (fluconazol, voriconazol, Itra-
conazol) e Imidazol (miconazol, clotrimazol). 

2)  Equinocandinas (caspofungina, micafungina, anidulafungina). 

3)  Polienos (anfotericina B desoxicolato [AmB-d], anfotericina B liposomal 
[L-AmB], complejo lipídico anfotericina B [ABLC] y dispersión coloidal 
de anfotericina B [ABCD]) y nistatina (Moriyama, 2015).

Azoles

Durante las últimas décadas, se han logrado progresos considerables en el tra-
tamiento de la infección fúngica mediante el desarrollo de antifúngicos azólicos. 
En general, los antifúngicos azólicos con imidazol N-sustituido o la estructura 1, 
2,4-triazol presentan una actividad de amplio espectro contra levaduras, derma-
tofitos y hongos filamentosos. Los azoles actúan en la vía biosintética del ergoste-
rol mediante la inhibición del citocromo P450-esterol dependiente de la enzima 
14α-desmetilasa, por coordinación del átomo de nitrógeno N3 o N4 (en el ani-
llo de imidazol o triazol, respectivamente) y con el hierro de la enzima CYP51 
como sexto ligando axial. Además de la coordinación con el hierro, los estudios 
de acoplamiento molecular y cristalográfico demostraron que otras partes de la 
molécula en los fármacos azoles interaccionan con los residuos de aminoácidos 
de la enzima principalmente por fuerzas de van der Waals, interacciones de api-
lamiento hidrofóbicas y aromáticas (Emami, 2017).

Equinocandinas

Las equinocandinas inhiben la síntesis de un componente fundamental de la 
pared del hongo, el beta-1,3- glucano. De forma específica, se fijan a la enzima 
que participa en la síntesis de este componente que es la 1-3 glucano sintetasa, 
impidiendo su función, lo que causa una pérdida de integridad de la pared del 
hongo. Esta circunstancia genera una lisis osmótica de las células del hongo, y 
produce un efecto fungicida contra cepas de Candida (Azanza, 2008).

Polienos

Son moléculas circulares que exhiben actividad antimicrobiana e incluyen de 3 a 
8 dobles enlaces conjugados en su estructura; dos de sus ejemplos son la nistati-
na y la anfotericina B, las cuales ejercen una actividad antifúngica interactuando 
con el ergosterol en la membrana celular de hongos y, a su vez, creando poros 
y la salida de componentes celulares. Sin embargo, estos tipos de antimicóticos 
en su uso para humanos desencadenan una serie de efectos secundarios graves 
como la disfunción renal, el desequilibrio electrolítico y la hipotensión, lo que 
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ha llevado a utilizar la formulación de Anfotericina B liposomal que presenta 
menor toxicidad debido a la relación que existe con la presencia de colesterol y 
de fosfolípidos poco termolábiles. De este modo, el fármaco una vez presente en 
la sangre del paciente, pasaría a ser transportado en el interior de células con las 
que terminaría accediendo a los diferentes tejidos corporales alcanzado en ellos, 
incluso en el parénquima cerebral, concentraciones adecuadas. La presencia de 
inhibición en la actividad de una proteína de transferencia, facilita que la parte 
que no ha penetrado en el interior de las células sea transportada por HDL. La 
ausencia de receptores para esta lipoproteína en la membrana de células rena-
les junto con la escasa cantidad de fármaco libre en el plasma (<1%), facilita la 
consecución de concentraciones reducidas en el parénquima renal y con ello la 
menor nefrotoxicidad (Kinoshita, 2016; Perea, 2012).

Resistencia a los antifúngicos para Candida

Son muchas las razones que se han visto implicadas en la población microbiana 
respecto a los procesos de desarrollo de resistencia frente a los antimicrobianos 
comúnmente utilizados. En los últimos años, hemos evidenciado cambios a ni-
vel fisiológico y genético de los microrganismos frente a los distintos modos 
de combatir su supervivencia, no obstante, el uso inadecuado y descontrolado 
respecto a fallas en la dosificación, tratamientos no terminados para un tiempo 
establecido y uso recurrente de ellos a pacientes afectados por Candida, implica 
que se genere un problema en salud pública, con un aumento en las tasas de 
 resistencia y una limitación de opciones terapéuticas. 

Es bien sabido que uno de los principales mecanismos de resistencia de 
 Candida spp, es a los compuestos azólicos, esto debido a que es altamente 
 utilizado en las terapias antifúngicas, este mecanismo se desarrolla debido a la 
actividad aumentada de las bombas de eflujo, conferida por los genes CDR1 y 
CDR2, los cuales confieren resistencia a casi todos los azoles, pertenecientes a  
la supe familia del casete de unión al ATP y MDR1, el cual proporciona resisten-
cia al fluconazol, la sobreexpresión de estos genes y el subsiguiente aumento de la 
actividad de estas bombas impiden la acumulación del fármaco dentro de la cé-
lula en el sitio de acción perjudicando así la eficacia del mismo (Brilhante, 2016).

La resistencia a las equinocandinas se debe principalmente a mutaciones en 
los genes FKS (FKS1, FKS2 y FKS3) que se correlacionan con las  sustituciones 
de aminoácidos en la posición 1,3- β glucano sintasa, el objetivo principal 
de las equinocandinas, la aparición de mutaciones puntuales en el gen FKS1, 
 frecuentemente asociado con la sustitución de aminoácidos en dos regiones de 
la proteína, se correlaciona con la resistencia adquirida en C. albicans y espe-
cies relacionadas (Morace, 2014), respecto a la resistencia frente a los polienos 
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 especialmente a la Anfotericina B, donde se ha evidenciado la formación del 
Biopelícula por parte de la Cándida, donde se ha encontrado que la presencia 
de altos contenido proteicos y de carbohidratos en la matriz extracelular de la 
biopelícula, confiere alta resistencia a este anti fúngico (Ferenandes, 2015).

Biopelícula en Candida

Las biopelículas son el estado de crecimiento predominante de muchos microor-
ganismos, conformado por una comunidad de células adherentes con propieda-
des distintas a las de las células planctónicas. Aunque las biopelículas a menudo 
se adhieren a las superficies sólidas, también pueden formarse en otros entornos, 
como por ejemplo interfaces líquido-aire. Una característica casi universal de las 
biopelículas, en comparación con sus homólogos planctónicos, es que poseen 
mayor resistencia a los ataques químicos y físicos (Nobile, 2015).

La formación de biopelícula es un potente factor de virulencia para una se-
rie de especies de Candida, ya que confiere una tolerancia antifúngica, princi-
palmente limitando la penetración de sustancias antimicóticas a través de la ma-
triz extracelular. La biopelícula de Candida se ha estudiado principalmente en 
superficies abióticas de dispositivos médicos tales como stents, shunts, prótesis 
dentales e implantes, marcapasos, tubos endotraqueales y otros tipos de catéteres 
(Hamid, 2017) (tabla 1). Los microorganismos expertos en la formación de bio-
película son C. albicans, C. parapsilosis, C. tropicalis y C. glabrata y su presencia 
durante la infección se ha asociado a mayores tasas de mortalidad en compara-
ción con los aislados incapaces de formar biopelícula.

La biopelícula formada por la Cándida se encuentra formada por una ma-
trix extracelular rica en polisacáridos, en donde se hay componentes derivados 
del huésped como fibrinógeno, células muertas, células fúngicas en una matrix 
semejante a la fibrina, levaduras, tubos germinales, pseudohifas e hifas (Marrie, 
1984; Hawser, 1994). 

La matriz de la biopelícula de C. albicans se compone principalmente de car-
bohidratos, proteínas, fósforo y hexosaminas. Se ha encontrado que la matriz 
de biopelícula de C. glabrata producida en SDB (Sabouraud dextrosa) contiene 
altos niveles de proteínas y carbohidratos; en cambio, la matriz extracelular de  
C. parapsilosis; se compone de grandes cantidades de carbohidratos, y el conte-
nido de proteínas es bajo en comparación con biofilms de C. glabrata y C. tropi-
calis, mientras que la matrix de C. tropicalis contiene carbohidratos, proteínas, 
hexosamina, fósforo y ácido urónico. 
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Tabla 1. Infecciones causadas por la biopelícula de Cándida albicans que ocurren a través 
del uso de dispositivos médicos colonizados por una biopelícula o diseminados por la misma 

INFECCIONES CAUSADAS POR BIOPELÍCULA DE Cándida albicans

Aislada de dispositivos médicos Infección diseminada a partir del biopelícula

Dentadura postiza Infección en oído

Lentes de contacto Placa dental

Tubos endotraqueales Infección en piel

Catéter vascular central y periférico Infección en pulmón

Catéter urinario Septicemia

Stent cardiaco, marcapasos, válvula cardiaca Infecciones vaginales por levaduras

Prótesis de cadera, implante ortopédico Infección de una herida

Fuente: Gulati, 2016.

El desarrollo de la biopelícula depende generalmente de la cepa y las con-
diciones ambientales en las que se pueda desarrollar como la composición del 
medio, pH y oxígeno. Se ha demostrado que C. glabrata produce mayor biomasa 
de biopelícula en dispositivos de silicona en presencia de orina, en comparación 
con C. parapsilosis y C. tropicalis. Por el contrario, C. tropicalis y C. parapsilosis 
producen una mayor biomasa de biopelícula en caldo de Sabouraud dextrosa 
(SDB) en comparación con C. glabrata (Silva, 2011).

Usando microscopía electrónica en C. albicans se observó que la arquitectura 
de la biopelícula que era una densa capa de agregados de blastoporos e hifas 
embebidas en una matrix extracelular polimérica y granular, la cual se forma en 
tres etapas:

• Temprana (0-11 horas): la C. albicans crece en forma de levadura (blasto-
poro) adheridas a la superficie creciendo en diversas colonias.

• Intermedia (12-30 horas): las células fúngicas crecen en coagregados en 
tiras gruesas ya que el microorganismo crece a lo largo de superficies irre-
gulares produciendo una película densa rica en polisacáridos que cubre los 
agregados de las colonias.

• Maduración (38-72 horas). La cantidad de material extracelular se incre-
menta hasta que las comunidades de C. albicans quedan completamente 
encerradas dentro de esta matriz extracelular. La característica principal 
de esta biopelícula es que posee elementos de hifas en gran cantidad. En 
esta etapa se han encontrado diferencias entre biopelícula producida en 
dentadura y la de catéter venoso debido a las diferencias en nutrientes y 
propiedades del sustrato (Tabla 2) (Jyotsna, 2015).
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Tabla 2. Diferencias entre la biopelícula producida por C albicans en diente y catéter venoso

BIOPELÍCULA GROSOR COMPONENTES ARQUITECTURA

Dental 20 a 30 μm Levadura Confluentes con topografía irregular

Catéter venoso Hasta 450 μm Levaduras e hifas Capa basal de 10 a 12 μm de células 
superpuestas y un grosor uniforme

Existen factores que influyen en la producción de la biopelícula en Candida 
como los nutrientes, los receptores del huésped, los productos microbianos y el 
flujo del fluido del sitio de la infección (Megha, 2016).

Flujo de fluido: en este fluido, hay intercambio de líquidos y nutrientes que 
influyen en la integridad estructural de la biopelícula. Se ha demostrado que, en 
condiciones anaerobias, los antimicóticos como el fluconazol y voriconazol mues-
tran actividad antimicrobiana, mientras que en condiciones aeróbicas estos an-
timicrobianos no mostraron actividad en contra de la biopelícula de la  Candida. 
En el flujo se han observado diferencias en la rata de penetración (ROP) en las di-
versas subpoblaciones de levaduras o hifas en la biopelícula producida por espe-
cies de Cándida (Jyotsna, 2015). Además, se ha demostrado que las biopelículas 
de Candida formadas bajo flujo producen mayores niveles de matriz extracelular, 
en comparación con las formadas bajo condiciones estáticas (Jyotsna, 2015).

Substrato: la estructura, morfología y grosor de la biopelícula en Cándida 
depende en su gran mayoría del sustrato. Se ha observado que la producción 
de biopelícula en Cándida albicans es mayor cuando el sustrato es de látex o de 
elastómero de silicona y se encuentra compuesta por una densa red de levaduras, 
tubos germinales, pseudohifas e hifas; otros materiales que favorecen la forma-
ción de biopelícula es el teflón y el cloruro de polivinilo, mientras que el uso de 
superficies en poliéteruretano ha demostrado que disminuye la formación de la 
biopelícula en un 78% (Estivill, 2011).

Nutrientes: para la producción de biopelícula se requieren elementos como 
azúcares (sacarosa, glucosa, galactosa), lípidos (afectan la morfología y arqui-
tectura de la biopelícula y la germinación y apoyo al crecimiento) y proteínas 
del suero, las cuales inducen genes de crecimiento en la Cándida (Hawser, 1994; 
Samaranayake, 2013). 

Genética de la biopelícula en Candida

C. albicans posee una gran red transcripcional que controla el desarrollo de la 
formación de biopelícula; esta consta de seis reguladores transcripcionales prin-
cipales (Efg1, Tec1, Bcr1, Ndt80, Brg1 y Rob1), cada uno de los cuales es necesario 
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para el desarrollo de biopelículas en modelos in vitro e in vivo (Ranjith, 2018). 
Otras de las proteínas identificadas en el desarrollo de la matriz del biofilm de 
Candida son las enzimas hidrolizantes como las aspartil proteinasas, tal es el 
caso de la proteasa S-aspartil que se ha relacionado directamente con el número 
de genes SAP en especies patógenas de Candida. La enzima no solo implica la 
adquisición de nitrógeno esencial para el crecimiento, sino que también propor-
ciona medios para la colonización mejorada de otros hongos. Además, las pro-
teinasas fúngicas pueden ayudar a evadir las defensas del huésped a través de la 
degradación directa de las moléculas del huésped asociadas con una enzima li-
sosomal intracelular y la activación del sistema del complemento (Hamid, 2016).

Los genes implicados en la producción de biopelícula en la  Candida incluyen 
ACE2 (Kelly, 2004), YWP1 (Granger, 2005), HWP1 (Orsi, 014), LL34 (RIX7) (Melo, 
2006), ALS3 (Dranginis, 2007; Ahao, 2006), GAL10 (Singh, 2007) VPS1 (Bernar-
do, 2008), SUR7 (Bernardo, 2010), GUP1 (Ferreira, 2010), PEP12 (Palanisamy, 
2010), TPK1/2 (Giacometti, 2011), NRG1 (represor  transcripcional) y su objetivo 
BRG1 (GATA familia del factor de transcripción) (Cleary, 2012), UME6 (redu-
lador transcripcional), HGC1 (proteína relacionada con la ciclina), SUN41 (una 
glucosidasa celular putativa), EFG1 (Banerjee, 2013; Connolly, 2013), CEK1 (map 
kinasa) (Herrero-de-Dios, 2014), CDK8 (Lindsay, 2014), BCR1  (Pannanusorn, 
2014), SPT20 (Tan, 2014), and SAC1 (PIP fosfatasa) (Zhang, 2015). 

Además, las moléculas del quorum sensing (ácido 3R-hydroxy-tetrade-
caenoico), farnesol y ácido cis-2-dodecenoico (BDSF) y procesos metabólicos  
(ej: asimilación de carbohidratos, metabolismo de aminoácidos y transporte in-
tracelular) y fluido glucolítico y adaptación de hipoxia, han sido sugeridos como 
genes que juegan un papel importante en la formación de biopelícula por la 
 Cándida (Nigam, 2011).

Conclusión

La candidiasis causada por Candida albicans representa un problema de salud 
pública, teniendo en cuenta el aumento de su incidencia y del número de casos de 
recurrencia, debido a la resistencia que ha adquirido frente a los fármacos comu-
nes en su tratamiento. La identificación de genes implicados en la formación de 
biopelícula ha permitido su intervenciòn directa, con la técnica de modificación 
genética CRISPR-Cas9, comprobando que la biopelícula es un factor implicado 
directamente en el aumento de la patogenicidad y virulencia de Candida albicans. 
La patogenicidad de este microorganismo está determinada, en gran parte, por 
la habilidad para cambiar su morfología entre levaduras, hifas y pseudohifas. La 
biopelícula es un mecanismo que Candida albicans ha adquirido, el cual es me-
diado por proteínas específicas de genes como ALS siendo objeto de investigación 
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con el fin de intervenir directamente sobre estos y así lograr inhibir su formación 
y paralela resistencia a fármacos. Por lo tanto, el estudio proteómico de Candida 
spp. que permite el análisis de la expresión de genes teniendo en cuenta la parte 
funcional que se traduce a proteínas, tiene como perspectiva no solo el mejora-
miento diagnóstico, sino un tratamiento más efectivo.
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Marco referencial

Huella cultural

El concepto de cultura es antiguo y diverso. Antiguo como el número de lenguas 
que han existido y aún coexisten en nuestro planeta; y diverso como las teorías o 
postulados que sobre este hay, teniendo en cuenta que más allá de la antropolo-
gía otras disciplinas disertan sobre el mismo tema.

Dicho concepto ha evolucionado con mayor velocidad desde los últimos tres 
siglos, sobre todo en las últimas décadas del siglo xx. Es por lo anterior que se 
hace imprescindible aproximarse a la cultura desde su concepción más antigua; 
pero, cabe señalar que lo que representa hoy la palabra cultura para la mayoría 
de las personas, dista de todo aquello que aproxima a un estadio básico de desa-
rrollo del ser, próximo a lo salvaje, lo incivilizado; esto último ligado de manera 
opuesta a una condición política propia del ciudadano, el ser civilizado.

Civilizado es todo lo distante de aquel cuya vida transcurre en el campo, cuya 
dinámica o ritmo de vida se desarrolla asincrónicamente respecto de los habi-
tantes de la ciudad; lugar que reclama otras actuaciones, saberes y hábitos pro-
pios.  Lo que no quiere decir que su opuesto, el campo, carezca de cultura. 

Pero, no se debe caer en posturas tendenciosas, pues la cultura no debe su 
existencia a un suceso en particular y mucho menos a un rasgo de distinción de  
minorías o superioridad, en común tiene con todas las sociedades; el hecho  
de encarnar un espíritu identitario, que reclama su semejanza propia por exclu-
sión de lo que le es ajeno. El término fue adoptado por las élites para distinguirse 
de quienes se encontraban por debajo de su acervo intelectual y nivel de vida 
aristocrático, por cuanto se adjudicaban el derecho a ser los protectores del co-
nocimiento, las artes y las letras, en suma, los guardianes del patrimonio.

El origen etimológico de la palabra cultura, procede la palabra cultus que 
posteriormente derivó en el término colere, que en latín quiere decir “cultivar”, 
denotando con ello que el cerebro es similar a una parcela de tierra que, dejada 
a su suerte, no es productiva. Cultus también se refiere al culto como suceso es-
piritual proveniente de un actuar devoto. El cultivo del espíritu o cultura animi 
(Cicerón, S. I a.C.) si bien sigue vigente y tan solo hace parte de la cultura como 
hecho histórico, palabra y concepto presenta notables diferencias. Pero, este no 
era su único significado, pues también aludía al habitar, cuya evolución dio ori-
gen a las palabras colonus, (colonia – colono) que nos remite a aquellas perso-
nas que ingresan a un territorio para apropiárselo bajo el usufructo de la tierra. 
Como síntesis de lo anterior, Jiménez (2012) señala que los romanos emplearon 
el término cultura para referirse al trabajo realizado a fin de preparar la tierra 
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para su cultivo y para aludir al acto de redimir el culto a los dioses propios de los 
pueblos agricultores.

Cabe señalar que la cultura no es un producto o hecho aislado, es una condi-
ción innata del ser y por ello puede afirmarse que es universal, pues cada conglo-
merado se entrelaza entrañablemente con su época, su entorno y en razón a ello 
recrea y reconstruye su propio universo y, en consecuencia, expresa de diversas 
formas, materiales e inmateriales, su visión del mundo estableciendo a su vez, 
una íntima relación con el mismo. De ahí que tengamos gracias a este proceso, 
como humanidad, una historia valiosa más allá de su antigüedad, pues entre 
todos, desde todas las latitudes y épocas, hemos dado y recibido un legado cuya 
transformación es constante. 

El antiguo concepto de cultura vinculado a la labranza y el culto espiritual, 
alcanza un nuevo matiz con el paso del tiempo, como lo expresa Jiménez (2012) 
la palabra cultura adquiere el significado de urbanidad, cortesía, refinamiento 
de costumbres, entonces, vemos como la palabra cultura se asume como la for-
mación de la mente y se pasará de cultura agri a cultura mentis para indicar el 
cultivo de la mente. 

Ello se puede apreciar, como ya se dijo, al hacer referencia al significado que 
los romanos le dieron al concepto de cultura, el cual perduró durante muchos 
siglos hasta que, durante el Renacimiento se pasa de esta acepción rural vincula-
da a la tierra a aquellas relacionadas con el quehacer de los artistas y pensadores 
(literatos, filósofos, entre otros) quienes pertenecían a una clase social destacada 
por ser ellos considerados productores de cultura. Estimación que les permitía 
contar con el apoyo de mecenas, para la realización de sus obras. 

Este fructífero periodo sentó las bases para lo que posteriormente se  conocería 
como la Ilustración; caracterizada por la importancia que se le dio a la razón por 
encima de la superstición como herramienta para enfrentar el mundo y con ella, 
el poder de las tiranías, tuvo su origen en Europa, especialmente en Inglaterra y 
Francia, desarrollándose desde el epílogo del Renacimiento. 

La Revolución Francesa (1789-1799), es representativa de este periodo, mar-
cando en el siglo xviii un hito en la historia de Occidente; siglo alimentado por 
grandes descubrimientos científicos que controvirtieron el origen de la creación 
universal. La observación y la experimentación fueron, junto con el pensamien-
to racional, la fórmula para liberar a la humanidad del adormecimiento del que 
había sido objeto por parte del cristianismo y demás creencias.

El ser humano pasó a ser el centro del universo, por lo que la metáfora del 
cultivo del espíritu tuvo gran acogida en los círculos intelectuales de la época 
quienes no escatimaron en publicar volantes y folletines con los que promul-
gaban sus pensamientos, alcanzando el punto máximo con el nacimiento de la 
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Enciclopedia en 1780 cuya gran acogida demostró que la humanidad estaba se-
dienta de enriquecer su pensamiento. 

Al referirse a la Ilustración, Jiménez indica que la cultura comienza a ser usa-
da por los autores para reforzar la idea del ser humano como ser racional, como 
el único ser capaz de acrecentar su conocimiento mediante el uso de la voluntad 
y su intelecto (2012). De hecho, el significado del concepto de cultura va más 
allá en el siglo xix, relacionándosele con la idea de civilización, llegando a ser 
ambas, civilización y cultura sinónimos, expresando con ello, la pulcritud de las 
prácticas de socialización y maneras de comportarse conjugándose ambas como 
un ideal progresista.

Para 1871, el antropólogo Tylor puso en circulación uno de los enunciados 
más tradicionales del concepto de cultura, el cual expresa que: “La cultura o 
civilización, en sentido etnográfico amplio, es ese todo complejo que incluye el 
conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, las costumbres y cuales-
quiera otros hábitos y capacidades adquiridos por el hombre en cuanto miembro 
de una sociedad” (2010, p. 45).

La cultura como resultado de la continua acción mental y espiritual de la 
raza humana, cuyo constante cultivo se refleja en el conocimiento que  estructura 
la psiquis y el intelecto, lleva consigo una amplia variedad de  reflexiones 
y, como ejemplo de ello, está la apreciación de Zaid (2007) al exponer que 
 Alfred L.  Kroeber y Clyde Kluckhohn hicieron un esfuerzo notable por definir 
 técnicamente la  cultura. En Culture. A critical review of concepts and definitions 
(1952), compilaron y discutieron 164 definiciones publicadas desde 1871. Zaid 
(2007) continua su ilustración respecto a estos dos antropólogos explicando que: 
“Los criterios son tan variados que Kroeber y Kluckhohn tratan de reducirlos 
a una docena, por ejemplo: grupo, tradición, totalidad, conducta, trasmisión 
no genética,  valores, estilo. Además, clasifican las definiciones por su énfasis: 
descriptivo, histórico, psicológico, estructural, genético. Pero, la conclusión es 
aplastante: “tenemos muchas definiciones, pero poca teoría” (p. 34).

Para el siglo xix, la cultura fue relacionada con actividades lúdicas, a las que 
tuvieron facilidad de acceso las clases altas. La ludopatía y el nacimiento y ofi-
cialización de deportes como disciplina, marcaron notables diferencias entre los 
pobladores, tal como ocurrió con el fútbol en sus comienzos que pasó de los 
clubes privados a las calles de las barriadas pobres. La Unesco en el marco de 
la Conferencia Mundial sobre las Políticas Culturales (1982) hizo la siguiente 
declaratoria:

la cultura puede considerarse actualmente como el conjunto de los rasgos 
distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan 
a una sociedad o un grupo social. Ella engloba, además de las artes y las letras, 
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los modos de vida, los derechos fundamentales al ser humano, los sistemas 
de valores, las tradiciones y las creencias y que la cultura da al hombre la 
capacidad de reflexionar sobre sí mismo. Es ella la que hace de nosotros seres 
específicamente humanos, racionales, críticos y éticamente comprometidos. 
A través de ella discernimos los valores y efectuamos opciones. A través de 
ella el hombre se expresa, toma conciencia de sí mismo, se reconoce como un 
proyecto inacabado, pone en cuestión sus propias realizaciones, busca incan-
sablemente nuevas significaciones, y crea obras que lo trascienden (párr. 1).

Paisaje urbano

El paisaje urbano debe su existencia a la creación de la ciudad, toda vez que 
esta requiere de la adjudicación del suelo para su uso por parte de las personas 
naturales o jurídicas; la administración de los espacios públicos y demás infraes-
tructura orientada hacia la mejora de la calidad de vida de sus habitantes. Tal se-
ñalamiento permite inferir que “El paisaje urbano es aquel que expresa el mayor 
grado de transformación de los recursos y paisajes naturales. El paisaje urbano 
es un fenómeno físico que se modifica permanentemente a través de la historia y 
paralelamente con el desarrollo de la ciudad” (Pérez, 2000, p. 33).

Como característica, el paisaje urbano soporta una rica gama de elementos 
artificiales dispuestos por el hombre, tales como, vías para la circulación de di-
versos medios de transporte y sectores diferenciados cuyas edificaciones, depen-
diendo de su escala, uso y valor atribuidos por sus habitantes, tendrán un mayor 
reconocimiento, y con este la recordación derivada de sus atributos históricos, 
estéticos y simbólicos; todo ello inmerso en una geografía específica lo que en 
suma, incide en la calidad del paisaje urbano.

En tal sentido, se puede señalar que, gracias a la suma de los elementos cita-
dos anteriormente, la ciudad es un repertorio de paisajes interconectados entre 
sí que, en su conjunto, adquieren otros valores como lo son, la cultura y con ella, 
sus dinámicas socioeconómicas que le imprimen a cada ciudad su sello caracte-
rístico que la distingue de las demás.

De otra parte, como lo señalan Ipiña e Isaac (2013) “El paisaje urbano es la 
representación física de las actividades que ocurren dentro de la ciudad y está 
conformada por la morfología urbana y las actividades socioculturales que se 
realizan en la ciudad” (p. 125).

Si bien, el paisaje urbano no se limita a su apreciación formal, a partir de la 
disposición de elementos construidos dentro del juego de llenos y vacíos dis-
puestos sobre una topografía, cabe señalar que otros aspectos como lo son los 
medios; social, natural y ambiente, demandan su apreciación y valoración al ser 
parte integral del mismo. Tal como lo señala Fernández (2004), “La ciudad es 
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ontológicamente compleja, y su estudio se enriquece con la multiplicación de 
enfoques disciplinarios y recursos metodológicos” (p. 47).

También es importante aquí, entender la naturaleza laberíntica del paisaje ur-
bano en la que confluyen las formas y las acciones, que, a su vez son segmentadas 
en la imagen como fragmento de un todo en el que,

Las escalas temporales y espaciales se complementan para lograr una per-
cepción integral y ordenada de los acontecimientos […] La relatividad en la 
definición de la calidad visual de un ambiente urbano determinado debe te-
ner en cuenta, además, dos aspectos importantes: la escala de observación y el 
contexto. Para medir el grado de complejidad visual de un ambiente, se debe 
tener en cuenta, la escala de observación, puesto que un entorno pude parecer 
complejo de cerca, pero simple de lejos o viceversa (Gómez, 2012, p. 22).

Turismo urbano

Como es de sabido por todos, cuando las ciudades planifican su turismo este 
puede convertirse en una herramienta capaz de contribuir al rejuvenecimiento y 
desarrollo de las mismas, debido a su capacidad de permear unas veces transver-
sal y otras directamente los ámbitos sociales, estéticos, culturales, económicos, 
de creencias, arquitectónicos y territoriales de las ciudades.

A lo largo de la historia del turismo este presenta diversas divisiones y clasifi-
caciones. Una de ellas es la de turismo urbano en oposición básica al turismo ru-
ral. Pero, su definición no es tan simple ni puede reducirse a la mera oposición, 
por el contrario, la Organización Mundial del Turismo (omt) y diversos autores 
dedicados al estudio del turismo han hecho amplias definiciones al respecto. Por 
ejemplo, la omt dice que:

Como su nombre lo sugiere, esta forma de turismo consiste en visitas rea-
lizadas a centros urbanos de distintas dimensiones (Grandes ciudades hasta 
pequeños pueblos) con el fin de conocer o revisitar sus lugares de interés, 
entre los cuales se pueden incluir: parques; museos; edificios de interés ar-
quitectónico y/o históricos; comercios; restaurantes; etc. (Glosario Básico de 
la omt).

Entre estos encontramos a Nova Castillo el cual dice que el turismo urbano 
es:

Aquél que se desarrolla en espacios ocupados por ciudades que, ya sea por 
su emplazamiento estratégico, por su evolución y riqueza económica, finan-
ciera, histórica o socio-cultural, por la disponibilidad de un sello o atractivo 
que actúa como emblema o simplemente por su importante concentración 
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de alternativas de esparcimiento que favorecen el uso del tiempo libre, son 
capaces de generar el interés en el usuario para desplazarse hacia ellas como 
parte de su destino final o como componente de un circuito turístico más 
amplio (2006, p. 14).

También está la definición de Margarita Barreto quien afirma que:

El turismo urbano contemporáneo surge en el contexto de la restructura-
ción económica de las sociedades llamadas postindustriales, de la globaliza-
ción y de su contrapartida, la búsqueda de una identidad local. […] Recién 
en la última década del siglo xx aparecieron algunas publicaciones sobre el 
tema y se realizaron algunos seminarios internacionales con la contribución 
de expertos. Esto es inclusive paradójico ya que la historia del turismo, desde 
sus orígenes en el gran tour, se vincula al espacio urbano (2009, p. 169).

Por su parte Jesús Rodríguez Vaquero expone que: 

Para definir el turismo urbano, de ciudad o de espacios urbanos, existen 
dos perspectivas diferentes: cualquier modalidad de actividad turística que 
se lleve a cabo dentro de un espacio catalogado como urbano y conjunto de 
actividades específicamente ligadas a la esencia de la ciudad más vinculadas 
con prácticas económicas (negocios), académico-formativas (estudios, semi-
narios, simposios, eventos y congresos) y sociales en general, que lleven a 
cabo los propios usuarios turísticos. En definitiva, es el que se realiza en la 
ciudad sobre el modelo de modo de vida urbano y comprende todas aquellas 
actividades que realizan los turistas y visitantes durante su estancia en la ciu-
dad, ya sean culturales, recreativas o profesionales (2009, p.174).

Igualmente, Priestley y Llurdés I Coit explican que el turismo urbano es: 

Una modalidad de turismo que se desarrolla específicamente dentro de 
una ciudad (o cualquier espacio geográfico urbano) y engloba todas las acti-
vidades que los visitantes realicen –dentro de ella- durante su estancia: desde 
conocer y visitar sus puntos de interés (plazas, edificios públicos e históricos, 
museos, monumentos) hasta realizar actividades relacionadas con la profe-
sión y los negocios (2001, p. 173).

Conceptualizando sobre el turismo urbano también se encuentran académi-
cos como Fernando Vera Rebollo, Francisco López Palomeque, M. J. Marchena 
Gómez y Salvador Anton Clavé (2011), quienes en su libro Análisis territorial 
del turismo y planificación de destinos turísticos, optaron por hablar de turismo 
metropolitano asumiéndolo como una prolongación del habitual urbano, privi-
legiando su vinculación con el turismo patrimonial y cultural.
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Autores como Cazes (1998) y Marchena Gómez (1995) también enfatizan en 
la necesidad de hablar de un turismo urbano que hizo tránsito a uno metropo-
litano en donde la seducción, el consumo, la imagen y la puesta en escena, entre 
otras variables, se destacan.

Turismo cultural

Otro concepto que resultó pertinente revisar fue el de turismo cultural. Desde 
Chias se construye así: 

Entendemos por producto turístico cultural la propuesta de viaje, fuera del 
lugar de residencia habitual, estructurada desde productos y ofertas culturales 
a las que se incorporan servicios turísticos (transporte, alojamiento, guías de 
viaje, etc.). Posteriormente lo convierten en ofertas dirigidas al público. Una 
oferta turístico cultural es, pues, un producto turístico cultural promocionado 
a través de las redes de venta y/o de comunicación turística (2002, p. 4).

Moreno Delgado, indica que turismo cultural es: 

La actividad turística en la que se produce un acercamiento total o parcial 
de los visitantes hacia el patrimonio cultural (material e inmaterial) a través 
de la gestión cultural y turística en el territorio visitado, y en el cual tiene 
lugar la ocurrencia de un conjunto de experiencias de diferente intensidad, 
de acuerdo a cuan intenso sea el encuentro entre el turista y los atractivos 
patrimoniales (2008, pp. 38-41).

Por último, unido a la anterior apreciación, está la definición de turismo cul-
tural dada por la omt (2007, [en línea]) cual expresa que este es: “un fenómeno 
social, cultural y económico relacionado con el movimiento de las personas a 
lugares que se encuentran fuera de su lugar de residencia habitual por motivos 
personales o de negocios/profesionales”.

Ampliando esta definición se encuentra Hall (2005), quien expresa que ade-
más de lo anterior, la conceptualización debe abarcar la complejidad del  sistema 
en la medida en que involucra no solo individuos sino recursos, empresas, pro-
ductos, motivaciones, servicios, actividades económicas, beneficios, con res-
puestas y aproximaciones múltiples.

El turismo cultural queda definido como el viaje turístico que se realiza con la 
motivación de conocer, comprender y disfrutar la complejidad de los elementos 
igualitarios y diferenciadores en los aspectos materiales, espirituales, afectivos, 
emocionales e intelectuales característicos del grupo social de destino.
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Recurso turístico

Aunque el recurso turístico se define por su capacidad para satisfacer diversas 
necesidades humanas y no por su propia existencia, sí se puede por lo menos 
asumir una definición al respecto. En este caso se tomó la de la omt, la cual lo 
define como “todos los bienes y servicios que, por intermedio de la actividad del 
hombre y de los medios con que cuenta, hacen posible la actividad turística y 
satisfacen las necesidades de la demanda” (omt, 2007, [en línea]). 

Desde esta definición, un patrimonio se puede considerar turístico a partir 
del momento en que los visitantes se interesen por él y se convierte en recurso 
cuando hay intervención humana en el mismo. O lo que es lo mismo, para que 
haya turismo en un lugar determinado debe existir un recurso a ser consumido 
y una motivación personal para su consumo, en tal sentido, los recursos son la 
materia prima del turismo. Entonces, se habla de recursos turísticos cuando se 
aluden a los elementos naturales, culturales y humanos capaces de motivar el 
desplazamiento de los individuos en su búsqueda durante sus tiempos de ocio.

Producto Turístico

Respecto a producto turístico existen múltiples definiciones, se tomaron aquí 
las que más se vinculaban con la investigación, entre estas la más conocida la de 
Roberto Boullón:

[…], a la acepción económica de producto hay que sumar otra, que a par-
tir del consumidor establece que, para este, el producto turístico es aquel que 
le permite pasear, visitar los atractivos turísticos o hacer deportes. […] un 
paquete turístico, alguno de los componentes del servicio básico como una 
noche de hotel, algún atractivo que toma entidad propia, un país, una región, 
un continente, o propiamente dicho un centro turístico (2004, pp. 33-40).

Gilber (1990) expresa que el producto turístico no es otra cosa que una amal-
gama de diversos bienes y servicios, los cuales se ofrecen como una experiencia 
de actividad a los turistas.

También, Pierce (1989) se refiere al producto turístico como una combinación 
en la que se encuentran productos y servicios, disponibles en un lugar que, por 
ofrecer una experiencia integral a los consumidores-turistas, atraen  visitantes.

Josep Chias (2005), expone “producto turístico, aquello que el público puede 
comprar, aunque sea gratuito, y usar” (p. 10) y agrega que es aquel recurso que 
puede presentar una o varias actividades accesibles para el público. En tal virtud, 
en el momento en que los recursos se establecen para el disfrute y uso del turista, 
estos se convierten en productos.
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Por su parte, Kotler (1992) indica que el producto turístico se puede definir 
como “todo aquello susceptible de ser ofrecido para satisfacer una necesidad o 
un deseo” (p. 5), pero, estos no se pueden limitar solo a objetos físicos, también 
deben incluirse en este; los individuos, las experiencias, la organización, los lu-
gares, las ideas y hasta la información.

Middlenton (1994) y Perelló (2001) se encuentran en su argumentación; por 
su parte, Middlenton dice que el producto turístico se ofrece en el mercado tu-
rístico y se consume en el lugar de prestación del servicio, por lo tanto, el con-
sumidor debe ir hacia él y, posteriormente, retornar al lugar de donde provino. 
Entonces, producto turístico para este autor es el conjunto de atractivos, ser-
vicios, equipamientos, infraestructuras y organizaciones que satisfacen deseos 
y necesidades de los turistas. Mientras, Perelló sostiene que producto turístico 
es el conjunto de elementos tangibles e intangibles en los que se deben incluir 
recursos turísticos, infraestructuras, equipamientos, actitudes, servicios, imáge-
nes, valores y demás beneficios que atraen a consumidores potenciales que están 
a la búsqueda de satisfacer expectativas y motivaciones en sus tiempos de ocio.

Por la misma vía va Miguel Ángel Acerenza, quien dice que: 

Desde el punto de vista conceptual, el producto turístico no es más que un 
conjunto de prestaciones, materiales e inmateriales, que se ofrecen con el pro-
pósito de satisfacer los deseos o las expectativas del turista... Es en realidad, un 
producto compuesto que puede ser analizado en función de los componentes 
básicos que lo integran: atractivos, facilidades y acceso (1993, p. 23).

En esta investigación se asumió la definición de la omt, la cual establece que 
es el conjunto de servicios y bienes que se ponen a disposición de los usuarios, 
que, a la vez, están compuestos por recursos, atractivos, planta turística, servi-
cios complementarios, infraestructura básica y medios de transporte.

Atractivo turístico

Dice Ramírez Blanco (1998) que muy a menudo se presenta para los estudiosos 
del turismo la asimilación de los términos recurso y atractivo turístico, presen-
tando como única diferencia, entre uno y otro, que el atractivo turístico se carac-
teriza por despertar tal tipo de interés en la gente que los motiva a abandonar el  
lugar en el que desarrollan sus actividades cotidianas para desplazarse hacia  
el atractivo turístico que por demás puede de ser de índole natural, social, cultu-
ral, político o de cualquier otra naturaleza. Igual, lo expresa el diccionario argen-
tino de turismo: “atractivo turístico es el elemento natural, cultural, deportivo o 
de cualquier otro tipo que pueda generar suficiente interés para atraer turistas” 
(dnt, s.f., p. 1970). 
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Por su parte, Boullón (1985) dice que el atractivo o los atractivos turísticos 
en plural, son la materia prima de la que está hecha la planta turística o lo que 
es lo mismo, la planta turística funciona porque existen los atractivos turísticos.

Un autor como Acerenza (1984), expresa que hablar de atractivo turístico 
es aludir al componente de mayor relevancia de un producto turístico, ya que 
los atractivos son los que establecen que un turista seleccione un lugar para su 
visita pues, “son capaces de satisfacer las motivaciones primarias de viaje de los 
turistas” (p. 213).

En tal sentido, se puede decir que los atractivos se derivan de los recursos 
turísticos, al mismo tiempo que los recursos producen atractivos, para ello, se 
requiere de un proceso de conversión (de recurso en atractivo) en el que se busca 
el reconocimiento y la visita por parte del turista. Sin olvidar como lo expresa 
Navarro que:

[…], en línea con Sancho (1998: 131-132) y con distancia de Gurría di 
 Bella (1991: 48), se considera que la diferencia entre recurso turístico y atrac-
tivo turístico no depende de la perspectiva del sujeto, sino de la perspectiva 
del objeto: un bien es recurso turístico en tanto no haya sufrido un proceso de 
conversión, pero, mediante gestiones deliberadas para favorecer el contacto 
directo con los visitantes, se transforma en atractivo turístico. La transfor-
mación del atractivo en un producto turístico (paquete o combinación) y del 
producto en macroproducto son procedimientos posteriores (2015, p. 352).

Antecedentes históricos del nodo

El área de estudio en tiempos prehispánicos fue habitada por los Muiscas, co-
munidad indígena perteneciente a la familia lingüística Chibcha. Esta ubicación 
era estratégica ya que tenían acceso a una significativa variedad de recursos ali-
menticios y materiales para la fabricación de utensilios y herramientas; factores 
que fueron muy llamativos para que los españoles decidieran erigir una ciudad 
en esta zona. Desde la fundación de Bogotá, el primer lugar de desarrollo urbano 
fue desde la Plaza Mayor (hoy Plaza de Bolívar) hacia el río Vicachá (hoy San 
Francisco). Este río constituyó por mucho tiempo el límite de la ciudad de Santa 
Fe, es decir, donde hoy está el eje ambiental de la Avenida Jiménez.

Según Vargas (2007), desde su origen esta zona fue de gran importancia 
para el funcionamiento y organización de ciertas prácticas cotidianas. Consti-
tuyéndose en el primer eje de desarrollo urbano, que llegaba hasta la Plaza de 
las  Yerbas (hoy Parque Santander), lo que influyó en la construcción de varios 
puentes sobre el río Vicachá. El primero fue en madera en 1551 para conectar 
con la Plaza Mayor (hoy Plaza de Bolívar) sobre la Calle Real (hoy carrera 7ª), al 
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que llamaron Puente de San Miguel, el cual fue destruido en más de una oportu-
nidad por las crecientes aguas. 

Esta ubicación que incluye el paso de la principal calle de la ciudad sobre 
el principal río de la misma, hizo que el eje tuviese un papel importante en las 
di námicas urbanas desde el siglo xvi, pues por allí han pasado diversas celebra-
ciones desde tiempos remotos como, carnavales, procesiones y desfiles militares.

Respecto a la hidrografía, las principales fuentes de agua para el consumo de 
la ciudad se localizaban en los cerros orientales, incluyendo el río San Francisco, 
utilizado a lo largo del periodo colonial para otras actividades como el lavado de 
ropas y el funcionamiento de molinos, así como para el vertimiento de desechos. 
Como consecuencia de esto, para finales del siglo xix, ya en el periodo republi-
cano, el río mismo, sus riberas y el paisaje aledaño se deterioraron a tal punto 
que prácticamente era una cloaca. Para ese momento, la ciudad seguía crecien-
do, principalmente en términos demográficos, pues la población de la ciudad 
tuvo un incremento del 76% entre 1898 y 1918 (Mejía, 1998). Lo que llevó a una 
crisis sanitaria en la capital, pues las fuentes de agua cada vez suministraban 
menos agua de buena calidad, y a su vez, cada vez más su papel de alcantarillas 
se reforzaba (Osorio, 2008).

A comienzos del siglo xx emergió en Bogotá, como en muchas otras 
 ciudades, una preocupación por el mejoramiento de las condiciones higiénicas 
de las  urbes, para lo cual la intervención sobre las fuentes de agua era esencial. 
Atuesta (2011) demuestra cómo el río San Francisco fue un elemento central en 
este proceso, el cual iba mucho más allá de lo estrictamente higiénico para loca-
lizarse en un anhelo de “modernizar” la ciudad por parte de las élites burguesas 
que se estaban posicionando en la capital. 

Según Zambrano (2007), esta intervención tenía también como propósito 
usar el espacio público como un lugar de educación del ciudadano. En el caso 
del río San Francisco, su intervención era clave para demostrar la capacidad po-
lítica y técnica de los nuevos grupos burgueses. La solución ideada consistió en 
su canalización y ocultamiento (Atuesta, 2011).

Así fue como el río desapareció del paisaje de la ciudad para darle paso a una 
avenida que transformó el mapa vial del centro, pero, sobre todo, la imagen ur-
bana. El nombre Avenida Jiménez de Quesada se otorgó según el Acuerdo 31 de 
1917, a cada trayecto que iban canalizando del río San Francisco, etapa tras eta-
pa. Como lo muestra Atuesta, lejos de consideraciones técnicas la canalización 
respondió a las posibilidades económicas del gobierno y de los vecinos del río. 

La importancia del nodo del río y la carrera Séptima se puede reafirmar con el 
hecho de que esta parte fue la primera que se intervino de todo el proyecto, pues 
se ha caracterizado siempre por ser una zona de comercio con un  permanente 
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flujo de personas y dinero, por lo que la localización de locales de comida y 
hoteles desde finales del siglo xix fue en aumento, así como la construcción de 
establecimientos financieros, políticos y locales de comercio informal.

Por otra parte, son variados los estilos arquitectónicos en torno a este cruce, 
pues en sus proximidades se pueden encontrar edificaciones que datan desde la 
colonia, la república y otros denominados modernos como el icónico edificio del 
periódico El Tiempo y la sede del Banco de la República. De esta manera, el ideal 
modernizador que transformó un río en avenida, reemplazó un espacio de casas  
de dos pisos en grandes edificios de concreto, calles amplias para autos, locales de  
reunión como cafés, salones de té, comercio, habitación y turismo como espacios 
de progreso (Atuesta, 2011), incluyendo la ampliación de la avenida entre las 
actuales carreras séptima y octava. 

Así como se convirtió en la primera calle avenida de la ciudad, en 1999, con 
los diseños del arquitecto Rogelio Salmona, se transformó en una vía innovadora 
al recuperar la memoria del río San Francisco o Vicachá generando un espejo de  
agua en un canal artificial que corre desde la Quinta de Bolívar hasta la Plaza  
de San Victorino, recobrando para la historia el paisaje que tenía esta zona, lla-
mado ahora Eje Ambiental de la Avenida Jiménez, intervención que le dio otra 
cara a este sector, al que se vinculó sistema de transporte masivo de la ciudad.

Por lo tanto, fiel a su pasado colonial y republicano, el nodo no fue ajeno 
 durante el siglo xx, a los grandes eventos de la ciudad, lo que le valió ser objeto 
de transformación y evidencia de destacados hechos históricos. Por este eje pasó 
el tranvía, primero tirado por animales, y luego por energía eléctrica, permitien-
do la conexión con sectores de la ciudad cada vez más distantes. 

Muy cerca de la intersección fue asesinado, en 1948, el líder liberal Jorge 
 Eliecer Gaitán, evento conocido históricamente como El Bogotazo y que  marcó 
el inicio de La Violencia, periodo histórico en el que se agudizó el conflicto bi-
partidista por la toma del poder más allá de las urnas. Así mismo, este nodo 
ha sido escenario y testigo de infinidad de manifestaciones que han tenido por 
destino final la Plaza de Bolívar en su trayecto por la carrera Séptima que, en la 
actualidad, es objeto de transformación gracias a las obras destinadas a su peato-
nalización. Con esto se espera que esta parte de la ciudad juegue un nuevo papel 
en la economía y la cultura urbana, al otorgar un mayor énfasis en la movilidad 
no motorizada y su fortalecimiento como atractivo turístico, convirtiéndose en 
una nueva apuesta de la séptima en el centro de la capital. 

Las plazas como nodos simbólicos

Al igual que para el área de estudio, las plazas, plazoletas y parques próximos, 
constituyen nodos importantes para la ciudad. Estos lugares dinamizaron las 



223DE RECURSOS A ATRACTIVOS TURÍSTICOS: AVENIDA JIMÉNEZ CON CARRERA SÉPTIMA DE BOGOTÁ

prácticas cotidianas al configurarse como espacios de encuentro con una gran 
carga simbólica para habitantes y foráneos en una ciudad que deforestó, a un 
gran costo, sus cerros tutelares para el empleo de leña para las actividades do-
mésticas principalmente. Estos parques, metáfora de una naturaleza interiori-
zada traída desde las afueras de la ciudad, para ser domesticada y reducida a 
mera expresión ornamental complementaria de las fachadas y estériles calles 
del centro fundacional, bruñeron su ornamentación con la implementación de 
cerramiento en forja, bancas y luminarias simulando las imágenes de postal 
venidas de Europa.

En razón a lo anterior y de acuerdo con Cendales, desde finales del siglo xix 
la mayoría de las plazas coloniales habían sido transformadas en jardines o par-
ques, como la Plaza de Bolívar y la Plaza de Santander. Si bien ambas tienen una 
efigie de alguien representativo de la Independencia, a comienzos del siglo xx  
y bajo los aires de la imberbe república, se remodelaron rodeándolas de árboles y 
flores, especialmente de plantas nativas como sietecueros, araucarias, entre otras, 
y flanqueadas por una ornamentada verja, muchas de ellas de origen europeo. 

La iniciativa de construir más parques, se sustentaba en la carencia de áreas 
verdes como espacios de disfrute y descanso, a semejanza de algunas ciudades 
europeas. Además, se necesitaba preservar las condiciones de salubridad en la 
ciudad, pues a medida que crecía Bogotá, las áreas naturales cercanas como los 
ríos y los cerros mostraron deterioro. No obstante, desde los años 20 del pasado 
siglo, se transformaron algunos parques eliminando las verjas y acondicionando 
fuentes de agua, como ocurrió con el Parque Santander, lo que incrementó la 
afluencia de visitantes, sin restricciones de horario.

Referencia espacial

La zona de estudio hace parte del “corazón” de la capital colombiana. Compren-
de el área de influencia del nodo Avenida Jiménez con carrera séptima, delimi-
tado por las vías que lo conforman y que comunica a su vez, con los nodos más 
próximos a la misma, como son, al norte, el Parque Santander; al oriente, la 
plaza-parque de Los Periodistas; al sur, la plazoleta del Rosario y, al occidente,  
la Plaza de San Victorino. 

En términos topográficos, la parte oriental es más alta que la occidental, lo 
que se deriva del trazado de la Avenida Jiménez sobre el antiguo curso del río 
San Francisco, que nace en los Cerros Orientales, uno de los principales ele-
mentos y referente del paisaje bogotano. La cercanía con los cerros Orientales, 
lleva a que en esta parte de la ciudad llueva más que hacia el occidente, en Bosa 
y Kennedy, por ejemplo. Según el ideam (1997), la temperatura promedio es de 
14°C, por lo que, en general, el clima es frío y la precipitación de 1000 mm al 



224 DIARIO DE CAMPO 1

año, teniendo dos periodos de máximas lluvias especialmente en abril y octubre, 
manteniendo una humedad relativa media–alta.

La ubicación de la capital, fundada en 1538 por Gonzalo Jiménez de  Quesada, 
a más de 2.500 metros sobre el nivel del mar, ha sido cuestionada por estar ale-
jada de las costas y principales rutas de comunicación con el océano Atlántico 
principalmente. Sin embargo, su paisaje, asimilado por los conquistadores con 
Granada en España, así como su clima de tendencia seca y relativamente frío y 
la presencia de una cultura indígena sobresaliente como la Muisca, hicieron que 
los españoles decidieran establecer allí un asentamiento, que desde entonces ha 
fungido como centro político y de control de territorios y poblaciones más allá 
de su jurisdicción. Semanas de tránsito a lo largo del río Magdalena en donde 
el asedio de tribus hostiles, mosquitos y un clima cruel redujeron el grupo de 
conquistadores, hicieron que las tierras de la sabana fueran un aliciente para 
emprender la búsqueda de Eldorado. 

A lo largo de la historia de Bogotá el nodo de las actuales carrera Séptima y Ave-
nida Jiménez, ha representado un lugar estratégico en muchas de las  principales 
dinámicas de la ciudad. De una parte, la carrera Séptima ha sido desde el siglo xvi  
el camino que comunica la actual Plaza de Bolívar, donde se ubican las institucio-
nes político-culturales más importantes del país, con el norte de la ciudad. 

En su sentido contrario, comunicaba a los prehispánicos con Zipaquirá y 
 Nemocón, con el fin de abastecerse de la sal, por lo que a esta vía se le conoció 
como “la ruta de la sal”. 

Por otra parte, la Avenida Jiménez, recuerda el papel que aun hoy juegan los 
elementos del entorno como los Cerros Orientales y el río San Francisco (hoy 
canalizado y parcialmente descubierto) en la vida de la capital. Pero, también 
es reflejo de la manera en que la ciudad ha buscado construirse en diferentes 
momentos, pasando de las chozas, a las viviendas de adobe y tapia pisada, a las 
torres de concreto, metal y vidrio; de los caminos empedrados, a las avenidas en 
asfalto como el “Eje Ambiental”, semi peatonalizado en la actualidad. 

En términos político-administrativos, el área de estudio hace parte de dos 
localidades: en el sector de la Plazoleta del Rosario, hacia el sur de la Avenida 
Jiménez, corresponde a la localidad de La Candelaria; el resto pertenece a la lo-
calidad de Santa Fe, siendo la Avenida Jiménez el límite entre ambas localidades. 
En su conjunto, conforman el llamado “Centro Histórico” de Bogotá.

Lo metodológico

La investigación fue de naturaleza cualitativa descriptiva. En tal sentido se rea-
lizó lo siguiente:
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• Se revisó la literatura construida en torno a las variables; huella  cultural, 
imagen, paisaje urbano, turismo urbano, turismo cultural, recurso 
 turístico, producto turístico y atractivo turístico. 

• Se hizo revisión documental de carácter histórico para la  contextualización 
histórica.

• Se referenció espacialmente el nodo.

• Se hizo trabajo de campo para identificar los atractivos turísticos.

• Se construyeron fichas de análisis y se diligenciaron las fichas de inventario 
turísticos: Formato único para la elaboración de inventarios turísticos de 
2009. 

Conclusiones

Efectivamente, los recursos que se hallan en el nodo de la Avenida Jiménez con 
carrera Séptima de Bogotá pueden asumirse como atractivos turísticos, toda vez 
que tanto los residentes locales, como los turistas nacionales y extranjeros dejan 
sus lugares cotidianos para desplazarse hasta este lugar, pues, despierta en ellos, 
el interés por conocer el transcurrir de gran parte de la historia de la capital del 
país, pero, también de Colombia.

La investigación permitió condensar, en torno al tema trabajado, aspectos 
claramente diferenciados cuya relevancia puede abordarse en tres aspectos im-
portantes, siendo estos los estilos, las épocas y los acontecimientos. Todos ellos 
han marcado el devenir histórico de nuestro país, con sus aciertos y  desaciertos, 
que han convertido el cruce de la Avenida Jiménez con carrera Séptima de 
 Bogotá, en la meca de nuestra cultura, nuestra idiosincrasia.

Si bien los estilos arquitectónicos que conforman la historia y legado edilicio 
del país no están presentes en su totalidad en el nodo, los existentes expresan con 
suficiencia, a través de la mixtura de sus fachadas y tipologías arquitectónicas, 
los periodos históricos en los que los más versados, han segmentado cronológi-
camente el actual territorio desde su origen prehispánico.

En razón a ello, los estilos han marcado las diferentes épocas en las que las 
sociedades que nos precedieron, dejaron una profunda huella, al consignar en la 
literatura, la música y demás fuentes, entre ellas la epidermis del nodo, vestigios 
de otras costumbres y visiones, locales y universales.

En consecuencia, estilos y época se conjugan para fijar nuestro legado en la 
memoria colectiva y el nodo no es ajeno a ello. Como parte de este proceso, 
las marcas y recuerdos presentes alrededor nos recuerdan la ruta de la sal que 
fuimos, el festival iberoamericano de teatro que somos, y el caudillo del pueblo 
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que pudimos ser porque las vivencias con sus acentos culturales y sociopolíticos, 
definen lo que somos.

Recomendaciones

Se recomienda a la Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca continuar for-
taleciendo con investigaciones al respecto la línea institucional de investigación 
Patrimonio Construido y Sociedad y Cultura, por cuanto, no solo alimentan dos 
de los programas de la misma: construcción y gestión de la arquitectura y turis-
mo, sino que contribuyen a la apuesta por la interdisciplinariedad de las institu-
ciones de educación superior. 

Se recomienda la realización de una segunda fase de la investigación cuyo 
objetivo sea la resignificación de dichos atractivos turísticos.
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El secreto de la creatividad está en dormir bien  
y abrir la mente a las posibilidades infinitas. 

¿Qué es un hombre sin sueños?

           Albert Einstein

Introducción

En la divulgación de las ciencias económicas, como sucede con otras disciplinas, 
los autores recurren al uso de mecanismos discursivos para aclarar conceptos 
especializados y facilitar la comprensión. Uno de estos recursos es la metáfora 
que, hasta la primera mitad del siglo xx fue considerada como un simple adorno 
literario.

Al examinar las maneras como los autores expresan las teorías económicas, 
es innegable la cantidad de representaciones metafóricas que deben utilizar para 
explicar el mercado, las relaciones de poder, las finanzas, las decisiones políticas, 
las estrategias empresariales y los conceptos propios de la economía: desarrollo, 
crecimiento, consumidor, productor, equilibrio, desequilibrio, excesos, escasez, 
ganancia, moneda, dinero, entre otros.

 En correspondencia con las investigaciones sobre la metáfora en las disci­
plinas, en otros trabajos se ha destacado la función pedagógica (Muñoz y  Medina, 
2017; Muñoz, 2009). No obstante, interesa en esta oportunidad, examinar de 
manera integral, no solo la metáfora léxica, sino el entorno discursivo donde 
esta se produce –metáfora interpersonal–, la cual, acorde con estudios previos 
(Muñoz, 2014), abre el camino hacia una nueva información para el lector. 

En la exposición, primero se presenta un marco para el estudio de las metá­
foras en el ámbito económico; luego, se hace referencia al concepto de metáfora 
interpersonal léxico­gramatical y sus posibilidades de análisis; en tercer lugar, 
se examinan ejemplos de variantes de metáforas interpersonales vinculadas al 
modo del discurso, a partir del corpus compuesto por 15 artículos escritos di­
rectamente por economistas, en cinco revistas de amplia circulación académica. 
Al final, las consecuentes reflexiones.

Metáforas en el ámbito económico

En la economía, las representaciones metafóricas han sido esenciales tanto para el 
desarrollo de sus marcos conceptuales y los postulados que los respaldan, como 
para la defensa y argumentación de los criterios involucrados en su estudio. De 
acuerdo con McCloskey (1985), en el devenir de la ciencia económica, la metáfora 
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se ha erigido como herramienta eficaz para conseguir la expresión clara y acertada 
de los modelos y conceptos que entran a la escena de este ámbito de la ciencia. 

Es sabido, y con amplia demostración, el papel de la retórica y la dialéctica, 
con todos sus mecanismos discursivos, en la gran batalla librada en el marco 
de la economía clásica, entre la teoría base del capitalismo, de Adam Smith, y 
el ataque recurrente de sus mayores críticos como Karl Marx y sus seguidores.

 Así mismo, la retórica y sus recursos de argumentación, entre los cuales la 
metáfora constituye una figura esencial, se hicieron evidentes con la entrada y 
el fortalecimiento de la teoría keynesiana en la mayoría del hemisferio occiden­
tal, que dominó la escena político­económica desde el fin de la Segunda Guerra 
Mundial y hasta principios de los 70. Metafóricamente, este periodo es denomi­
nado por algunos como la edad de oro del capitalismo. Los cambios de la primera 
mitad del siglo xx, que dejan ver la fusión de la política con la economía, fueron 
expresados mediante el lenguaje metafórico, el cual llega a su máximo apogeo 
durante la Guerra Fría. 

Así las cosas, los trabajos de economistas como Henderson (1982),  McCloskey 
(1985) y un artículo publicado en 1983 por Claude Menard (como se citado  
en Gómez Ferri, 1997, p. 60), donde se estudia la importancia de las analogías en 
el razonamiento económico, a través de las palabras máquina y corazón, señalan 
la importancia de la metáfora como recurso que permite perfilar un  determinado 
tipo de realidad económica. Estudios como los de Klammer y Leonard (1994), 
plantean, entonces, que la metáfora desempeña tres funciones esenciales en el 
discurso. 

Primero, las metáforas pedagógicas, que tienen una función didáctica: ade­
más de dar claridad al texto, facilitan la exposición y la comprensión de los con­
ceptos especializados. De acuerdo con los autores, por su carácter, es el tipo más 
reconocido por científicos y metodólogos, pero son casuales, momentáneas y 
efímeras. Ejemplo de ellas son las que se utilizan en el aula de clase para aclarar 
los conceptos (Muñoz y Medina, 2017).

Segundo, las metáforas heurísticas, cuyo propósito es potenciar alguna idea 
o concepto. Muestra de esta función se encuentra en la metáfora capital humano 
que, de acuerdo con McCloskey (1985), fue utilizada por Theodore Schultz para 
conceptualizar un fenómeno, el de los recursos no crematísticos de las familias 
campesinas pobres. Según él, cierto día Schultz entrevistó a una vieja pareja de 
granjeros pobres y se sorprendió por lo felices que estaban. Les preguntó la razón 
para esa actitud, a pesar de su pobreza. Ellos le respondieron: “Está usted equi­
vocado, Profesor. Nosotros no somos pobres. En lugar de ir al colegio, hemos 
empleado nuestra granja para educar a cuatro hijos, sustituyendo el Derecho y el 
latín por fértiles tierras y corrales bien provistos. Somos ricos”.
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En tercer lugar, las metáforas constitutivas, las cuales funcionan a nivel global 
y determinan la efectividad de las metáforas pedagógicas y heurísticas. Es el caso 
de términos que se establecen para determinados propósitos de la teoría como 
sucede con la visión de la economía como una entidad mecánica, una máquina 
regulada por fuerzas individuales que la mantienen continuamente en un esta­
do de equilibrio. Esta función es más clara en los estudios de Philip Mirowski 
(1997) quien en sus trabajos sostiene que la metáfora en economía es más que 
un instrumento heurístico y que muchas veces hace parte de su comprensión 
ontológica y metodológica. En Los agentes económicos, como cyborgs por ejem­
plo, hace referencia a los rasgos característicos de la renovación de las ciencias 
y explica cómo la economía ha debido, en el contexto contemporáneo, trazar el 
camino hacia las ciencias cibernéticas, por lo cual, los agentes responsables de la 
actividad de producción y distribución económica, las familias, las empresas y el 
Estado, deben dar un viraje hacia esa dirección. 

Aparte de estas tres funciones, otros estudios centrados en el discurso de di­
vulgación destacan el papel de la metáfora para ampliar el contenido, subrayar el 
sentido del texto, producir emoción y hacer más próximo el objeto de estudio. Es 
el caso de Susana Gallardo (2012), quien en un corpus de artículos de economía 
del diario La Nación, de Buenos Aires (Argentina), ilustra cómo las actividades 
y decisiones humanas son representadas como fenómenos de la naturaleza, en 
particular, eventos violentos; así, por ejemplo, la crisis aparece con las caracte­
rísticas de un sismo: 

Por primera vez desde las horas dramáticas que vivió el planeta financie­
ro en septiembre de 2008, los expertos vaticinan que el nuevo huracán que 
amenaza los mercados soplará simultáneamente en tres frentes: Asia, Europa 
y Estados Unidos. [...] En previsión de una jornada crucial, que puede precipi­
tar los mercados a un nuevo terremoto, los 23 miembros del consejo directivo 
del BCE mantuvieron anoche una reunión de emergencia para adoptar un au­
téntico plan de guerra contra la especulación (La Nación, 9 de agosto, 2011).

De igual manera, en otros estudios se ha documentado cómo el mercado, 
al igual que los salarios, los empleos y los precios son personificados (Gallego, 
2012). Así, a la manera de un organismo vivo, a estos se les mide la temperatura 
y sufren; mejoran o se debilitan; asumen comportamientos, suben y bajan, se 
alinean, entran en escena, se paralizan y, por el contrario, se movilizan sin cesar.

Luego, la importancia de los mecanismos retóricos en los textos escritos por 
especialistas de una disciplina, radica en que estos se utilizan porque cumplen 
una función esencial en el discurso (Muñoz, 2014). Sobre este tema de las funcio­
nes de las metáforas en la divulgación de las disciplinas, vale la pena aclarar que, 
aunque hay trabajos donde se ha demostrado la potencialidad de este  recurso, 
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todavía queda mucho camino por explorar, en el sentido de las funciones pro­
puestas por Goatly (1997) para los estudios de las representaciones metafóricas, 
tales como llenar los espacios o vacíos léxicos, explicar y servir de modelo, re­
conceptualizar, argumentar mediante analogía, sostener una ideología, expresar 
actitud emocional, cultivar la intimidad, realizar llamados a la acción o solución 
de problemas, estructurar el texto y destacar y poner en primer plano.

En este contexto, aquí se retoma la función de la metáfora como mecanismo 
propicio para la explicación de conceptos científicos y recurso de contacto con el 
lector en el que se hace evidente el criterio, actitud o juicio del escritor sobre la 
validez de su proposición (Muñoz, 2014). 

La metáfora interpersonal léxico-gramatical  
en el discurso de divulgación

Aunque habitualmente la metáfora se asocia con una variación en el uso de las 
palabras –metáfora léxica–, interesa en este trabajo introducir, al mismo tiem­
po, la metáfora como variación en las categorías gramaticales de la Lingüística 
Sistémica Funcional (Halliday, 2004), estudiada en trabajos previos sobre divul­
gación (Muñoz, 2010; 2014) como metáfora léxico­gramatical, debido a que en 
los textos de divulgación, algunas metáforas tienen una doble función: aparte 
de explicar conceptos, proyectan el criterio, actitud o juicio del escritor sobre la 
validez de su proposición o introducen formas discursivas que, además de es­
tablecer una relación más próxima con el lector, refuerzan y reproducen ciertas 
visiones estratégicas de los conceptos que definen.

 Desde la tradición aristotélica, la metáfora ha sido entendida como una com­
paración y sustitución entre dos entidades. El filósofo destaca, en la Retórica 
(2002) y en la Poética (2006), al menos tres aspectos del recurso que  prevalecen 
para el discurso de divulgación. Primero, la metáfora es un procedimiento lin­
güístico que implica una transposición de significado; el filósofo advierte la 
 importancia de crear metáforas que logren captar la semejanza, aun en cosas que 
se diferencian ampliamente. De allí la importancia de este recurso para hacer 
conocer fenómenos abstractos o excesivamente técnicos mediante asociaciones 
con objetos o aspectos del mundo cotidiano.

 En segundo lugar, los efectos de la metáfora en su función retórica son claves 
para la comprensión de su alcance a nivel persuasivo y cognitivo. Para Aristó­
teles, la metáfora facilita la persuasión a partir de un doble efecto: por un lado, 
hace aparecer el discurso como natural, y lo natural es verosímil, y, por otro, 
causa asombro dado que el discurso resulta ingenioso. Con lo anterior, la metá­
fora logra que el oyente pase de una disposición de ánimo contrario, a aceptar el 
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 punto de vista del orador. Las metáforas son, según el autor, claves para persua­
dir, pues mediante su concurso se logra conmover a la vez que, en su proceso, 
incitan a la indagación y ello torna agradable el aprendizaje. 

En tercer lugar, las metáforas en el discurso retórico precisan dos  propiedades 
para lograr la comprensión por parte del oyente y su persuasión: poner las cosas 
ante los ojos y ser apropiadas. Esta especial importancia que el Estagirita da a 
la elaboración de las metáforas es significativa: esta debe servir para convencer 
al auditorio y, en ese sentido, provocar un estado de opinión favorable frente al 
mensaje. De ahí que el orador o escritor debe estructurar cuidadosamente su 
discurso, procurando siempre utilizar mecanismos que, como la metáfora, favo­
rezcan la construcción de empatía con el oyente o lector. 

En la perspectiva del análisis del discurso, Ciapuscio (2005) plantea que las 
metáforas se muestran como un elemento de conceptualización y formulación 
poderoso y flexible, que puede adaptarse al destinatario y al contexto discursivo 
específico debido a su potencial epistemológico y comunicativo. Dado que la ac­
tividad científica es esencialmente comunicativa, los textos que crean y divulgan 
ciencia pueden considerarse como una larga cadena con estaciones iniciales, in­
termedias y finales. En este recorrido, las metáforas se revelan como un elemento 
constante y efectivo en las distintas estaciones, caracterizadas por diversas fina­
lidades, destinatarios y contextos discursivos. 

Con lo anterior, en un primer acercamiento al corpus seleccionado para des­
cribir los modos de construcción metafórica, no es difícil advertir que gran parte 
de las explicaciones acerca de los conceptos en los artículos de las revistas de 
economía se hacen mediante la apelación a la metáfora en el sentido tradicional 
del término, es decir, a la metáfora léxica. En palabras de Goatly (1997, p. 8), la 
metáfora se produce cuando “una unidad del discurso es utilizada para referirse 
de manera no convencional a un objeto, a un proceso o a un concepto, o para 
unir hechos sueltos bajo un concepto general, en una forma no convencional”. 
Este acto de referencia no convencional se realiza a partir de la semejanza, co­
rrespondencia o analogía que involucra al referente convencional y el referente 
no convencional.

En el caso de la divulgación, el experto recurre al repertorio del lenguaje co­
rriente, al mundo que comparte con el lector, a fin de hacerse entender y conver­
tir el texto en un entorno accesible para el no experto. Por esta razón, describe 
y explica los conceptos técnicos a partir de la similitud en la forma, la función u 
otra asociación con objetos de la vida cotidiana. De esta manera, la metáfora lé­
xica actúa como un elemento transicional: el escritor parte de los conocimientos 
previos que son más cercanos, más concretos y más familiares al lector, con el fin 
de lograr la ilustración del concepto en la perspectiva de la ciencia, que por su 
nivel de especialización es más lejana para el interlocutor. 
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De acuerdo con Black (1966, p. 39), en la construcción de la metáfora se po­
nen en interacción dos conceptos, cuya eficacia consiste en dejar ver un objeto 
primario a través del filtro de un concepto secundario, gracias a una operación 
intelectual. Al evocar tópicos comunes de los dos objetos, posibilita ver el uno 
más abstracto mediante la referencia al otro más concreto y cercano; por tan­
to, aporta información y conocimiento. La metáfora crea semejanza y aporta 
información, por lo cual, enseña y no se limita a ser un simple ornamento del 
discurso. En la terminología de Black, las palabras que interactúan con valor 
literal son el tópico; las que tienen valor metafórico son el vehículo, mientras que 
el fundamento corresponde a la base para definir los rasgos comunes que rela­
cionan tópico y vehículo. 

Sin embargo, después de este primer acercamiento al corpus, al indagar en el 
contexto donde se producen dichas metáforas, esto es, al revisar el texto que las 
rodea, encontramos que estas involucran en su construcción, además de la va­
riación léxica, una variación gramatical. Las explicaciones sobre los conceptos se 
presentan con enunciados en los que se hace evidente el criterio, actitud o juicio 
del escritor sobre la validez de su proposición (Muñoz, 2014). En otras ocasio­
nes, y es el caso que interesa en esta oportunidad, las definiciones se dan con 
secuencias pregunta­respuesta, que permiten construir textos más interactivos, 
con un tono más informal y más cercano al lector. 

Así, para ahondar de manera integral en la potencialidad de la metáfora, y 
examinar el rol esencial que cumple el segmento que la acompaña, se acude a la 
definición de metáfora interpersonal, con Halliday (1994) quien, en la perspec­
tiva de la Lingüística Sistémica Funcional, plantea la metáfora gramatical. No 
obstante, este autor considera la metáfora desde otro punto de vista, no por el 
modo de emplear una palabra sino por el modo de expresar un significado. Un 
significado puede ser construido por una selección de palabras diferente de la 
que se considera congruente o típica y, en este caso, la metáfora es una variación 
en la expresión de los significados. 

De este modo, una proposición se pude expresar por medio de diversas es­
tructuras gramaticales, de las cuales una se considera como congruente mientras 
que las demás son metafóricas. Por tanto, la metáfora gramatical ocurre  cuando 
una configuración semántica que sería representada de manera congruente  
por un tipo de cláusula, es representada de manera metafórica por otro tipo de 
cláusula (Halliday, 1994, p. 57). Por ejemplo, los procesos o acciones se expresan, 
de manera congruente, por medio de verbos; cuando se nominalizan, es decir, 
se expresan por medio de sustantivos, ocurre un caso de metáfora gramatical. 
Montarcé (2012) presenta un trabajo sobre el efecto contagio, expresión para 
referirse a las crisis económicas que se dan ente países que siguen las mismas 
políticas con algunas similitudes en sus acciones. Aquí, el verbo contagiar ha 



237DE METÁFORAS INTERPERSONALES EN EL ÁMBITO ECONÓMICO

sido nominalizado. Con ello se quiere indicar que una parte de la oración (el 
sustantivo) se utiliza para nombrar un fenómeno que más naturalmente sería 
representado por otra (un verbo, un adjetivo).

Estas metáforas gramaticales que involucran los significados para represen­
tar la experiencia en un contexto se denominan ideacionales. Por su parte, las 
metáforas gramaticales que hacen referencia a las formas como los hablantes 
expresan el significado en relación con los interlocutores y los vínculos que esta­
blecen con estos se reconocen como interpersonales. Estas pueden ser de modo 
y de modalidad.

Las metáforas gramaticales interpersonales de modo se relacionan con las 
cuatro funciones discursivas básicas: declarativa, interrogativa, de ofrecimiento, 
de orden (imperativa). Estas ocurren cuando el significado se expresa mediante 
una alternativa diferente a los tipos de construcción correspondientes a la fun­
ción discursiva involucrada (Martin, Matthiessen y Painter, 1997). 

Las metáforas gramaticales interpersonales de modalidad, por su parte, se ba­
san en la relación semántica de proyección. En este caso, la opinión del hablante 
respecto de la probabilidad de que su observación sea válida está codificada, no 
mediante un elemento modal dentro de la cláusula –realización congruente– 
sino como una cláusula proyectada. Por ejemplo: Es seguro que la crisis inmobi-
liaria... se considera una metáfora gramatical porque un significado modal, un 
cierto grado de seguridad, se expresa de manera separada y no con la expresión 
más típica modal, que sería seguramente.

Ahora bien, dada la confluencia de los rasgos de la metáfora léxica y las pecu­
liaridades de la metáfora gramatical interpersonal en las construcciones que, en 
general, se encuentran en textos de divulgación, este recurso se ha identificado 
con el nombre de Metáfora Interpersonal Léxico-Gramatical (Muñoz, 2014). El 
interés investigativo, por tanto, es examinar de manera integral el entorno dis­
cursivo donde se produce la metáfora léxica y evidenciar cómo los recursos de la 
metáfora gramatical interpersonal, seleccionados por los autores para establecer 
la relación con el lector, contribuyen a la comprensión del concepto especializa­
do en el discurso de divulgación. 

Metáforas interpersonales léxico-gramatica-
les vinculadas al modo

Con las precisiones teóricas anteriores, en este apartado se analizan las carac­
terísticas de las metáforas léxico­gramaticales asociadas al modo del discurso, 
las cuales se visualizan en las secuencias pregunta­respuesta utilizadas con fre­
cuencia en los 15 artículos de economía que conforman el corpus de trabajo. 
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 Dichos textos fueron publicados en el año 2015, en cinco revistas de periodici­
dad  semestral: Cuadernos de Economía (Universidad Nacional), Revista de Eco-
nomía Institucional (Universidad Externado de Colombia), Lecturas de Econo-
mía (Universidad de Antioquia), Sociedad y Economía (Universidad del Valle) y 
Revista Desarrollo y Sociedad (Universidad de los Andes).

Mediante el modo del discurso, los hablantes arguyen sobre proposiciones, 
interrogan o dan información por medio de una pregunta o una afirmación, y 
negocian acciones para que sean realizadas. En las metáforas interpersonales de 
modo hay una acción que es negociada y por ello el significado se expresa por 
una cláusula diferente al tipo de codificación común. Por ejemplo, el significado 
de una orden en español se expresa con formas imperativas: Pásame el libro. 
Una construcción metafórica alternativa, como una pregunta del tipo ¿podrías 
pasarme el libro?, convierte la orden en una recomendación o una súplica (la 
insinuación de hacer un favor), lo cual cambia la relación con el interlocutor.

 En los textos del corpus, las metáforas interpersonales léxico­gramaticales 
vinculadas con el modo aparecen cuando el autor, en lugar de recurrir direc­
tamente a las definiciones de los conceptos especializados –modo declarativo–, 
construye un tipo de pregunta, esto es, un pedido de información que es funcio­
nal en ese contexto de situación: modo interrogativo. Las preguntas involucradas 
en la explicación de los contenidos científicos son diferentes a las interpelaciones 
donde hay interés por parte del hablante­escritor por recibir una respuesta. Son 
preguntas retóricas con una función específica. 

Este tipo de metáforas interpersonales léxico­gramaticales, presentes en las 
secuencias pregunta­respuesta, en las cuales los interrogantes aparecen como 
supuestamente asumidos por un destinatario deseoso de informarse, articulan la 
metáfora interpersonal de modo con la metáfora léxica. La primera establece un 
contacto y consideración hacia el interlocutor, que se refuerza con la metáfora 
léxica que surge en la respuesta, mediante la cual el experto desarrolla la expli­
cación de los contenidos científicos que le interesan. La metáfora interpersonal 
léxico-gramatical, en este sentido, sirve para negociar la relación social que se 
pone en juego entre experto y no experto, y para generar empatía, acercamiento, 
interés por la explicación que trasmite a continuación, como respuesta, en tér­
minos de la metáfora léxica. Esta empatía no está exenta de la admiración ante el 
autor que “sabe” prever, adelantar, “adivinar” la duda latente en el lector.

En el ejemplo de Bichler y Nitzan [1]:

¿Qué quieren decir los economistas cuando hablan de “acumulación de 
capital›? La respuesta es todo, menos clara. La opinión convencional es que 
hay dos tipos de capital: real y financiero, que deben guardar corresponden­
cia y que, infortunadamente, la mayoría de las veces no se corresponden, pues 
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el crecimiento del capital financiero tiende a desajustarse y a distorsionar la 
acumulación de capital real, la burbuja. Esta “tesis del desajuste” y, por tanto, 
la capacidad de los economistas para explicar la acumulación, se construyó 
sobre bases deleznables (2015, p. 45).

En lugar de la definición declarativa La acumulación de capital es..., el experto 
abre la explicación con una metáfora interpersonal léxico-gramatical vinculada 
al modo, con una interrogación (adicionada con un marcador paratextual en el 
concepto por definir) “acumulación de capital’. En la respuesta aparecen la me­
táfora léxica con el vehículo burbuja, el cual alude al fenómeno que se produce 
en los mercados cuando se presenta una subida fuera de lo normal y durante un 
tiempo prolongado de un producto (o acción), de tal modo que ese precio se 
aleja de su valor real. Alza que se debe a la especulación. Las burbujas se pueden 
inflar más del tiempo que se espera, pero en algún momento estallan.

Por su parte, en Bichler y Nitzan, el experto interroga sobre las acciones de los 
economistas para hacerle frente a los resultados reales del mercado. 

¿Qué hacen los economistas para evitar estas inverosimilitudes? Aña­
den la irracionalidad. Los libros de texto presentan agentes económicos 
racionales y mercados eficientes; pero cuando se los pone contra la pared, 
incluso los fundamentalistas admiten que la realidad es rara vez tan prístina. 
En la práctica, los agentes económicos son presa de emociones, a menudo 
están mal informados y a veces son delirantes. Además, y lamentablemente, el 
“mercado”, que en los libros de texto se describe perfecto, es contaminado y 
distorsionado fuertemente por funcionarios y autoridades públicas, oligopo­
lios y gente con información privilegiada, sindicatos y ONG (y, más reciente­
mente, por un cúmulo de actores no económicos, desde sectas religiosas hasta 
organizaciones terroristas). Este coctel tóxico significa que, a diferencia de 
la teoría, los resultados reales del mercado pueden ser irracionales y a veces 
impredecibles (2015, p. 65).

Como respuesta a su pregunta, las metáforas léxicas se acumulan de tal mane­
ra que la explicación resulta dramática, detallada, concreta, cercana al  potencial 
lector. Así, el experto subraya la situación de los agentes económicos –familias, 
empresas y Estado– cuando los personifica y los pone contra la pared y, además, 
recuerda que son presa de emociones, mal informados, delirantes. El mercado 
aparece contaminado, con lo cual se acentúa el carácter explicativo de su irra­
cionalidad; para finalizar, aparece la imagen del coctel tóxico, con la cual  acentúa 
la definición y deja clara la distancia que existe entre el mercado que se describe 
en los libros de texto y aquel donde participan múltiples actores sociales.

Así, pues, las metáforas interpersonales léxico­gramaticales vinculadas al modo 
establecen un contacto emotivo, de estimación y aprecio hacia el  interlocutor. 
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 Dicho contacto se logra con la introducción del lector en el texto, con lo cual 
se crea la ilusión de una situación de diálogo y, al mismo tiempo, se conduce al 
nuevo personaje hacia los puntos de interés más generales, ofreciendo las acla­
raciones que, desde la perspectiva del experto, son necesarias en su exposición. 

En los dos ejemplos anteriores, la manera directa de definir o explicar un 
concepto sería la cláusula declarativa. No obstante, en su lugar, hay interrogantes 
que incluyen los aspectos centrales de los contenidos por explicar y una respues­
ta que se despliega con base en una o más metáforas léxicas. En estas construc­
ciones se identifican, entonces, una representación metafórica del modo más 
una metáfora léxica, así:

[Representación metafórica del modo] + [Metáfora léxica]

De tal forma que la Metáfora Interpersonal Léxico-gramatical vinculada con el 
modo se puede representar como:

[Modo interrogativo] + X es A en algunas de sus características  
y en este contexto de situación]

Si bien estas expresiones interrogativas carecen de la expectativa de respuesta 
por parte del lector, ellas constituyen una elección que el experto asume con el 
fin de proporcionar la explicación de su concepto. La pregunta es un recurso 
cuyo objetivo es producir un efecto particular: crear el espacio para mantener 
el diálogo y entablar una relación más cercana con el lector. La tabla 1 presenta 
de manera visual los recursos que se despliegan en la metáfora interpersonal lé-
xico-gramatical vinculada al modo, los cuales permiten identificar la conjunción 
entre la metáfora gramatical interpersonal de modo y la metáfora léxica. 

A esta altura es preciso aclarar que, al analizar las mencionadas representa­
ciones metafóricas, encontramos un discurso bastante modalizado, en el cual 
se manifiesta la actitud y el compromiso en las explicaciones por parte del es­
critor, quien adopta una determinada posición frente al conocimiento y ofrece 
una orientación sobre los conceptos que expone. Puede observarse cómo el vo­
cabulario afectivo cumple una función decisiva en el establecimiento del poder, 
el contacto y el afecto entre el experto y el no experto. Sin embargo, para este 
trabajo no se considera pertinente el análisis específico del léxico evaluativo pre­
sente en las metáforas analizadas, ya que se precisa una disertación más extensa, 
con el apoyo de la Teoría de la Valoración (Martin y White, 2005). 
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Tabla 1. Metáforas interpersonales léxico-gramaticales vinculadas al modo discursivo

Metáfora gramatical 
interpersonal de Modo Metáfora léxica

[1] ¿Qué quieren decir los 
economistas cuando 
hablan de “acumulación 
de capital”? 

La respuesta es todo, menos clara. La opinión convencional 
es que hay dos tipos de capital: real y financiero, que deben 
guardar correspondencia y que, infortunadamente, la mayoría 
de las veces no se corresponden, pues el crecimiento del capital 
financiero tiende a desajustarse y a distorsionar la acumulación 
de capital real, la burbuja. Esta “tesis del desajuste” y, por tanto, 
la capacidad de los economistas para explicar la acumulación, se 
construyó sobre bases deleznables. 

[2] ¿Qué hacen los 
economistas para evitar 
estas inverosimilitudes?

Añaden la irracionalidad. Los libros de texto presentan agentes 
económicos racionales y mercados eficientes; pero cuando se 
los pone contra la pared, incluso los fundamentalistas admiten 
que la realidad es rara vez tan prístina. En la práctica, los agentes 
económicos son presa de emociones, a menudo están mal 
informados y a veces son delirantes. Además, y lamentablemente, 
el “mercado”, que en los libros de texto se describe perfecto, es 
contaminado y distorsionado fuertemente por funcionarios 
y autoridades públicas, oligopolios y gente con información 
privilegiada, sindicatos y ONG (y, más recientemente, por un 
cúmulo de actores no económicos, desde sectas religiosas hasta 
organizaciones terroristas). Este coctel tóxico significa que, a 
diferencia de la teoría, los resultados reales del mercado pueden 
ser irracionales y a veces impredecibles. 

Fuente: elaboración propia.

Metáforas interpersonales en el discurso  
económico

En el examen de las metáforas interpersonales léxico­gramaticales vinculadas al 
modo en el discurso económico, se pueden reconocer al menos tres  variantes. 
Estas, solas o en combinación, evidencian el interés por parte del escritor de 
mantener el diálogo: a) alusión a tópicos ya desarrollados en la exposición,  
b) utilización explícita de la palabra respuesta en la contestación al interrogante, 
y c) empleo de elementos narrativos que crean suspenso.

a) Reiteración de tópicos. En este caso el experto hace alusión a tópicos 
ya desarrollados en la exposición, con la presentación de interrogantes 
cuya función es indagar por aspectos complementarios del fenómeno en 
cuestión e introducir con las respuestas, en las que aparecen las metá­
foras léxicas, más aclaraciones acerca de los contenidos científicos. Un 
ejemplo de esta variante se encuentra en Salazar y Otero: 



242 DIARIO DE CAMPO 1

El enigma fundamental es quiénes fueron los revolucionarios. ¿Los mis­
mos que trabajaban, hasta la víspera, en el viejo paradigma? ¿O los jóvenes 
que descubrieron en las nuevas ideas la posibilidad de una carrera científica 
dedicada a articularlas? ¿O una combinación de conversos que abandonaron 
el barco que se hundía, y de nuevos científicos que veían en el paradigma 
naciente un futuro brillante? 

Max Planck, el más reticente de los científicos revolucionarios –casi la an­
títesis perfecta del entusiasta Robert Lucas– declaró hace muchos años que el 
triunfo de las revoluciones científicas no consistía en su capacidad para con­
vencer a quienes se oponían a la nueva verdad sino en conquistar a las nuevas 
generaciones, una vez se extinguían las antiguas: Una nueva verdad científica 
no triunfa convenciendo a sus opositores y haciéndoles ver la luz, sino más 
bien porque sus opositores mueren eventualmente, y crece una nueva gene­
ración que la encuentra familiar (Planck, 1949). En la revolución de la NEC 
no fue necesaria la muerte de los viejos opositores, sino la muerte simbólica 
del paradigma keynesiano, su desplazamiento de la frontera del conocimiento 
y de la enseñanza, y su remplazo creciente en departamentos de Economía y 
bancos centrales de todo el mundo (2015, pp. 57­58). 

En esta cita, las preguntas cortas y provocadoras hacen más evidente el pro­
pósito de mantener vivo el contacto entre experto y su potencial interlocutor. 
Por un lado, los interrogantes que incluyen imágenes como la víspera, que ilus­
tra cómo fue el proceso de surgimiento de los científicos revolucionarios, pre­
sentan y resaltan el tema que se va a tratar a continuación, con lo cual cumplen 
una función decisiva a lo largo del texto: organizan los aspectos centrales de los 
contenidos científicos y se constituyen en la materia fundamental de la explica­
ción. Por otro lado, las subsiguientes preguntas, que incluyen en su contenido 
metáforas léxicas, conforman un llamado directo al lector. Su presencia genera 
la idea de la comunicación en doble vía. De alguna manera, la pregunta es una 
forma de suscitar un problema, con el fin de justificar la información posterior y 
darle a un texto, eminentemente descriptivo, un carácter más amigable, a la ma­
nera de la exposición de un problema y la formulación de su solución, situación 
con la que, posiblemente, el lector no experto haya tenido más contacto.

En Palacio y Parra, el economista acude a la Teoría de Juegos, esto es, a los 
modelos matemáticos para comprender tanto la toma de decisiones, como la 
interacción entre quienes las asumen. 

Pero ¿qué pasaría si esa posibilidad de castigar no existiera? Si el receptor no 
tuviera la posibilidad de rechazar y el proponente continuara  ofreciendo can­
tidades positivas, esto sería una clara evidencia de altruismo, entendido como 
la preocupación de un jugador por los pagos del otro. Esta es precisamente 
la motivación que llevó a Kahneman, Knetsch y Thaler (1986) a  proponer 
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por primera vez el juego del dictador. En esencia, el juego del  dictador es el  
mismo juego del ultimátum, solo que se le elimina la  posibilidad de que  
el receptor rechace la oferta, por lo tanto, el proponente se vuelve un dictador, 
pues tiene todo el poder de negociación, y ahora el receptor es solo un obser­
vador pasivo (2015, p. 99).

Para la explicación del rol del castigador dentro de las negociaciones en los 
juegos, el autor, después de varias páginas, acude a la pregunta como método 
para acercarse al lector. En la respuesta incluye los caminos para llegar a la reso­
lución del juego, pero, a la vez, donde hay jugadores y se asumen roles, el experto 
reconoce que se precisan estrategias, alianzas tácitas, castigos y premios. Aquí 
vale la pena subrayar que las nominaciones de los juegos por analogía con situa­
ciones de la vida social, de hecho, son metafóricos (Muñoz, 2018).

En el ítem siguiente, Gómez Rivera (2015), las distintas preguntas después 
de dar una medida de la evolución de las diferencias en la productividad time 
varying por sectores y regiones para la industria colombiana, durante el periodo 
1992­2010 reciben una respuesta que corrobora la importancia de Colombia y su 
fuerza, atracción, para conseguir el capital extranjero. La palabra eslabonamien-
tos, que sugiere la posibilidad de unir o enlazar esfuerzos acentúa las preguntas:

 ¿Es posible que la alta especialización de la economía de Cartagena hacia 
la actividad petrolera haya generado un deterioro en el resto de la actividad 
industrial regional? ¿Cuál es el punto de inflexión en el que una elevada es­
pecialización en determinados sectores puede deteriorar las condiciones eco­
nómicas y sociales de una región? ¿Cuál es el nivel de eslabonamientos que 
ha generado esta actividad para el resto de la economía regional (nacional)? 
Colombia es un caso de estudio bastante interesante en este aspecto, ya que 
en los últimos años ha realizado grandes esfuerzos en la atracción de capital 
extranjero y la explotación minera y petrolera (p.134).

b) Secuencia pregunta-respuesta. La inclusión del vocablo respuesta den­
tro del texto hace más evidente el propósito de mantener vivo el con­
tacto entre experto y no experto. Por un lado, las preguntas presentan y 
resaltan el tema que se va a tratar a continuación, con lo cual cumplen 
una función decisiva a lo largo del texto, pues organizan los aspectos 
centrales de los contenidos científicos y se constituyen en la materia fun­
damental de la explicación. Por otro lado, el término la respuesta conven-
cional, que antecede a la contestación, en el ejemplo del texto de Bichler 
y Nitzan, es un llamado directo al lector; su presencia genera la idea de la 
comunicación en doble vía. 
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¿Por qué el promedio histórico de la Q de Tobin es mayor que 1? La 
 respuesta convencional, igual que en el caso de Microsoft­General Motors, es 
una mala medición. Cuando los físicos eran incapaces de cuadrar sus cálculos 
acerca de la estructura y la expansión del universo, no se lanzaron a cambiar 
su teoría; en vez de ello, resolvieron el problema, al menos  provisionalmente, 
usando como hipótesis la existencia de materia “oscura” invisible, cuya masa 
supuesta, cuando se añadía a la masa de materia observada, hacía  coherentes 
sus cálculos. Los economistas hacen esa misma cosa con el  desajuste 
 real­financiero. La razón para que esa capitalización tienda a ser mayor que el 
“capital real” –dicen– es que los activos fijos son solo una parte de la imagen. 
La otra parte está formada por activos intangibles igualmente productivos. 
Infortunadamente, la mayoría de esos intangibles, como la materia oscura de 
los físicos, son invisibles. Y esta invisibilidad explica por qué las finanzas a 
menudo se desajustan de la realidad y por qué la Q de Tobin es en promedio 
mayor que 1 (2015, p. 64).

Esta respuesta, además, como se ha expuesto, se desarrolla mediante la metá­
fora léxica, lo cual manifiesta el interés del científico por facilitar la comprensión 
de los conceptos que son objeto de su explicación. De alguna manera, la pregun­
ta es una forma de suscitar un problema, con el fin de justificar la información 
posterior y darle a un texto, eminentemente descriptivo, un carácter más amable, 
a la manera de la exposición de un problema y la formulación de su solución, si­
tuación con la que, posiblemente, el lector no experto haya tenido más contacto.

Así en la metáfora interpersonal léxico-gramatical de Bichler y Nitzan (2015), 
la pregunta incluye la imagen de la materia oscura invisible para exponer cómo 
se da el desajuste entre el capital real y el capital financiero. Una vez hecha la pre­
gunta, el escritor explícitamente acentúa su explicación con una fórmula que re­
cuerda los cuestionarios pregunta­respuesta de la educación formal –la respuesta 
convencional–: este juego retórico le da un tono más coloquial al texto pues, en 
este caso, tanto las preguntas como las repuestas están a cargo del escritor quien 
ofrece todos los elementos necesarios para garantizar que la comunicación se 
mantenga abierta.

En Palacios y Parra, a propósito de las situaciones de conflicto en los juegos, 
la primera pregunta se refuerza con una nueva, antecedida de dos adverbios: 
Más concretamente. A continuación, la palabra respuesta, además, va antecedida 
del verbo ser en futuro condicional: sería un contundente no.

Ahora bien, ¿qué sucede en los juegos donde existe conflicto? Más con­
cretamente: ¿tiene efectos importantes el cheap talk en una negociación 
 bilateral? Si se mira desde la economía ortodoxa, la respuesta sería un con­
tundente no. Dado que el cheap talk es una comunicación no vinculante, no 
existen  incentivos para que los sujetos digan la verdad cuando sus intereses 
son diametralmente opuestos (2015, p. 113).
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En el ejemplo de Bichler y Nitzan, el economista hace alusión a tópicos ya 
desarrollados en la exposición y, en seguida, con un ¿O no? presenta un interro­
gante cuya función es indagar por aspectos complementarios del fenómeno en 
cuestión e introducir con la respuesta contundente una aclaración que no deje 
lugar a duda. Para explicar por qué el mercado es imperfecto, el especialista hace 
alusión a la Tasa Tobin o ITF y la nombra como un objeto animado, imperfecto. 

 […] la Q de Tobin fluctúa fuertemente, lo que se puede admitir porque 
el mercado de activos es imperfecto y los humanos no son siempre racionales; 
pero eso también está bien, porque las oscilaciones de mercado de activos 
están limitadas en forma segura y bastante predecible y, más importante, se 
mueven junto con la acumulación “real”. ¿O no?

Nótese que la serie de capitalización de la gráfica 6 es totalmente imagi­
naria. Tal como es, no refleja la realidad del mercado sino los supuestos de la 
teoría; en particular, el supuesto de que la tasa de crecimiento de la capitali­
zación amplifica la del capital real, aunque se mueve junto con ella. ¿Pero es 
este un supuesto correcto? De acuerdo con la gráfica 7, la respuesta es un no 
rotundo (2015, p. 64).

De igual modo, en Ocampo (2015), la pregunta aumenta la capacidad de diá­
logo con el lector, mediante llamados paratextuales a la metáfora léxica presente 
en la palabra “periferia”:

... ¿puede la “periferia” de la economía mundial compensar este escaso 
dinamismo del centro? La respuesta es, por una parte, positiva, ya que, como 
hemos visto, los países en desarrollo han superado el ritmo de crecimiento de 
los desarrollados en casi cinco puntos porcentuales desde 2003 (Gráfica 2).  
No obstante, el crecimiento de los países en desarrollo ha seguido siendo muy 
sensible al patrón cíclico de los desarrollados, como se manifestó en la fuerte 
desaceleración generada por la crisis financiera del atlántico Norte y nueva­
mente en 2012­2014 (2015, p. 496).

c) Empleo de elementos narrativos que crean suspenso, presumen una 
expectativa por parte del lector y mantienen el interés con  respecto 
a lo que se dirá más adelante. En estos casos, las secuencias de 
 pregunta­respuesta aparecen en párrafos en los cuales los contenidos  
científicos son explicados mediante los elementos de la narración:  
los interrogantes tienen como objetivo mantener al lector a la  expectativa, 
en un estado de tensión e interés en cuanto a lo que pueda ocurrir a los 
personajes que se van involucrando en la explicación.

El ejemplo de Bichler y Nitzan deja ver las preguntas iniciales que incluyen 
la posibilidad de ofrecer argumentos sobre la capitalización, a la manera de un 
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relato. ¿Qué ocurre si el espejo de la capitalización miente y el «residuo» nos da una 
lectura falsa? Luego sobrevienen más preguntas, de manera hipotética, en los 
cuales se involucra el vehículo espejo para significar la dualidad del capital real 
y el capital financiero. A continuación, la respuesta incluye valoraciones del tipo 
lectura falsa, mal precio, erróneamente, omnisapiente, que realzan la significa­
ción y justifican el juego de preguntas para llegar a la explicación.

 ¿Qué ocurre si el espejo de la capitalización miente y el «residuo» nos 
da una lectura falsa? Por ejemplo, ¿si General Motors fuera la que posee la 
tecnología «más grande» y el mercado de activos simplemente «fijara un mal 
precio» a las dos acciones para sugerir erróneamente lo contrario? Y luego 
existe la posibilidad de que 2005 no haya sido un año de EPC –lo cual asumi­
mos en gracia de la discusión– y que por ello nuestras medidas (nominales) 
de la cantidad de capital real de las dos compañías están de hecho distorsio­
nadas. ¿Cómo sabemos que el mercado omnisapiente no fijó también un mal 
precio a estos activos? Y si no hay manera de saberlo, ¿cómo podemos decir 
algo significativo, y mucho menos definitivo, sobre el presunto “tamaño” de la 
tecnología? (2015, p. 64).

De este modo, los textos se hacen más dialógicos (Bajtin, 2005) en cuanto 
recurren al saber cultural. La inclusión de conexiones intertextuales con perso­
najes, tradiciones y experiencias que hacen parte de las prácticas sociales en una 
comunidad, facilita la explicación, como sucede en la respuesta a las preguntas 
subyacentes en Bichler y Nitzan, las cuales traen nuevos interrogantes:

La gráfica, que corresponde a 2005, compara los llamados lados real y  
financiero de dos de las principales firmas de Estados Unidos: Microsoft  
y General Motors. Vistas desde el lado real, General Motores es un gigante y  
Microsoft un enano... Pero cuando examinamos las dos compañías a  través del 
lente financiero de la capitalización, el orden jerárquico se invierte:  Microsoft 
se convierte en el gigante y General Motors en el enano. Es obvio que aquí 
debe haber alguna “distorsión”, pues de lo contrario, ¿cómo podría un enano 
ser un gigante y un gigante un enano? No perturbemos el desfile y por el mo­
mento sigamos marchando con la multitud delirante (2015, p. 59).

El autor hace uso de la metáfora interpersonal léxico-gramatical para desa­
rrollar su evaluación del conocimiento que tiene sobre las dos firmas y a partir 
de las cuales desarrolla su explicación. La pregunta intercalada entre la afirma­
ción y la explicación le da fuerza a la sustentación y abre las expectativas del 
lector. Luego, el experto utiliza una nueva imagen: No perturbemos el desfile y 
por el momento sigamos marchando con la multitud delirante. En la respuesta, 
el uso del verbo en primera persona plural y la recomendación introducen al 
potencial acompañante en el texto y coadyuvan a estimular su participación, 
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 proporcionándole confianza para seguir las pistas del desenlace de la historia. 
El sustantivo “distorsión” aparece ahora con comillas. De acuerdo con los fun­
damentos de Goatly (1997), es un marcador metafórico revelador, en este caso, 
que hace parte central de la explicación. Al final, el experto coloca en suspenso 
la narración y No perturbemos el desfile y por el momento sigamos marchando con 
la multitud delirante.

A modo de cierre

En la exposición queda planteado cómo las metáforas interpersonales 
 léxico­gramaticales vinculadas al modo abren el camino hacia una nueva infor­
mación para el lector. Estas metáforas en su contexto integral involucran en su 
configuración una variación en el uso de las palabras, es decir, la proyección 
léxica de un término más conocido a uno menos conocido y, simultáneamente, 
introducen una variación en la expresión de los significados, esto es, secuencias 
pregunta­respuesta, con las que se atenúan las diferencias entre experto y no 
experto mediante una forma gramatical que potencia la diversidad heteroglósica 
del discurso de divulgación. 

De este modo, al introducir interrogaciones, el experto convierte la expo­
sición en un diálogo que le permite adelantarse o prever las demandas de su 
potencial lector y ofrecer explicaciones con respuestas en las cuales la metáfora 
léxica juega un papel central en cuanto facilita conceptuar contenidos científicos 
mediante asociaciones con objetos o aspectos del mundo cotidiano. La secuen­
cia pregunta­respuesta transforma el discurso en un diálogo simulado en el que 
actúa un solo emisor, cuya finalidad es propiciar un espacio, parecido al que se 
daría en una conversación, para establecer una comunicación de confianza y 
afecto entre los interlocutores. 

Así, con el análisis de 11 casos, se quiere destacar la importancia de estudiar 
la metáfora en su contexto integral y para ello se ha retomado la definición de 
Metáfora Interpersonal Léxico-gramatical. Sin embargo, para avanzar en el tema 
de las funciones de este tipo de metáforas en el discurso económico y abarcar 
la riqueza del recurso, en próximos trabajos será necesario incluir el estudio de 
funciones como argumentar mediante analogía, sostener una ideología y reali­
zar llamados a la acción o a la solución de problemas.
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Introducción

La función logarítmica se enseña en los cursos de la básica secundaria y se abor-
da a nivel superior, ya sea en los cursos llamados precálculo, cálculo, ecuaciones 
diferenciales o análisis. Concerniente a la comprensión de este concepto, la in-
vestigación en Educación Matemática señala “vacíos” en el conocimiento de los 
profesores, relativos a las funciones logarítmicas (Berezovsky, 2007) y dificulta-
des tanto en su enseñanza (Hernández y Ferrari, 2007) como en el aprendizaje 
(Kastberg, 2002; Berezovsky, 2004; Kenney, 2005). 

Aunado a esto, no existen investigaciones previas que reporten resultados de 
análisis de las prácticas de profesores universitarios en cuanto a la enseñanza  
de las funciones logarítmicas. Sin embargo, existe el precedente de una investi-
gación sobre la enseñanza de la función exponencial en la cual se analiza la prác-
tica del docente, con el constructo modelación de la descomposición genética 
 (Vargas, 2017). Es desde allí que centramos nuestro interés, en dar continuidad 
a una de las implicaciones planteadas en la indagación citada, como lo es, el 
análisis de la práctica de los docentes de precálculo en la enseñanza de la fun-
ción logarítmica y, para ello, utilizamos planteamientos, metodología y algunos 
resultados que están reportados en dicho estudio. 

Atendiendo al presente objetivo, se concibe la práctica del profesor de ma-
temáticas desde una perspectiva sociocultural, lo cual, permite destacar que un 
principio central de la aproximación sociocultural en el ámbito educativo es que 
las acciones humanas, tanto en el plano individual como en el social, están me-
diadas por herramientas y signos (Goos, 2004; Lerman, 1996; Mariotti, 2000). 
Interpretando la práctica como un sistema de actividad, se señala que existen 
diferentes momentos y lugares donde esta se desarrolla. En nuestro caso, en este 
capítulo, nos centraremos en el análisis de la práctica del profesor en una de las 
fases de ella; la gestión en el aula.

El estudio planteado se enmarca desde tres aspectos centrales: la práctica del 
docente, el nivel de escolaridad universitario y el concepto de función  logarítmica 
en los cursos de precálculo. Cada uno de estos aspectos exige y tiene un espacio 
específico en el tratamiento que se va a realizar y todos confluyen en nuestro 
estudio de un análisis de la práctica del docente universitario de precálculo en la 
enseñanza de la función logarítmica a través de la herramienta modelación de 
un mecanismo de construcción.



254 DIARIO DE CAMPO 1

Referentes teóricos

Línea de investigación sobre la práctica del docente

De acuerdo con la revisión de Vargas (2017), el origen de la investigación del 
pensamiento del profesor, a partir de algunos antecedentes como los trabajos 
de Jackson (1968), Dahlof y Lundgren (1970), se ubica en 1975, año en el que 
se celebra el congreso del National Institute of Education (Gage, 1975; Perafán, 
2002). A partir de este año, un buen número de académicos inician trabajos de 
investigación donde predomina la indagación sobre el pensamiento del profesor, 
estudios que se extenderán hasta la década de los 80 y que darán paso a una pre-
ocupación por el conocimiento del profesor. En ese momento, Shulman (1986) 
organiza los elementos del conocimiento base y se empieza a usar el término 
pedagogical content knowledge. 

Este cambio de interés hacia el conocimiento del profesor, se gesta a partir del 
reconocimiento de la insuficiencia del análisis psicológico y cognitivo, gracias al 
aporte, entre otros, de Schön (1983; 1987), quien afirmó que los docentes son 
profesionales que generan conocimiento sobre la enseñanza a partir de ésta, y 
que ese conocimiento merece ser investigado. A finales de la década de los 90 se 
plantean nuevas preguntas, surge el interés por comprender la gestión del do-
cente en el aula y se empieza a considerar importante realizar un análisis sobre la 
actividad que desarrollan los docentes en este ambiente.

 De esta forma, hace aproximadamente veinte años, al examinar el campo de 
la investigación sobre el docente, se podían encontrar revisiones que reporta-
ban la gesta de una agenda de investigación, por ejemplo, en Linares, (1998) se 
mencionan los intentos y la necesidad de conceptualizar la noción de práctica 
del profesor.

En la actualidad, la importancia de las investigaciones sobre la práctica del 
profesor la señalan y abordan desde distintos enfoques teóricos. Se encuentran 
investigadores que buscan describir y proponer modelos que permitan explicar-
la (Llinares, 2000; Franke et al., 2007; Laborde y Perrin-Glorian, 2005; da Ponte y 
Chapman, 2006; Simon et al., 2000; Sánchez, 2011; Vargas, 2014). En particular, 
encontramos, en estas investigaciones, referencias a diversas connotaciones de 
la noción de práctica del docente, estudios llevados a término con marcos de la 
teoría sociocultural, que es un foco de atención de esta investigación.

Modelación de un mecanismo de construcción

Este estudio toma como unidades de análisis algunos de los segmentos transcri-
tos tanto de las clases del profesor como de las entrevistas con él, en la enseñanza 
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de la función logarítmica. Está estructurado entendiendo que el docente con 
sus acciones; es decir con su discurso, con las tareas, los ejemplos, con aquello 
que “hace y dice”, crea situaciones para que sus estudiantes puedan construir los 
conceptos (Gavilán, García y Llinares, 2007; Vargas, 2017). 

En el proceso de construcción en el aula de matemáticas, son los estudiantes 
quienes desarrollan mecanismos cognitivos de construcción del conocimiento, 
en continua relación con lo que el profesor “hace y dice”; involucrando los ele-
mentos matemáticos del concepto (Piaget, 1963), los sistemas de representación 
y su discurso. Es por esto que algunos investigadores plantean que se puede des-
cribir y explicar cómo el profesor genera oportunidades de aprendizaje en el aula 
mediante la noción que denominan “modelación de un mecanismo de construc-
ción de conocimiento” (García, Gavilán y Llinares, 2012; Vargas, 2014).

Al referirnos a la modelación de mecanismos de construcción, es indispen-
sable tener en cuenta dos aspectos, por un lado, dicha modelación hace  mención 
desde la perspectiva sociocultural a la práctica del docente y, por otro, lleva 
 explícita una postura sobre una forma en que se asume que los estudiantes cons-
truyen los conceptos matemáticos en el aula, que está sustentada en la Teoría 
 Acciones, Procesos, Objetos y Esquemas (apoe ) desarrollada por Dubinsky 
(1991) y la Research in Undergraduate Mathematics Education  Community 
 (rumec), basada en la teoría cognitiva de la construcción del conocimiento 
de Piaget y sus colaboradores, quienes consideran el proceso de abstracción 
 reflexiva como una clave en la construcción de los conceptos lógico matemáticos 
(Piaget et al., 1977).

 Atendiendo a nuestro presente objetivo, entenderemos, como lo expresa 
 Arnon, et al. (2014), que la teoría apoe se centra sobre los modelos que podrían 
estar sucediendo en la mente de un estudiante cuando está tratando de apren-
der un concepto matemático. En estos modelos, parafraseando a Dubinsky, los 
procesos, objetos y esquemas son construcciones mentales que los estudiantes 
realizan para dar significado a los conceptos. Las abstracciones reflexivas son 
los mecanismos de construcción que incluyen la repetición de acciones, la in-
teriorización, la inversión, coordinación, encapsulación, desencapsulación y 
 tematización.

En la teoría apoe, es la descomposición genética la que juega el papel de un 
modelo hipotético que describe las construcciones mentales y los mecanismos 
de construcción. 



256 DIARIO DE CAMPO 1

Figura 1. Formas de conocer y mecanismos de construcción en la teoría apoe.

Fuente: Arnon, et al., (2014, p. 18).

La descomposición genética tiene dos componentes del modelo de compren-
sión apoe: las formas de conocer: acción, proceso, objeto y esquema, y los meca-
nismos de construcción: interiorización, inversión, coordinación encapsulación 
y desencapsulación. En la anterior figura se pueden ver las relaciones entre estos 
dos componentes lo cual es una ayuda al esbozar las ideas que se presentan. 

Se concretan así dos aspectos en esta investigación: primero, la modelación 
de un mecanismo de construcción será, desde la posición de investigadores, la 
herramienta analítica para el significado que damos a las acciones1 del profesor, 
a sus decisiones sobre qué tareas utilizar, a cómo gestiona el contenido mate-
mático en el aula, a las intenciones que manifiesta y justificaciones que propor-
ciona  (Gavilán et al., 2007a; Vargas, 2013). 

Segundo, los “instrumentos de la práctica”, en nuestra investigación con-
forman dos conjuntos; por un lado, los modos de representación que hemos 
englobado en simbólicos y gráficos, y, por otro, los elementos matemáticos del 
concepto. Así, examinaremos el uso que el profesor hace de los instrumentos de 
la práctica, para lo cual procedemos a determinar las relaciones que establece 
entre los elementos matemáticos del concepto, los modos de representación y 
sus intenciones.

 Con los anteriores elementos explicativos que proporciona la modelación de 
un mecanismo de construcción, se realiza el acercamiento a comprender por qué 

1 El término acción referido al profesor hace relación con las preguntas, el diálogo las tareas 
que plantea, todo lo que hace y dice. 
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un profesor se comporta de la manera que lo hace y qué influye en las decisiones 
que toma para generar el ambiente en el cual los estudiantes construyan los sig-
nificados y desarrollen los mecanismos de construcción proyectados. 

Desarrollo

Elementos matemáticos del concepto

Se entiende por elemento matemático “el producto de una disociación o de una 
segregación del concepto vinculada al concepto y a sus propiedades” (Piaget, 
1963, p. 72). Para caracterizar los elementos matemáticos del concepto fun-
ción exponencial vamos a clasificarlos de manera similar que, en Vargas (2017), 
en dos grupos. El grupo global hará referencia a los siguientes tres elementos 
 matemáticos:

• Funciones logarítmicas particulares, como por ejemplo f(x)=log2x;  
f(x)=log10x

• La función logarítmica genérica f(x) = logbx

• La generalización de la función logarítmica f(x) = klogb(x+c)+d

Así, el elemento matemático funciones logarítmicas particulares tiene para 
nosotros la connotación de una función logarítmica específica en la forma  
de  conocer proceso, mientras que al hacer mención al elemento  matemático 
 función logarítmica genérica nos referimos a la forma de conocer objeto de la fun-
ción logarítmica, y el tercer elemento matemático corresponde a la tema     tización 
del esquema función logarítmica. Además de esta consideración de los elemen-
tos matemáticos globales se ha disociado el concepto de función loga rítmica en 
otros elementos denominados puntuales que representamos en la  figura 2. Estos 
elementos forman parte de todas las funciones logarítmicas y, por lo tanto, están 
presentes en todos los elementos globales. 

Los elementos matemáticos que hemos llamado puntuales se han obtenido de 
varias fuentes. Una de ellas es el estudio realizado de las funciones loga rítmicas 
en su desarrollo histórico epistemológico (González y Vargas, 2007). El estudio 
histórico nos permite atender al cambio de enfoque de la generación de esta 
función, que comienza en el siglo xviii, al escindir dos funciones que hasta en-
tonces eran la misma; las funciones exponenciales y las logarítmicas, una inversa  
de la otra. Por otro lado, nos centramos en recuperar algunas consideraciones de  
índole geométrica en cuanto a la relación entre progresiones aritméticas y 
geométricas, relación que está en la génesis de la noción de logaritmo.
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Figura 2. Elementos matemáticos puntuales del concepto función logarítmica.

Las otras fuentes son la definición del concepto, la revisión y consideración 
de los elementos matemáticos desde las investigaciones descritas en Vargas 
(2011), vinculadas con la comprensión de los logaritmos; el aprendizaje de los 
estudiantes de las funciones logarítmicas particulares, los procesos de inferen-
cias de los estudiantes sobre la caracterización de estas funciones particulares y 
las consideraciones sobre el rol en la enseñanza y el aprendizaje de las diferentes 
aplicaciones de estas funciones logarítmicas (Vargas, Chaves y Jaimes, 2018).

Todo lo anterior se concreta en los elementos matemáticos puntales: el con-
cepto de logaritmo, la estructura aditiva de los logaritmos, la estructura multi-
plicativa de las potencias, la noción de covariación, el dominio y rango, la razón 
de cambio de la función, continuidad, monotonía y asíntota.

Se han de tener en cuenta además el papel de las diferentes representaciones 
para que los estudiantes construyan una adecuada imagen del concepto (Tall y 
Vinner, 1981) que conduzca a su comprensión (González, 2002). El papel de las 
conversiones y traslaciones entre los diferentes modos de representación apoya 
la generación y consolidación de los diferentes mecanismos cognitivos que de-
ben ser generados para dotar de sentido a la función logarítmica. De esta forma, 
describimos uno de los mecanismos de construcción en dos registros de repre-
sentación: el simbólico y el gráfico. Consideramos los aspectos aritméticos, alge-
braicos y analíticos dentro de lo simbólico y lo geométrico y las representaciones 
en el plano cartesiano como el registro gráfico.

El método

Esta investigación que pretende responder a ¿cómo guía el docente la construc-
ción de la función logarítmica con estudiantes de precálculo?, utiliza un  estudio 
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de casos de dos docentes universitarios de precálculo con una experiencia pro-
fesional de 15 y 10 años respectivamente. Los instrumentos utilizados para la 
recogida de datos de cada sesión de aula correspondientes a la enseñanza de 
la función logarítmica fueron: una entrevista inicial sobre la planificación, un 
audio y videograbación de las sesiones correspondientes a la implementación 
y una entrevista final, por cada sesión, de contraste entre el investigador y cada 
docente (Vargas, 2017). 

Los dos profesores (Felipe y Arturo, pseudónimos) que participaron en esta 
investigación pertenecen a dos universidades colombianas, una de carácter pri-
vado y la otra de carácter público, ambas ubicadas en la ciudad de Bogotá. Se 
les propuso, colaborar en ella para poder analizar la enseñanza de las funciones 
logarítmicas en la asignatura de precálculo y ambos aceptaron participar en el 
estudio. 

Se acudió al programa Atlas.ti para el análisis de datos. Así, los videos junto 
con las grabaciones de voz tanto de las clases como de las entrevistas  fueron trans-
critos en su totalidad e incorporados a una unidad hermenéutica del  programa.

Después de realizar las transcripciones se procede a usar la herramienta ana-
lítica descomposición genética de la función logarítmica; se crearon categorías 
generales relacionadas con dicha descomposición, a las que se les asignaron có-
digos y una descripción de su significado. Dichos códigos, por lo tanto, se re-
fieren a los mecanismos que modela el docente: interiorización, coordinación, 
encapsulación, desencapsulación, inversión. 

A partir de esa codificación se fueron seleccionando los segmentos signifi-
cativos en relación con las categorías previamente establecidas. Esto permitió 
observar los mecanismos de construcción que el profesor propicia para que sus 
estudiantes construyan el conocimiento en cada sesión de clase.

En esta indagación, las investigadoras establecieron los códigos, de acuerdo 
con los cuales se va a clasificar los segmentos de clase, con anterioridad al aná-
lisis propiamente dicho, sin embargo, sobre la marcha y a medida que se fueron 
revisando los datos, se refinaron dichos códigos y se contrastaron con resultados 
de investigaciones concernientes a la función logarítmica.

A partir de la codificación, las investigadoras interpretan las acciones de los 
docentes y, guiadas por las intenciones que estos últimos han manifestado en las 
entrevistas, se asigna el mecanismo y luego, dentro de cada cita o segmento, el 
código según corresponda a las acciones marcadas en el segmento. Este proceso 
se realiza de una forma ágil permitiendo establecer relaciones y vínculos entre 
los diferentes documentos de los cuales se extraen los datos. De esta manera, 
se pueden vincular los segmentos de las clases con las afirmaciones del docente 
durante las entrevistas. 
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Para identificar los segmentos de clase se utilizaron varios parámetros, que 
permiten además establecer cuál es la línea en donde inicia un segmento y la 
línea en que termina (Vargas, 2017). Estos parámetros son:

1. Identificación por parte del investigador de una tarea, o parte de ella, 
en donde el profesor, a través de sus acciones, favorece un mecanismo 
de construcción del conocimiento: propicia la reflexión sobre acciones, 
sobre procesos o sobre objetos. 

2. Identificación por parte del investigador de la introducción de un ele-
mento matemático puntual del concepto.

3. Identificación del registro de representación utilizado o cambio de 
 registro. 

4. División de la clase presentada por el profesor en las sesiones de en-
trevistas, en donde él denotaba un cambio de intenciones o cambio de 
tareas, entre otros. 

5. Identificar el o los elementos globales sobre los cuales dirige sus acciones 
el profesor. 

Este análisis de primer orden permite, no solo realizar la triangulación de 
todos los datos recogidos: video de clase, voz de clase, entrevistas con el  docente, 
sino también la triangulación del análisis puesto que varios investigadores 
 pueden trabajar sobre la misma Unidad Hermenéutica y, segmentar la clase in-
dividualmente, asignar códigos y discutir las coincidencias de codificación para 
validar cada categoría asignada. Dicha segmentación de la clase permite carac-
terizar la práctica de cada docente ya sea por su presencia frecuente o por su 
ausencia de mecanismos y registros. 

Aun cuando este análisis de primer orden ya permite establecer cierta ca-
racterización, es necesario reconstruir el proceso que ha seguido el docente a lo 
largo de todas las sesiones de clase.

En la segunda etapa, se parte de la segmentación de cada clase, que se ha ob-
tenido previamente y se realiza la reconstrucción de las clases en función de los 
mecanismos de construcción identificados. Los resultados de este análisis van 
detallados en las viñetas.

Para finalizar, en la tercera fase se elabora la síntesis y explicación de la mo-
delación de la descomposición genética de la función exponencial haciendo uso 
de la descripción que se tiene elaborada en las viñetas. 



261UNA MODELACIÓN DE MECANISMOS DE CONSTRUCCIÓN Y LAS PROPIEDADES DE LOS LOGARITMOS

Mecanismos de construcción

El análisis que se presenta a continuación permite examinar las tareas que el 
profesor presenta a la clase, en torno al estudio de las propiedades de los logarit-
mos y la exigencia cognitiva que ellas tienen, concernientes a los mecanismos de 
construcción que estaría potenciando en los estudiantes. 

Mecanismo de coordinación

El mecanismo de coordinación de procesos en la enseñanza de la función loga-
rítmica se modela mediante diferentes tareas, concretamente en la clase ocho. 
Las tareas matemáticas concernientes a las propiedades de la operación logarit-
mo son interpretadas como modelación de coordinación de procesos mentales.

En la clase ocho, el profesor gestiona la actividad retomando varias de las 
preguntas de sesiones anteriores. Preguntas a las cuales él ha denominado “asun-
tos pendientes” y él considera que su intención era darle a la sesión la siguiente 
estructura:
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Coordinación con procesos: ejemplos con operaciones particulares

El profesor comienza indicando a los estudiantes que van a examinar qué cosas 
se pueden hacer con los logaritmos. Inicialmente, utiliza un ejemplo de una raíz 
cuadrada, en la cual la cantidad sub radical es la suma de dos números e indaga 
sobre igualdades para esta expresión. Además, él guía sus observaciones recu-
rriendo al caso del cuadrado de la suma de dos expresiones y su correspondiente 
desarrollo, cuyo resultado es un trinomio y no un monomio como suele ser la 
respuesta de los estudiantes.

Logaritmo de una multiplicación y de una división

En esta ocasión recurre nuevamente a contra ejemplos, a través del esquema de 
las propiedades de las raíces para luego conectarlo a preguntas relativas a loga-
ritmos. 

Felipe manifiesta su conocimiento sobre los estudiantes y llama la atención 
a ellos comentándoles en clase: “Eso, aun cuando uno lo dice con frecuencia, el 
estudiante con frecuencia también coge y dice: pero, todo lo contrario; le gusta 
separar eso. Uno es el que insiste acá: no separe eso y, el estudiante pasó un ratico 
y va y lo separa”.

El profesor dirige la coordinación mental de procesos, para evidenciar que 
“logaritmo de una suma no es logaritmo de un sumando más el logaritmo del 
otro sumando”, a través de acciones de cálculo de algunos valores concretos:
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P.¿Cuánto es logaritmo de mil cien?, de manera, por lo menos que me dé la parte 
entera que es la única
E. Tres coma algo
P. ¿Cuánto?
E. Tres coma…algo
P. Tres coma algo. ¿Cómo era que llegábamos al tres coma algo, Camilo?
E. el número de cifras…
P. Contamos el número de cifras
E. Restamos
P. Y le restamos uno. Eso entonces, 
con toda seguridad allá en la cal-
culadora le va a mostrar tres y un 
poquito y algunos decimales por 
ahí. ¿Listo?
Del lado derecho; log 1000 + log 100, ¿qué nos dará Leonardo?, ¿Logaritmo de 
mil cuánto es?
E. Eh, ¿sería dos coma dos?
P. No señor. ¿Cuánto es el logaritmo de mil?
Tres. Es tres exacto. Ese si es tres exacto porque mira: diez por diez por diez y… 
tres.
Y, ¿logaritmo de cien? Nicolás
E. Dos
P. Dos. ¿Tres más dos serán lo mismo que tres y (y pico)? no, eso no es lo mismo, 
no se puede separar el logaritmo de una suma no es logaritmo de un sumando 
más el logaritmo del otro sumando.

Cuando ha finalizado el ejemplo de la suma, el profesor pasa a ensayar y ex-
poner que tampoco con la resta se cumpliría. 

Ahora el profesor cambia de operación: Felipe retoma la tarea de revisión de 
propiedades de la operación raíz, en este caso, mediante un ejemplo de multipli-
cación entre raíces cuadradas:

P. Veamos si con la multiplicación. A ver si aquí funciona
¿Será que esto es igual? ¿Ustedes qué creen? Vamos a ver 
qué pasaba acá. Cuando yo tenía una multiplicación: 
raíz de dieciséis por cuatro, nos preguntábamos: esto 
es raíz de dieciséis por raíz de cuatro. ¿Ustedes qué se 
acuerdan de eso? Es o no es igual.
Eso sí es igual acá
P. ¿Y en esto? ¿Se podrá separar así? 
E. Sí, eso sí.
P. También. Y también es cierto. De pronto estamos con 
la sospecha de que allá va ocurrir algo por el estilo. Vamos a ver si es cierto o no.
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Cierra el ejercicio estableciendo que la raíz de una multiplicación es igual a la 
multiplicación de las raíces y el cuadrado de una multiplicación es equivalente a 
la multiplicación de los cuadrados; mientras el ejemplo para raíces es numérico, 
para un caso particular, el ejemplo del producto al cuadrado es para a y b. 

La tarea busca inducir a los estudiantes a conjeturar qué ocurre con la mul-
tiplicación de dos logaritmos; si es o no igual al logaritmo de la multiplicación. 
Así, el profesor exhibe un ejemplo numérico en el cual los estudiantes examinan 
el resultado de la suma de dos logaritmos específicos y otro ejemplo con los 
mismos números para que también observen el resultado del logaritmo de su 
multiplicación. 

Concluyen primero que el resultado de log (1000.10) es diferente al resultado 
del log 1000. log 10, puesto que 5 es diferente a 3.2. Luego:

Logaritmo de A por B no es logaritmo de A por logaritmo de B. 

No podemos tampoco separar en la multiplicación. 
¿Y en la división? ¿Mil sobre cien cuánto daría?
E. Diez
P. Diez y ¿logaritmo de diez?
E. Uno
P. Uno. Y cuando haga la división tres dividido dos, me quedaría uno punto 
cinco, no me igual, tampoco puedo separar.
Y entonces ustedes dicen: y entonces si no puedo separar, entonces qué propiedad 
tiene eso. 

Después de esta conclusión el profesor presenta una alternativa a los estu-
diantes a partir de comparar los resultados que tienen en el tablero, de la siguien-
te manera. 

P. Pues no importa que no se pueda separar pero de pronto combinando las 
operaciones sí. 

log(1000. 100) ≠ log 1000. log 100
log 100 000

Por ejemplo, observemos aquí: cinco no es tres 5 ≠ 3 . 2

log(1000 + 100) ≠ log 1000 + log 100
log 1100
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por dos, pero si es tres más dos 3, ≠ 3 + 2

Aquí si se tendría eso, uno sospecha entonces acá, claro el hecho de que esto se 
cumpla aquí, no quiere decir que se cumpla en todos los casos.

Se presenta una conclusión, a través de su discurso en donde expresa al grupo 
de estudiantes: 

vamos a mirar una justificación de que eso en realidad si se cumple en todos 
los casos, de que cuando uno tiene una multiplicación y busca el logaritmo tiene 
dos alternativas, o hace la multiplicación y busca el logaritmo o busca el logarit-
mo de cada uno y (luego multiplica) y luego […] suma.

Logaritmo de una potencia indicada

Con el fin de examinar otra de las propiedades de los logaritmos, el profesor es-
tablece el siguiente diálogo con el grupo de estudiantes, a través del cual se puede 
observar que invita a realizar acciones en un caso particular:

P. Aquí tenemos una potencia y vamos a buscar el logaritmo de eso. Vamos a 
mirarlo como un ejemplo para que ustedes lo vean mejor. Supongamos que yo 
quiero buscar logaritmo, eh... a ver, por ejemplo,... base dos de cuatro a la tres, 
log24

3, supongamos. Ahí yo tengo una potencia. Tengo dos... tengo, la primera 
alternativa es: eleve cuatro a la tres, ¿cuánto es cuatro a la tres? Cuatro por 
cuatro dieciséis por cuatro sesenta y cuatro. Y logaritmo en base dos de sesenta y 
cuatro, ¿cuánto es? ¿Dos elevado a la qué me da sesenta y cuatro? Entonces, dos, 
cuatro, ocho, dieciséis, treinta y dos, sesenta y cuatro, o sea me da seis. Ese es el 
camino sin propiedad de ninguna clase sino, hágale ahí y mire, ¿ya?
La otra parte es: ¿oiga, sin necesidad de elevar el cuatro a la tres, de qué otra 
manera lo pudiéramos hacer? Pensemos, por ejemplo, en sacar solamente el lo-
garitmo de la base. ¿Cuál es el logaritmo de la base? el logaritmo en base dos de 
cuatro, ¿cuánto me da?
E. dos
P. Dos, ¿cierto? Dos, y yo tengo que obtener es seis. ¿Qué tendría que hacer con 
el exponente?
E. Multiplicarlo.
P. Multiplicarlo, ¿cierto? Tres por dos y ahí sí. Mejor dicho, si uno quisiera buscar 
otra vía para hacer esto, lo tendría que hacer de esta manera: coja el tres, bájelo 
a multiplicar al logaritmo de la base y eso le va a dar lo mismo.
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Luego, se potencia el mecanismo de coordinación de procesos:

P. Ya en general, ¿cómo sería?
E. c logaritmo en base a
P. c logaritmo en base a de A. Logaritmo de una potencia es el exponente por el 
logaritmo de la base, y eso es lo que nos va a ayudar a mirar cuántas cifras tiene 
dos a la cuatrocientos, miren y verán.

La intención del profesor con esta propiedad examinada como coordinación 
de procesos, está encaminada principalmente a usarla en la detección de cuántas 
cifras tiene una potencia indicada.

Comparación de dos números

La tarea que Felipe presenta a sus estudiantes consiste en comparar dos números. 
¿Qué es mayor veintitrés a la seiscientos quince o veinticuatro a la seiscientos?

P. ¿Cómo podríamos, cómo podríamos comparar esos números, por medio de 
qué?
E. De logaritmos
P. De los logaritmos. Uno dice, mire, yo no puedo calcular esos números, pero 
más bien busco los logaritmos. ¿Cierto? Entonces busca uno, busquemos el loga-
ritmo de ese número. ¡Ah! pero es que mi calculadora no me lo hace así, pero no 
importa la propiedad me lo hace, si yo lo saco de ahí, si ya lo puedo hacer con la 
calculadora. ¿Cuánto da entonces en esta parte? 
¿Cuánto les dio?
E. ochocientos treinta y siete. Ochocientos treinta y siete coma no sé qué cosas, 
¿cierto? 
Ahora lo mismo con el otro
E. Ocho veintiocho
P. Logaritmo veinticuatro a la seiscientos…Diana, Diana… ¿a qué es igual aquí 
entonces?
E. Seiscientos logaritmo de 24
P. Y… ¿cuánto te dio Diana?
E. Ocho veintiocho…
P. ¿Ocho qué?
E. veintiocho
P. veintiocho coma algo.
Comparé los logaritmos. ¿Cuál me dio 
más grande?
E. Ocho treinta y siete
P. Este de acá 837,…
P. Cuál es la conclusión. ¿Cuál de los dos 
números es más grande?
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P. ¿Cuál?
E. Veintitrés a la 
P. Ese es más grande 23615, ¿cierto? Por qué será que con los logaritmos yo pue-
do… concluir ¿cuál es el más grande?
¿Se acuerdan cuál es la gráfica de la función logarítmica? 
¿Cómo es la gráfica? 

La gráfica es algo así como esto 
P. ¿Cierto? Recordemos que decíamos que esta función también es uno a uno. 
Todas esas cosas de ahí. Entonces, uno dice mire: entre más grande sea el nú-
mero, más grande es su logaritmo, precisamente porque es una función, esta 
función va creciendo, es uno a uno, etcétera, eh, entonces uno lo que dice es: yo 
comparo los logaritmos y el que tenga mayor logaritmo es el más grande. ¿Si? 

Al recurrir a la función logarítmica a través de su representación gráfica, 
 Felipe la utiliza como un proceso, indicando algunos puntos, sin embargo, po-
tencia la idea de la función como objeto, es decir, una función uno a uno y cre-
ciente que le permite concluir que entre más grande sea el número, más grande 
será el logaritmo. 

Logaritmo en diferentes bases y exponentes racionales

Continúa con la regla para calcular logaritmos en diferentes bases; primero para 
valores específicos y luego generaliza. Finaliza con una tarea que consiste en 
 explorar cómo calcular el valor numérico de 5√40, para ello lleva a los estudiantes 
a que recurran a expresarlo como 401/5, se podría observar como un paso poste-
rior y generalizar con el uso de exponentes racionales, sin embargo, la pregunta 
aquí cambia porque ya no es comparar dos números sino conocer su valor apro-
ximado. En este caso, Felipe guía a los estudiantes con la siguiente intervención. 

P. Raíz quinta de cuarenta, hay que buscar un número que multiplicado por él 
cinco veces me de cuarenta. Terrible, ¿no? Entonces uno por ahora podría dar 
una aproximación entera, uno dice, bueno, a ver, el uno por uno por uno, no. 
Más, más arribita; dos. Dos por dos cuatro por dos ocho por dos dieciséis por 
dos treinta y dos, ya casi. En el cuatro, en el tres ¿qué va a pasar? Que ya se pasa, 
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¿sí? Entonces va a ser un resultado que está entre dos y tres. Uno podría decir 
por ahora es dos y pico, pero en esa ocasión uno quisiera conseguir decimales.

Mecanismo de encapsulación del proceso logaritmo como operación

Adicional a concluir numéricamente que los resultados de la suma o resta de 
dos logaritmos son diferentes al logaritmo de la suma o resta, el profesor pro-
picia que establezcan si existe alguna igualdad entre los resultados encontrados 
al hallar el logaritmo de la multiplicación de dos números y la suma de los dos 
logaritmos. Así, con la ayuda de los estudiantes proceden a escribir la que llaman 
la primera propiedad de los logaritmos:

P. Entonces vamos, y vamos a buscar una justificación, vamos a hacer una de-
mostración como aparece allí en el libro para esa propiedad, para las otras…se 
hacen de manera similar y eso si más bien lo consultan ustedes allá
Bueno, entonces Propiedades de los Logaritmos. ¿Listo?
Primera. Logaritmo… ¿qué quiere decir cuando yo pongo así una base a, ahí, a 
qué hace referencia esa a chiquita ahí?
E. A la base
P. A qué base, ¿a una base en particular?
E. A diez
P. ¿A diez o a qué? 
E. A cualquier base
P. A cualquier base, cuando uno coloca esas cosas así, es porque está haciendo 
referencia a una cosa general, es para cualquier base. Cuando yo pongo aquí 
A por B, es una multiplicación de cualquier par de números, ¿ya? Y lo que me 
dice entonces esa propiedad…quién me ayuda a completar esto de acuerdo a lo 
que estamos intentando mostrar, que logaritmo de una multiplicación se puede 
separar, pero ¿cómo?
E. con una suma
P. Con suma. Logaritmo de A más logaritmo de B, listo. Así si se puede separar 
[…].

Se observa que Felipe toma tiempo de la sesión para explicar la notación que 
está utilizando para el logaritmo y lo justifica de la siguiente forma: 

A continuación, el profesor procede a exponer la demostración de esta pro-
piedad, con la cual potencia acciones sobre objetos; en los pasos seguidos en la 
demostración se favorece la encapsulación ya que la operación logaritmo es tra-
tada como un todo, sobre el cual se pueden realizar acciones, el profesor utiliza 
para ello la expresión: “Hagámosla una sola vez, para que vean cómo es que uno 
dice por qué eso es cierto para cualquier caso”. 
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Al realizar acciones sobre las expresiones, utiliza la forma exponencial como 
la inversa de la operación logaritmo, así:

P. Vamos a suponer que el logaritmo en base a de A es una cantidad que nos va 
a dar ahí, ¿cómo la quieres llamar, por ejemplo, Carlos?
E. u.
P. Por ejemplo u. Carlos tiene ahí las fotocopias, dice llamémosla como la llama 
el libro: u. ¿Y cómo llamamos al otro logaritmo? 
Logaritmo en base a del otro número lo vamos a llamar ¿cómo, Carlos?
E. v
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P. v. Listo. Supongamos que eso sea, que eso nos da un resultado que estamos lla-
mando u y v. De ahí entonces vamos a pasar a lo siguiente, vamos a pasar a la 
forma exponencial de esa expresión. ¿Se acuerdan de esos ejercicios que estaban 
así en forma de logaritmo? Pasémoslo a la forma exponencial. Dime la forma 
exponencial de esto de acá, Marco
E. a a la u
P. a…
E. a a la u
P. Elevado a la u es igual a A ¿sí se acuerdan de eso, ¿no?
E. sí
P. Sí claro, este elevado a este, porque ese es el significado precisamente de los 
logaritmos. Entonces, el exponente, que tenga que colocarle a la base para que 
me dé lo de ahí.
Bueno, y esta otra. ¿Lo mismo sería qué? a a la qué
E. a la uv
P. a la uv, igual
E. B
P. B, eso es lo que indican por ahora esas dos cosas. Bueno, ahora hagamos lo 
siguiente. Entonces escribamos: logaritmo en base a de A por B es igual a loga-
ritmo en base a, y voy a reemplazar la A. ¿Qué fue lo que dijimos que era la A?
E. a a la u.
P. a a la u, ¿cierto? Voy a reemplazar este pedacito, ¿qué es A?, a a la u.
¿Qué es B? 
E. a a la v
¿Cuál creen que podríamos, qué paso podríamos hacer ahora con esto, con eso 
que está ahí en el paréntesis?
E. a a la u por v
P. Tenemos ahí una multiplicación ahí, de potencias que tienen la misma base
E. la misma base se suman
P. Entonces, ¿qué se hace Jessica?
E. Se deja la misma base y se suman los exponentes
P. Se deja la base y se suman los exponentes. Entonces, ¿cómo quedaría? ¿a a 
la qué?
E. A la u más v
P. A la u más v, ¿cierto? Digamos aquí ya 
no necesitamos los paréntesis. Y ahora, 
¿quién me dice a qué es igual eso?
E. u más v
P. ¿A qué Nelson?
E. u más v
P. u más v. ¿Por qué razón es u más v?
E. Para que de igual una base y el expo-
nente.
E. Son inversas
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Si bien, anteriormente ha utilizado la exponencial como inversa de la logarít-
mica, en el paso siguiente utiliza la logarítmica como inversa de la exponencial 
y es en el segundo espacio de la clase ocho, en la cual establece nuevamente que 
están haciendo referencia a la función y que estas funciones son inversas. 

P. Porque son funciones inversas, ¿cierto? O por lo que tú dices, qué le pongo yo a 
la base para que me quede, pues le falta le ponga nada más el exponente u más 
v. Cualquiera de esas dos formas perfecto, u más v. 
¿Y qué dijimos que era u? u era...
E. Logaritmo
P. Logaritmo en base a, de A
¿Y qué es v? Logaritmo en base a de B. Y fíjense ya llegamos a eso a que el loga-
ritmo de este producto nos dio eso.

Del logaritmo de una multiplicación cambia al logaritmo de una división; el 

profesor va escribiendo en el tablero -           =. Procede a través de acciones

solicitando el cálculo numérico y luego potencia el mecanismo de coordinación 
de procesos.

P. Logaritmo en base a, pero ahora ya no de un producto sino de una división. 
A ver, ¿cuál creen que podrían ser los cambios en caso de que sea una división?
Recuerden, aquí, por ejemplo, si yo no multiplico sino divido, por ejemplo, si 
dividiera entonces, ¿aquí qué me quedaría cuando yo divido?
P. Mil dividido cien, ¿diez? ¿Cierto? Diez.
El logaritmo de mil… ¡ah! perdón, ¿el logaritmo de diez, ¿cuánto es?
E. Uno
P. Uno. Es uno. Uno punto cero. Bueno, el logaritmo entonces, ya, ¿qué operación 
habría que cambiar ahora? 
E. resta
P. Una resta. Entonces, ahora lo que vamos a escribir ahora es el logaritmo de 
una división. Sí lo va a separar. Sepárelo, pero con resta; logaritmo en base… 
logaritmo del numerador menos logaritmo del denominador y eso se cumple 
para cualquier caso y no vamos, entonces repito la demostración, si, algo similar 
a la anterior.

Se considera que estas tareas permiten encapsular el proceso del logaritmo 
como una operación, situación que puede dar paso, más adelante, a definir la 
función logarítmica como aquella que transforma las multiplicaciones en sumas 
y las divisiones en restas. 
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Síntesis
La práctica de Felipe se caracteriza por su uso del sistema de representación 
simbólico y desde allí emplea la operación logaritmo y exponenciación como 
Procesos, inicialmente realiza Acciones con sumas y restas de dichas operacio-
nes. El profesor además recurre al Esquema de raíces y así usa las propiedades de 
la multiplicación de raíces; la equivalencia entre la raíz de una multiplicación y 
la multiplicación de las raíces. Hace el contraste con la imposibilidad de la apli-
cación de dicha propiedad a la suma de raíces. 

Con la propiedad enunciada anteriormente y mediante ejemplos numéricos 
propicia la Coordinación de procesos tanto en las propiedades de la multipli-
cación de raíces como la multiplicación de logaritmos. Examinando que esta 
última no permite igualar la multiplicación del logaritmo de cada número con el 
logaritmo de la multiplicación, sin embargo, sí es válido igualar el logaritmo de 
una multiplicación a la suma de los dos logaritmos. 

Es importante señalar que en el procedimiento para encontrar el resultado de 
un logaritmo específico el profesor propicia dos mecanismos diferentes, uno de 
ellos consiste en recurrir al mecanismo inversión (e.g. el caso del logaritmo del 
1000, en el cual procede a exponer al estudiante que {(10)(10.10)} da mil, luego 
su logaritmo es tres), el otro mecanismo consiste en utilizar implícitamente la 
escala logarítmica (e.g. la regla general que establece y utiliza; en el caso del loga-
ritmo de 1100, el cual por ser un número mayor que mil y menor que diez mil, 
le corresponde como característica 3 y los decimales de la mantisa, en términos 
del profesor log1100 es “tres y pico”).

Recurre al uso de función logarítmica como un proceso dado que en clases 
anteriores lo ha propiciado; como un proceso de inversión de la función expo-
nencial. En esta clase, tanto por las tareas propuestas en la sesión, como por las 
reflexiones que se presentan en la entrevista, se concluye que Felipe está poten-
ciando el mecanismo de coordinación, en orden a examinar la operación loga-
ritmo como un proceso que permite una transformación del logaritmo de mul-
tiplicaciones y divisiones en sumas y en restas de logaritmos respectivamente.

 Si bien el profesor solamente está exhibiendo la coordinación entre procesos 
para establecer que la operación logaritmo permite una equivalencia entre el 
 logaritmo de multiplicación y la suma de los logaritmos y también la transforma-
ción del logaritmo de una división en resta de los logaritmos, los  investigadores 
consideramos que en esta clase se potencia una forma de comprensión, con 
la cual en cursos de cálculo se establecerá la caracterización del logaritmo no 
como un símbolo con una gráfica sino que lo puede construir a través de una 

propiedad log(a.b) = log(a) + log(b);                               el logaritmo y su 

propiedad de linealización.
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Algunas propiedades explícitamente se enseñan con el fin de usarlas, como es 
el caso del logaritmo de una potencia indicada. Felipe propicia el uso de esta pro-
piedad para comparar dos números, recurriendo allí a la representación gráfica 
de la función logarítmica y desde esta, a su característica de función creciente 
para bases mayores que uno. 

En su práctica el profesor hace evidente la importancia que brinda a expli-
citar la notación de logaritmo y reflexiona sobre el permitir a los estudiantes 
un acercamiento a un proceso de demostración utilizando para ello una de las 
propiedades. 
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Validación y creación de los criterios técnico-
musicales a tener en cuenta en la adecuación  
de una melodía para el tiple solista, en aplicación 
al formato dúo instrumental: contrabajo y tiple

La cultura es pues aquella expresión de presupuesto sociológico, político y si-
cológico, construida a partir de rudimentos que necesariamente comprometen 
directamente el discurrir formal y material de los seres humanos en su relación 
con los demás seres y su universo de una parte; y de otra, sociedad, palabra de-
rivada del latín societas, definida por el reconocido alemán Max Weber, como 

Una relación en la que la actitud en la acción social se inspira en una com-
pensación de intereses por motivos racionales (de fines o de valores) o en una 
unidad de intereses con igual motivación; por tanto, en la llamada sociedad 
el comportamiento obedece a la deliberación y al cálculo y se orienta racional 
o interesadamente, según fines o valores, con destino a sentar las bases para 
establecer de alguna manera un poder político subyacente.

En ese orden de ideas, estamos llamados a relacionar de manera directa el 
objeto del proyecto “Clásicos de la música tradicional colombiana para dúo ins-
trumental: contrabajo y tiple (1900-2000)”, con la línea de investigación “Cultura 
y Sociedad”, toda vez que responde a la necesidad de presentar a la comunidad 
nacional e internacional el resultado de una investigación en donde la idiomática 
de nuestro instrumento nacional: el tiple, como patrimonio cultural y artístico, 
en combinación con el instrumento contrabajo, está puesta al servicio de las 
expresiones musicales nacionales, en respuesta a los lineamientos del orden eco-
nómico, político y jurídico, como presupuestos propios de la internacionaliza-
ción de la cultura. Así entonces, este desarrollo investigativo pertenece a la línea 
de investigación propuesta por la Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca: 
“Cultura y Sociedad”.

 Ahora bien, en el marco de la globalización del conocimiento, el avance tec-
nológico, la internacionalización de la economía y el intercambio de referentes 
culturales, que en este caso está representado en la realización de veintiséis (26) 
versiones para el formato dúo instrumental contrabajo y tiple; en donde el apor-
te estético de la combinación de estos dos instrumentos en ejecución de obras 
propias del repertorio nacional, coadyuva con la necesidad de validar y crear los 
Criterios técnico-musicales a tener en cuenta en la adecuación de una melodía 
para el tiple solista, en aplicación al formato dúo instrumental: contrabajo y tiple.

La investigación “Clásicos de la música tradicional colombiana para dúo ins-
trumental: contrabajo y tiple (1900-2000)” respondió a la necesidad de  consolidar 
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un repertorio en beneficio de los escuchas, en general, y, en particular, de los 
 músicos instrumentistas del contrabajo y del tiple en la modalidad solista ins-
trumental. También, responde al propósito de estimular y proponer nuevos de-
rroteros y planteamientos acordes con el momento histórico por el cual atraviesa 
nuestra sociedad colombiana.

En Colombia se han realizado copiosas versiones musicales de nuestro reper-
torio tradicional, en donde podemos apreciar a nuestro instrumento nacional 
el tiple y el contrabajo, integrando diferentes agrupaciones, tales como: el trio 
típico colombiano, el cuarteto típico colombiano, la estudiantina, los diferentes 
grupos de cámara, representados generalmente por el cuarteto clásico de cuer-
das y el tiple, o bien, con la participación del piano, el contrabajo, la flauta y la 
bandola y entre otros; en donde el cordófono tiple y el contrabajo se desempeñan 
generalmente como instrumentos acompañantes, o bien como instrumento me-
lódico, en el caso del tiple.

En este orden de ideas, conviene recordar que a partir de la década de los cin-
cuentas, se dio lugar al desarrollo y búsqueda de una nueva forma de expresión 
del tiple colombiano, representada en la modalidad solista instrumental, como 
una manera particular de condensar la melodía, el ritmo y la armonía, en este 
singular instrumento; tal y como lo afirma el reconocido tiplista y tratadista, 
maestro David Puerta Zuluaga, en su magistral obra Los caminos del tiple; por 
lo que, encuentra la autora del presente proyecto de investigación, mérito para 
desarrollar el proyecto “Clásicos de la música tradicional colombiana para dúo 
instrumental: contrabajo y tiple (1900-2000)”.

El no contar con un desarrollo que satisfaga las expectativas propias de este 
original formato instrumental, generó la necesidad de crear un repertorio en el 
que el tiple y el contrabajo, encuentren una idiomática que se consolide como 
una propuesta de timbres y de arreglo musical, en donde ambos instrumentos 
ofrezcan un desarrollo acorde con sus posibilidades tímbricas, técnicas, inter-
pretativas, contrapuntísticas y armónicas. 

Ahora bien, esta circunstancia, no excluye al contrabajo en su posibilidad de 
ser el instrumento protagónico al llevar la melodía, y el tiple por su parte, realice 
un acompañamiento que bien podría atribuirse a la idiomática de un instrumen-
to que al unísono ejecuta lo que harían dos tiples acompañantes; por el contra-
rio, el contrabajo cuenta también con posibilidades de expresión enmarcadas 
en realizar efectos del orden tímbrico, melódico y percutivo, a propósito de la 
interpretación de nuestras formas musicales tradicionales.

Si bien es cierto que el Ministerio de Cultura, ha ofrecido a la comunidad 
nacional e internacional, el resultado de investigaciones en diversas modalida-
des y formatos instrumentales, versiones musicales en donde el contrabajo y el 
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tiple, han contado con un escenario de expresión musical que ha fortalecido y 
enriquecido el patrimonio musical colombiano, no es menos cierto, que la rea-
lización del proyecto “Clásicos de la música tradicional colombiana para dúo 
instrumental: contrabajo y tiple (1900-2000)”, generó una necesidad de infor-
mación y procuró un repertorio que, entre otros, tiene una alta significación en 
términos de la descolonización del conocimiento.

Así, entonces, hay mérito para destacar el esfuerzo realizado por Colcultura, 
hoy Ministerio de Cultura y la Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca, 
quienes han contribuido permanentemente con la creación de una idiomática 
tiplística en la modalidad solista instrumental y representada en el desarrollo de 
siete investigaciones1 de desarrollo específico.

Lo anteriormente expresado, no es sino una consecuencia del desarrollo ma-
terial consagrado en la Constitución Política de Colombia de 1991, cuando a la 
luz de lo dispuesto en los artículos 70 y 71, el constituyente primario señala el 
norte de estas realizaciones, tal y como lo evidencian los siguientes apartes:

El Estado tiene el deber de promover y fomentar el acceso a la cultura de 
todos los colombianos en igualdad de oportunidades, por medio de la educa-
ción permanente y la enseñanza científica, técnica, artística y profesional en 
todas las etapas del proceso de creación de la identidad nacional. La cultura 
en sus diversas manifestaciones es fundamento de la nacionalidad ... El Estado 
promoverá la investigación, la ciencia, el desarrollo y la difusión de los valores 
culturales de la Nación / La búsqueda del conocimiento y la expresión artísti-
ca son libres … El Estado creará incentivos para personas e instituciones que 
desarrollen y fomenten la ciencia y la tecnología y las demás manifestaciones 
culturales y ofrecerá estímulos especiales a personas e instituciones que ejer-
zan estas actividades.

Esta investigación tuvo como derrotero el desarrollo de los siguientes obje-
tivos:

Objetivo general. Enriquecer el patrimonio musical colombiano a partir 
de la realización de diez arreglos musicales para el formato dúo instrumental: 
contrabajo y tiple, en desarrollo de las múltiples posibilidades del tiple como 
instrumento melódico, armónico y solista, de una parte; y de otra, en virtud de 

1 “Dieciséis obras de autores colombianos para el tiple solista”, “Obras latinoamericanas 
para  tiple solo”, “Destacadas obras musicales del universo para el tiple solista”, “Versiones musi-
cales para quinteto instrumental colombiano”, “Sobresalientes composiciones de la música tradi-
cional colombiana del siglo xx para el tiple solista”, “Versiones musicales de la Independencia en 
Colombia”, “Clásicos de la música tradicional latinoamericana para el tiple solista (1950 – 2000)”.
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la búsqueda de argumentos de expresión en el contrabajo como instrumento 
melódico y armónico en el contexto de la musical nacional propiamente dicha.

Objetivos específicos

1. Ofrecer a la comunidad en general un repertorio novedoso y exigente, que 
estimule y proyecte el contrabajo y el tiple en el ámbito nacional e internacional, 
a partir de la realización de conciertos didácticos y talleres que faciliten la ejecu-
ción e interpretación de las obras del proyecto.   

2. Explorar las posibilidades sonoras del contrabajo y del tiple, a partir de la 
búsqueda de posibilidades de desarrollo armónico, tímbrico, melódico y contra-
puntístico, con el fin de construir un lenguaje que caracterice de manera amplia 
la ejecución instrumental del formato dúo instrumental: contrabajo y tiple. 

3. Crear un repertorio musical que posibilite la participación y estimule los 
procesos de conformación y creación de la modalidad dúo instrumental: con-
trabajo y tiple, con el fin de fortalecer las posibilidades de expresión estética de 
nuestra música nacional. 

4. Fortalecer las posibilidades de expresión del contrabajo y del tiple, con el 
ánimo de presentar a las generaciones de hoy en día, una propuesta que invite 
a la creación de nuevas formas de expresión en el contexto de nuestra música 
nacional. 

5. Ampliar el número de parámetros y criterios a tener en cuenta para la 
adecuación de una melodía para el formato dúo instrumental: contrabajo y tiple, 
como consecuencia no solo de la realización del proyecto, sino también del aná-
lisis sistemático producto de la aplicación y validación de los “Criterios técnico 
musicales para la adecuación de una melodía para el tiple solista”, en desarrollo 
de la modalidad solista instrumental, como una de las formas de expresión en el 
formato dúo instrumental: contrabajo y tiple. 

6. Que el resultado de la investigación sea objeto de publicación en el mo-
mento en que el Comité de Publicaciones y la División de Promoción y Relacio-
nes Interinstitucionales consideren pertinente, de conformidad con los términos 
de la Convocatoria Institucional a la que haya lugar.

El marco teórico de este proyecto de investigación tuvo como fundamen-
to de  aplicación, la teoría expuesta en los “Criterios técnico-musicales para la 
adecuación de una melodía para el tiple solista” de mi autoría, en lo referido a 
la prevalencia del acento métrico y agógico (3:2 y 2:3, 4:3 y 3:4) en desarrollo de 
nuestras formas musicales nacionales; y así mismo, en la aplicación, el análisis y 
validación de cada uno de los criterios contentivos  del documento mencionado, 
con miras a la consolidación de los: “Criterios técnico musicales para la adecua-
ción de una melodía al formato instrumental: contrabajo y tiple”.
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Ahora bien, los Criterios técnico-musicales a tener en cuenta en la adecua-
ción de una melodía para el tiple solista, son los siguientes: 

1. La tesitura o registro prevalente. El cordófono tiple tiene una tesitura 
que se extiende desde el sonido re, correspondiente en el pentagrama al primer 
espacio adicional debajo de la primera línea en clave de sol, hasta el sonido la# 
o sib de la quinta línea adicional superior, en términos de sonidos naturales y 
convencionalmente establecidos para el tiple. Esta tesitura se puede distribuir 
metodológicamente en tres secciones registro bajo, registro medio y registro alto, 
siendo el registro medio el más conveniente para la adecuación de una melodía 
a la idiomática del instrumento; es decir, la melodía debe ser dispuesta en la to-
nalidad en donde prevalezca mayoritariamente el registro medio. 

Sin embargo, en el caso de encontrarnos con obras que presentan una parte 
mayor y otra menor o tonalidad relativa, y no fuera posible enmarcar la totali-
dad de la melodía en el registro pretendido, dada su amplia tesitura, tendremos 
entonces la opción de trabajar una de sus partes en el registro bajo; es decir, en la 
octava inferior, lo cual nos permite utilizar otros efectos de carácter tímbrico y 
armónico. Registro bajo. Extensión comprendida entre el sonido re, ubicado en 
el primer espacio adicional del pentagrama, debajo de la primera línea en clave 
de sol, y el sonido re de la octava superior correspondiente a la cuarta línea del 
mismo. Registro medio. Extensión comprendida entre el sonido re, ubicado en 
la cuarta línea del pentagrama en clave de sol, y el sonido re, dispuesto encima 
de la segunda línea adicional del mismo. Registro alto. Extensión comprendida 
entre el sonido re, ubicado encima de la segunda línea adicional del pentagrama 
en clave de sol, y el sonido la# dispuesto encima de la cuarta línea adicional su-
perior del mismo. 

2.  La tímbrica. Por razones propias de la morfología del instrumento tiple, el  
sonido se concibe más brillante en la medida en que la obra sea susceptible de 
ser adaptada a una tonalidad en la que se encuentre el mayor número de cuerdas 
pulsadas al aire, especialmente cuando se trate de ejecuciones en las que el ras-
gueo (r) o guajeo y brisa (Br) se quieran destacar, como expresiones característi-
cas de la ejecución de la mano derecha en el tiple. Si bien es cierto, que el rasgueo 
en sí mismo constituye una característica de orden esencial en el lenguaje del ti-
ple, no es menos cierto, que la forma como se tañe o se pulse el instrumento en el 
estricto sentido de ejecutar e interpretar una melodía con o sin acompañamiento 
se hace trascendente; no solo por la ejecución en sí misma, sino también, por la 
interpretación a la que da lugar la forma y el género de la obra que se pretende 
adecuar. 

En ese orden de ideas, las formas generalizadas de pulsación en el tiple se 
pueden considerar así: el pellizcado, el cuasi-apoyo y el apoyo propiamente dicho. 
En la primera posibilidad, es decir, el pellizcado, el sonido que se desprende 
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de la ejecución no se hace tan prolongado, pero sí liviano y muy grácil; en el 
cuasi-apoyo, el sonido se prolonga un poco más, como quiera que el apoyo que 
se realiza se retira rápidamente de la cuerda, con el ánimo de “no privar” a la 
cuerda en la que descansa el apoyo de su expresión sonora, pues bien sabemos, 
que así no la estemos pulsando, esta emite sonido como consecuencia de recibir 
el movimiento sonoro de la cuerda que se esté pulsando; y finalmente, el apoyo 
propiamente dicho, que se utiliza cuando quiera que se haya dispuesto que el 
fragmento musical a ejecutar, deba ser interpretado de manera ligada y con una 
duración prolongada o expresiva de cada nota. 

3. Tonalidad. En el caso de las obras musicales que correspondan en su 
 dibujo melódico a la estructura de las escalas mayores o menores, las tonalidades 
que más se adecúan al parámetro anteriormente señalado y en un orden prefe-
rencial, son las siguientes: G, Em, Gm, E, D, Dm, C, A, Am y Bm. Ahora bien, 
en el  evento de utilizar los demás modos griegos (dórico, frigio, lidio, mixolidio 
y locrio) es decir, los modos griegos que no corresponden a la estructura de las 
escala mayor y menor (modos jónico y eólico) u otras escalas, cuando se esté 
transportando la melodía es conveniente tener en cuenta el mismo criterio esbo-
zado anteriormente, toda vez que las melodías concebidas en el tono original de 
cada uno de los modos, nos ofrecen una proporción adecuada para la ejecución 
de melodías en cuerda suelta y así también en cuerda pisada. 

4. Sonidos armónicos. Los armónicos están clasificados en dos categorías: 
armónicos naturales y armónicos octavados. A su vez, estos admiten otra subdi-
visión, pueden ser simples o compuestos; los primeros se ejecutan sobre una sola 
nota y los segundos, sobre dos o más. Para el caso que nos ocupa, resulta muy 
apropiado encontrar en una obra la posibilidad de utilizar los armónicos natu-
rales, bien sean simples o complejos, dentro del discurso melódico o armónico 
de la misma; no obstante, si se requiere usar los armónicos octavados, se cuenta 
también con la posibilidad del acompañamiento del dedo pulgar, el cual en esa 
circunstancia puede contribuir con el discurso armónico de la obra. 

5. La transparencia. Este es un efecto que, para el caso del tiple, permite uti-
lizar la primera cuerda como acompañante, toda vez que la melodía se encuentra 
necesariamente en la segunda cuerda y ocasionalmente en la tercera. Esta con-
dición se hace muy adecuada cuando se utiliza el rasgueo, por cuanto conducir 
la línea melódica en la segunda y/o tercera cuerda(s) garantiza hacer prevalecer 
el volumen de la misma, de una parte; y de otra, si no se rasguea ese fragmento 
musical, se cuenta entonces con la posibilidad de realizar un acompañamiento 
enriquecido con la tímbrica de la cuerda al aire y la cuerda pisada en ese registro. 

6. El trémolo. Es uno de los efectos que más impresión causa cuando se eje-
cuta con precisión y rapidez. La melodía debe ubicarse preferiblemente en las 
cuerdas cuarta y tercera, lo cual no es óbice para no incluirla en un momento 
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dado en la segunda. Ello, por lo que se hace necesario dejar a cargo de la primera 
o segunda cuerda el acompañamiento tremolado. Al utilizar este maravilloso 
efecto y teniendo en cuenta que el sonido es movimiento, el trémolo que soporta 
una de las cuerdas del grupo de tres, propio de los órdenes del tiple, se traduce en 
una riqueza no solo de orden tímbrico, sino también de volumen; el instrumento 
emite entonces un hermoso sonido que flamea en su versatilidad armónica. 

7. El rasgueo. Es el alma de la idiomática tiplística, y es precisamente por ello, 
que resulta conveniente disponer su ejecución e interpretación en el momento 
indicado. Valga decir que, una vez determinado el punto climático de la obra, es 
bien importante puntualizar en qué momentos hace su aparición, para que, en 
el mejor de los casos, el resultado del espectro sonoro que arroja su ejecución, se 
pueda valorar no solo como lenguaje sustantivo del instrumento, sino también 
como efecto. 

8. La célula rítmica de acompañamiento. Si bien es cierto que esta debe pre-
valecer por razones de la forma musical del tema a adecuar, no es menos cierto 
que conviene discernir en materia de acento métrico, armónico, tímbrico, agógico, 
tónico, dinámico, de adorno y de patrón, entre otros, con el fin de caracterizar 
suficientemente a la obra musical seleccionada. 

9. El criterio pedagógico. Conviene tener en cuenta el propósito didáctico 
que se persigue en el resultado de la obra en ejecución, para disponer el conteni-
do técnico, armónico, y contrapuntístico, de conformidad con los fines pedagó-
gicos y artísticos propiamente dichos. 

10. El ritmo positivo y el ritmo negativo: Ritmo positivo. Es la expresión 
material, percutiva y acústica que corresponde a cada uno de los valores rítmicos 
musicales que conforman el lenguaje de la gramática musical. Ritmo negativo. 
Es la expresión (in)material que se deduce del ritmo positivo, teniendo como re-
ferencia un valor inferior o mínimo que bien puede ser regular o irregular y que, 
al multiplicarse, constituye la totalidad del valor del ritmo primitivo original. 

11. Melodía en el bajo con acompañamiento armónico. Este criterio con-
siste en dejar la melodía en el registro grave del instrumento y, en consecuencia, 
realizar el acompañamiento armónico en la parte aguda del registro del instru-
mento. 

12. Melodía en armónicos con acompañamiento en la caja de resonancia. 
La melodía se ejecuta en el lenguaje de los armónicos y se acompaña a manera 
de percusión en la caja de resonancia del instrumento. 

Una vez aplicados y validados los Criterios técnico musicales a tener en cuen-
ta en la adecuación de una melodía para el tiple solista, antes mencionados, el 
análisis y la realización de los arreglos, dio lugar a la creación de un  nuevo criterio 
musical: el punto climático, determinado por los diferentes planos,  secuencias, 
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diseños, patrones, ambientes e intensidad de los matices dinámicos y agógicos, 
en los que tiene lugar el lenguaje musical y/o literario representado en la preva-
lencia de la melodía, el ritmo y la armonía.  Por cuenta del ritmo armónico, del 
alcance de la melodía en su diseño melódico (Punto más agudo y punto más 
grave en el registro melódico de la obra), de la prevalencia del ritmo propiamen-
te dicho (Patrones de acompañamiento de cada género y forma musical) y de la 
intención comunicativa de la obra, se puede determinar, cuál es el momento de 
mayor tensión, expectativa y recrudecimiento emocional de cada obra.  Así, en-
tonces, podemos apreciar en la gráfica siguiente, la totalidad de los criterios téc-
nico musicales que conforman en la actualidad el documento Criterios técnico 
musicales a tener en cuenta en la adecuación de una melodía para el tiple solista:

Figura 1. Criterios técnico musicales a tener en cuenta en la adecuación de una melodía para 
el tiple solista

De igual manera, se dio lugar a la validación del procedimiento señalado por 
el maestro Elkin Pérez en su obra Método para tiple (IV Parte)  dedicada a la 
construcción de la literatura musical para el tiple solista y denominada especí-
ficamente: 

Para hacer un arreglo se deben seguir estos pasos: 1. Se escoge una obra 
sencilla. 2. Se le busca la mejor tonalidad. 3. Se procede acopiarla con su co-
rrespondiente cifrado y se toca. 4. Se le buscan las posiciones más adecuadas 
y se toca. 6. Se le colocan los aplatillados (1996).
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Así también, la consolidación del marco teórico tiene lugar en los funda-
mentos de orden histórico, que por vía de investigación nos han legado algunos 
tratadistas de la música en los temas alusivos al proceso de creación del ins-
trumento, su morfología, formas de ejecución y construcción de repertorios en 
los distintos formatos prevalentes, para concluir que el tiple es un instrumento 
que define nuestro concepto de nacionalidad y que requiere de un desarrollo y 
reconocimiento acorde con sus posibilidades de expresión, en su condición de 
instrumento armónico, melódico e incluso solista, en el formato dúo instrumen-
tal: contrabajo y tiple; así entonces, el proyecto realizado “Clásicos de la música 
tradicional colombiana para dúo instrumental: contrabajo y tiple (1900-2000)” 
se presenta como una consecuencia de este propósito.

En este orden ideas, vale la pena mencionar, que el cordófono tiple es un 
instrumento que ha acompañado el devenir histórico de nuestra nación colom-
biana, toda vez que siendo el resultado de un proceso de creación a partir de la 
guitarra de los reyes católicos, tal y como lo referencia el maestro David Puerta 
Zuluaga, en su magistral obra Los caminos del tiple, se ha convertido a través 
del tiempo en una de las investigaciones musicales quizá de mayor interés, no 
 solamente por el raigambre y el compromiso raizal que traduce nuestra más 
 íntima relación con el concepto y la vivencia de la nacionalidad; sino también, 
porque este noble instrumento nos ha permitido disfrutar de su particular sono-
ridad y efectos tímbricos desde hace ya dos siglos; desde su nacimiento, creación 
y conformación en sus nuevas formas de expresión.

La presente investigación arrojó como resultado el diseño de unos Criterios 
técnico musicales para la adecuación de una melodía para el dúo instrumental: 
contrabajo y tiple, como consecuencia de un riguroso análisis desde la naturaleza 
melódica, rítmica y armónica de cada obra musical seleccionada, en aplicación 
de las bondades del contrapunto, de la armonía tradicional y funcional; y así 
también, del adecuado manejo de los elementos intrínsecos del ritmo de confor-
midad con el acento métrico y agógico, desde la teoría del maestro Paul Creston 
(1964), en su reconocida obra Principles of rhithm. 

El desarrollo de la investigación, arrojó el establecimiento de los primeros 
siete (7) aspectos constitutivos del documento Criterios técnico-musicales a tener 
en cuenta en la adecuación de una melodía para el dúo instrumental: contrabajo 
y tiple: 

1. Tesitura del contrabajo: Registro Bajo. Desde el sonido Mi, ubicado en la 
primera línea adicional inferior en clave de Fa, hasta el sonido Re, situado en la 
tercera línea del pentagrama en clave de Fa. Registro Medio. Desde el sonido Re, 
ubicado en la tercera línea del pentagrama en clave de Fa, hasta el sonido Sol, 
situado en la segunda línea del pentagrama en clave de Sol o tercera línea adicio-
nal en clave de Fa. Registro Alto. Desde el sonido Sol, situado en la segunda línea 
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del pentagrama en clave de Sol o tercera línea adicional en clave de Fa, hasta el 
sonido Sol, correspondiente a la cuarta línea del pentagrama en clave de Sol. 

2. Registro Prevalente. Teniendo en cuenta los diferentes registros del con-
trabajo, clasificados por vía metodológica en registros bajo, medio y alto, se re-
comienda utilizar en una buena proporción del arreglo el registro medio y en 
ocasiones el alto; no obstante, el registro bajo y la parte más aguda del registro 
alto, conviene utilizarlas dependiendo de la marcha armónica y así también, del 
efecto auditivo que se pretenda establecer. Es de advertir, que existen obras en 
donde se hace un amplio despliegue del registro medio-alto del contrabajo, con 
el fin de acercar los registros de uno y otro instrumento. 

3. La tonalidad. Las tonalidades de preferencia a tener en cuenta en la ade-
cuación de una melodía al formato dúo instrumental contrabajo y tiple, son las 
siguientes: Sol mayor, Re mayor, La Mayor, Mi mayor, Do mayor; Mi menor, Si 
menor, Fa# menor, Do# menor, Sol menor, Re menor y La menor. Cuando se 
trate de ejecutar dos sonidos al mismo tiempo en el contrabajo, es conveniente 
tener en cuenta que la ejecución de dos sonidos de manera simultánea con una 
distancia de octava, sexta mayor o menor y séptima mayor o menor, se puede 
realizar cuando quiera que las notas correspondan a los sonidos Re, La y Mi 
(Cuerdas al aire); es decir, cuando es factible pulsar o frotar la cuerda al aire y 
al mismo tiempo pisar la octava, sexta o séptima correspondiente en la cuerda 
siguiente. 

Ahora bien, cuando se trate de establecer sonidos simultáneos de tercera ma-
yor o menor, cuarta y quinta justas, se cuenta con la posibilidad de realizarlos 
en todos los casos con cuerda pisada, bien sea con el uso del arco o en pizzicato. 
De tal suerte que, en una sucesión de terceras consecutivas, su realización estaría 
sujeta desde luego, a la tonalidad seleccionada: Sol, Re, La, Mi, Sol menor, Re 
menor, La menor, – Mi menor, Si menor, Fa# menor, Do# menor. Cuando se 
pretenda implementar el intervalo de octava, tercera, sexta, séptima, cuarta y 
quinta, con el fin de generar un segundo plano, que en ningún caso desplace al 
primero, es conveniente utilizar el pizzicato, con el fin de garantizar la sonoridad 
de ambas voces, de una parte; y de otra, la mano izquierda tendrá solamente una 
cuerda pisada, en todos los casos. 

4. Armónicos. Teniendo en cuenta el volumen, precisión y calidad del soni-
do por parte del contrabajo, en este trabajo se utilizaron los armónicos naturales 
de manera preferencial a los armónicos artificiales. No obstante, el uso de estos 
últimos, obedecería a una circunstancia de efecto propiamente dicha. Es de ano-
tar, que los armónicos del contrabajo se generan con mayor solidez en el registro 
medio y medio-alto. Para el acompañamiento del Bambuco en particular, cabe 
resaltar que, en desarrollo de la célula rítmica de acompañamiento de esta forma 
musical, es recomendable utilizar el pizzicato, cuando quiera que el patrón de 



289CREACIÓN DE UN REPERTORIO PARA DÚO INSTRUMENTAL: CONTRABAJO Y TIPLE - MÚSICA TRADICIONAL COLOMBIANA (1900-2000)

acompañamiento se exprese en dos planos. En lo relacionado con la forma de 
ejecución de los armónicos, hay que advertir que es conveniente utilizar el pizzi-
cato cuando quiera que el armónico tenga ocurrencia en la parte baja del registro 
alto y así también, el uso del arco se hace viable y ventajoso, cuando el valor de 
duración de las notas a ejecutar es prolongado. La ejecución precisa en pizzica-
to de los armónicos naturales en el contrabajo, permite establecer un segundo 
plano en el instrumento, de tal suerte, que se puede disfrutar de dos voces con 
diferente ritmo armónico. 

5. Escritura en dos planos. Para la autora del presente proyecto es claro que, 
en lo concerniente en la escritura del contrabajo, se ha implementado el uso 
de dos planos, con el fin de establecer de manera visual la importancia de una 
célula de acompañamiento que invita a ejecutar el instrumento en el mejor de 
los casos con dos tímbricas definidas, que estarían orientadas a destacar además, 
la prevalencia y el énfasis en el elemento agógico, definitivo en la interpretación 
de una obra del folclor colombiano. Ahora bien, y de manera excepcional, si se 
pretende realizar la célula de acompañamiento del vals en el contrabajo, existe la 
limitación de realizarlo solamente en la tonalidad de La menor; es decir, las no-
tas La y Mi (tercera y cuarta cuerda), podrían establecerse como notas del bajo 
con duración de tres tiempo, es decir, blancas con punto, y los acordes estarían 
a cargo de las cuerdas primera y segunda, estas desde luego pisadas por la mano 
izquierda. Conviene referenciar que, en las músicas tradicionales colombianas, 
la rítmica base o las claves deben estar implícitas en los bajos marcantes; por lo 
que, en este caso, el preservar la escritura a dos planos en el contrabajo, tiene por 
objeto asumir esta consecuencia percutiva. 

6. Trémolo. Ahora bien, el trémolo como un efecto del contrabajo en com-
binación con el trémolo del tiple, se hace vistoso cuando el registro de ambos 
instrumentos es muy cercano. Es decir, tendrá que utilizarse el registro medio 
y/o alto del contrabajo necesariamente. 

7. Percusión. Como todos los instrumentos musicales, el contrabajo ofre-
ce también posibilidades en términos percutivos, no solamente desde el puente 
mismo y el interregno entre éste y el tiracuerdas, sino también, desde su caja 
armónica, como máxima expresión percutida de un cordófono. Como se puede 
apreciar, el criterio “escritura en dos planos”, es el único principio que se eviden-
cia como novedoso en términos de la ejecución del contrabajo, a propósito del 
formato dúo instrumental: contrabajo y tiple. 

Por lo anterior, podemos concluir que una vez validados los Criterios técnico 
musicales a tener en cuenta en la adecuación de una melodía para el tiple solista, 
como resultado de la aplicación de los mismos en la realización de este trabajo, 
estos no solo continúan teniendo vigencia en la creación del documento Crite-
rios técnico-musicales a tener en cuenta en la adecuación de una melodía para el 
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dúo instrumental: contrabajo y tiple,  sino que se cuenta con un criterio nuevo en 
lo relacionado con la idiomática del contrabajo: escritura en dos planos, cuando 
quiera que el contrabajo esté integrando el formato instrumental mencionado. 
Es claro, que este aspecto no se encuentra incluido en los Criterios técnico musi-
cales a tener en cuenta en la adecuación de una melodía para el tiple solista, por 
cuanto se entiende tácitamente que la melodía no podría estar desprovista de 
otro plano de acompañamiento.

En lo relacionado con el instrumento contrabajo, conviene aclarar que en 
ningún caso los arreglos realizados, estuvieron acompañados del ánimo de mo-
dificar o plantear un lenguaje separado de lo ya convencionalmente establecido 
por sus tratadistas e intérpretes en términos de la ejecución e interpretación del 
lenguaje musical; lo que se consideró pertinente desarrollar en este proyecto de 
investigación, estuvo representado en señalar los registros adecuados, los efectos 
más convenientes en términos de la expresión dinámica y agógica, los puntos de 
encuentro en términos de la idiomática tiplística con el rasgueo (guajeo) en el 
lenguaje del contrabajo propiamente dicho, el balance y volumen en términos 
del lenguaje de los armónicos y la transparencia, entre otros; para no hablar, del 
espectro sonoro del trémolo del contrabajo, en combinación con el cordófono 
tiple, en donde al realizarlo, como es lo usual, en una sola de sus requintillas, 
se presenta la repercusión del movimiento del sonido en las demás cuerdas del 
cordófono en comento, y por lo tanto, se hizo interesante determinar cuál fue el 
punto de encuentro más afortunado en los diferentes registros de cuerda, al aire 
y pisada.

Ahora bien, conviene precisar que, si bien el tiple ha ocupado un lugar no 
precisamente protagónico a través de la historia de la música en nuestro país,  en 
lo relacionado con la forma como se le presenta en los diferentes formatos en su 
condición de acompañante, en la interpretación de los repertorios correspon-
dientes a las diversas formas musicales tradicionales colombianas, no es menos 
cierto que el contrabajo ha ocupado un lugar similar al del tiple en los diferentes 
formatos instrumentales y/o vocales, en donde  caracterizado por ofrecer el re-
gistro más bajo de la agrupación, su efecto parece diluirse con la masa orquestal, 
pese a su imprescindible función al atribuírsele el peso y la responsabilidad por 
ser el bajo fundamental, en razón a su rango sonoro; esta circunstancia se podría 
comprobar fácilmente al suprimir la ejecución del contrabajo en cualesquiera de 
los formatos donde interviene.

Fue precisamente esta la oportunidad de ampliar su proyección como instru-
mento versátil en su desempeño en los diferentes formatos musicales, no solo 
como instrumento armónico, sino también como instrumento melódico, como 
una consecuencia en su cambio de rol: de instrumento de base armónico a ins-
trumento con proyección melódico-armónico.
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Satisface dar a conocer a los beneficiarios de esta investigación, la creación 
de una fusión que tuvo como insumo fundamental generar un acompañamiento 
que respondiera a las formas musicales guabina y bambuco, a propósito de la 
realización de uno de los arreglos musicales correspondientes al desarrollo de 
este proyecto: Guabina Chiquinquireña, como composición atribuida al Maestro 
Alberto Urdaneta Forero. La fusión creada responde al nombre Bamgua, como 
denominación que integra los dos ritmos nacionales mencionados. La creación 
de la fusión Bamgua (Bambina) como resultado de la gestión del conocimiento 
en el desarrollo de este proyecto, representa una fuente de inspiración en la crea-
ción de propuestas que respondan a esta nueva célula rítmica de acompañamien-
to, en donde la comunidad musical en general, está llamada a dar rienda suelta a 
su creatividad, con el fin de robustecer y fortalecer, día a día, nuestro patrimonio 
musical colombiano. El proceso para la consolidación de la fusión Bamgua o 
Bambina, como afectuosamente le llamamos los integrantes del grupo de in-
vestigación Música Colombiana, estuvo representado en el siguiente desarrollo 
metodológico, tomando como punto de partida la célula rítmica de acompaña-
miento de dos ritmos tradicionales muy representativos en el concierto nacional.

Acompañamiento de guabina:          Acompañamiento de bambuco:

Primer paso - Combinación de las dos células rítmicas por separado.

Segundo paso - Superposición de las células rítmicas de acompañamiento.

Tercer paso – Fusión: Bamgua (Bambina)

El resultado final de la investigación realizada, está representado en la reali-
zación de veintiséis (26) arreglos musicales, en atención al interés de incluir en 
el resultado final de la investigación, la gran mayoría de formas musicales tradi-
cionales colombianas, teniendo en cuenta que el proyecto presentado  solamente 
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ofrecía realizar quince (15) arreglos musicales para el formato instrumental 
mencionado. A continuación, se relacionan los títulos correspondientes a las 
obras arregladas para el formato dúo instrumental: contrabajo y tiple.

Tabla 1. Obras seleccionadas para arreglo musical

Obra Seleccionada Autor Obra Seleccionada Autor

1. Alicia Adorada Juancho Polo Valencia 14. La cucharita Jorge Velosa

2. Atlántico Víctor Vargas 15. La cuchilla Jaime Rincón Parra

3. Ay cosita linda  - (G) Francisco Galán Blanco 16. La gata golosa Fulgencio García

4. Ay cosita linda – (D) Francisco Galán Blanco 17. La piragua José Benito Barros 
Palomino

5. Bachué Francisco Cristancho 18 Mariquiteña Milciades Garavito

6. Colombia tierra 
querida 

Luis Eduardo 
Bermúdez

19. Mi Buenaventura Petronio Álvarez

7. Diciembre azul Edmundo Arias 20. Nadie es eterno Darío Gómez

8. El Guayabo de la Yé Luis Felipe “El cabo” 
Herrán

21. Ojo al toro Cantalicio Rojas

9. El Sotareño Francisco Diago 22. Palonegro – (G) – José Eleuterio Suárez

10. Guabina 
Chiquinquireña

Alberto Urdaneta 
Forero

23. Palonegro – (D)-- José Eleuterio Suárez

11. Guabina Viajera Gentil Montaña 24. Reflejos Pedro Morales Pino

12. Guatavita Francisco Cristancho 25. Romerito de mi 
huerto

Álvaro Romero 
Sánchez

13.Julia, Julia, Julia Jorge Velosa 26. Tristezas del  alma Luis Alberto 
Rodríguez Moreno

Es importante relacionar las cincuenta (50) obras que conforman la selección 
realizada en la emisora UN Radio de la Universidad Nacional, como uno de los 
elementos constitutivos del estado del arte en el presente capítulo.
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Tabla 2. Cincuenta (50) obras que conforman la selección realizada por la Emisora de la 
 Universidad Nacional de Colombia.
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Así también, a continuación, se mencionan los diferentes formatos en los que 
ha tenido una relativa y reciente participación el contrabajo y el tiple: El Bar-
bero del Socorro, Símbolos II, Trío Nueva Colombia, Cuarteto Q-Arte, Guafa 
Trío, Atípico Trío y los diferentes ensambles en los que participan el tiple y el 
contrabajo: Pequeña Orquesta Colombiana, Orquesta de Cámara y Trío Andino 
Colombiano, Conjunto Andino Colombiano. Valga decir que existe una única 
versión realizada por el Maestro Fernando León Rengifo, para contrabajo y ti-
ple melódico, del pasillo Todo tuyo atribuida al compositor Bonifacio Bautista, 
e interpretada por los maestros Leonardo Gómez (contrabajo) y Lucas Saboya 
(tiple).

En este orden de ideas, conviene también mencionar los criterios técnico mu-
sicales que sirvieron de referencia para la selección y elaboración de veintiséis 
(26) arreglos musicales para el formato dúo instrumental: contrabajo y tiple.

Figura 2. Criterios técnico musicales generales de selección de las obras

Fecha de creación. De conformidad con el objeto del proyecto, la obra se-
leccionada debe corresponder en su creación al periodo establecido entre 1900 
– 2000. Forma musical. La melodía seleccionada debe corresponder a una es-
tructura reconocida en la historia de la creación y evolución musical de cada 
nación. Canción emblema. La obra seleccionada debe ser considerada por una 
colectividad, como una creación musical que representa a una nación. Melodía. 
El diseño o tejido melódico de la obra seleccionada, debe corresponder a una 
sucesión de sonidos conducentes a la estructuración de una unidad melódica, 
correspondiente a una determinada nación. Armonía. El desarrollo armónico 
de la obra seleccionada, debe caracterizarse por su originalidad, versatilidad y 
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riqueza en la construcción del encadenamiento de los acordes, modulaciones y 
cadencias. Ritmo Armónico. La obra seleccionada debe corresponder en su de-
sarrollo rítmico-armónico a una aire tradicional y representativo de una nación 
en particular. Territorialidad. En el evento en el que la obra seleccionada sea 
cantada, el discurso literal debe contener elementos propios o característicos de 
cada región. Criterio Pedagógico. La obra seleccionada debe generar un patrón 
rítmico o célula de acompañamiento, que permita realizar una implementación 
de las tecnologías de la información, en términos del ensamble de cada obra.

La estrategia de comunicación, socialización y publicación de este resultado 
académico investigativo, estuvo representada en el marco de la socialización, de 
conformidad con la programación que dispuso la Oficina de Investigaciones. 
Así también, durante el desarrollo de la investigación en comento, se dio cuenta 
de estas indagaciones en diferentes escenarios en los que la autora del presente 
capítulo, tuvo la oportunidad de dar a conocer la validación del documento Cri-
terios técnico musicales a tener en cuenta en la adecuación de una melodía para 
el tiple solista.  

Los potenciales beneficiarios de este desarrollo académico están represen-
tados en el público  indeterminado que asiste a conciertos y tiene acceso a la 
tecnología; público determinado que puede asistir como consecuencia de la di-
vulgación; personal docente, discente y administrativo de las diferentes organi-
zaciones educativas e instituciones, en general; estudiantes de música y peda-
gogía musical; estudiantes de instrumentos de cuerda propios de las diferentes 
regiones de nuestro país; músicos instrumentistas; músicos arreglistas y compo-
sitores; músicos empíricos instrumentistas y causahabientes de los compositores 
fallecidos, entre otros.

El enfoque metodológico para ejecutar la investigación, estuvo fundado en el 
método de investigación analítico, donde en el marco de la causalidad, se busca 
realizar un minucioso estudio y análisis de las posibilidades melódicas, armóni-
cas y contrapuntísticas, con el fin de crear un lenguaje apropiado y consistente  
que dé lugar a establecer parámetros en la ejecución de arreglos musicales para el 
formato dúo instrumental: contrabajo y tiple, de una parte; y de otra, el proyec-
to de investigación es una consecuencia del método de investigación-creación 
en las artes a propósito de las implicaciones por cuenta del artista, la obra y el 
espectador, como discurso nuevo en el ámbito de las artes, como una propuesta 
tendente a aportar y comprender este fenómeno, teniendo en cuenta que

el campo del arte pretende: a) estar al nivel de la comunidad académi-
ca y científica frente al debate sobre la generación de conocimiento desde el 
campo de las artes, b) consolidar una comunidad académica artística para las 
artes, tarea arduo y difícil por el pensamiento generalizado de que el artista 
es individualista, y solitario, y por esta razón se le dificulta crear comunidad 
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y c) Esta forma investigativa toma prestados métodos prestados métodos de 
investigación de las Ciencias Sociales, hecho que ha traído consigo que la co-
munidad artística asuma la investigación-creación como un método investi-
gativo propio (Daza, 2009). 

Ahora bien, la metodología se materializó en el desarrollo de las siguientes 
actividades:

1.  Selección de compositores y temas musicales a partir de la relación de 
autores y compositores colombianos, en desarrollo de la selección de las 
50 emblemáticas obras musicales de nuestra Nación colombiana en el 
siglo xx, en el marco del programa “Travesías por las músicas Colombia-
nas” en la UN Radio de la Universidad Nacional, programa dirigido por 
la Maestra Sofía Elena Sánchez Messier. 

2.  Transcripción de todas las obras constitutivas del estado del arte, acom-
pañadas de la célula rítmica de cada forma musical. 

3.  Creación y aplicación de los criterios de selección a tener en cuenta en el 
establecimiento de las obras musicales destinadas para arreglo musical. 

4.  Selección de los temas musicales constitutivos del proyecto para la reali-
zación de las quince (15) versiones musicales, a partir de la aplicación de 
los criterios generales de selección de las obras. 

5.  Aplicación y validación de los criterios técnico musicales a tener en 
cuenta en la adecuación de una melodía para el tiple solista: 
a)  Selección del registro, la tonalidad, la posible aplicación del trémolo, 

el rasgueo y la transparencia, la tímbrica y los armónicos, entre otros, 
como criterios a tener en cuenta en la realización de los arreglos. 

b)  Búsqueda de las posibilidades tímbricas, melódicas y armónicas del 
contrabajo y el tiple en la modalidad dúo instrumental, teniendo 
como base la asesoría de un estudiante de música instrumental con 
énfasis en contrabajo.  

c)  Establecimiento del punto climático de cada obra en consonancia 
con la tímbrica instrumental más conveniente, de conformidad con 
los criterios técnico musicales para la adecuación de una melodía 
para el tiple solista. 

d)  Análisis de las posibilidades melódicas, rítmicas, armónicas y con-
trapuntísticas de cada una de las obras. 

e)  Estudio de las posibilidades armónicas teniendo como referencia las 
funciones de tónica, dominante y subdominante, de conformidad 
con la preparación y resolución de los mismos grados armónicos. 
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f)  Estudio de las posibilidades del orden rítmico y melódico en la apli-
cación del contrapunto. 

g)  Determinación y aplicación del trémolo, la transparencia el rasgueo, 
el uso de los armónicos, el contrapunto y el elemento agógico, en 
concordancia con los parámetros que dieron lugar a la selección de 
la obra. 

h)  Estudio del balance, rítmico, melódico y armónico de la obra, con 
fines de equilibrio y apreciación estética en el marco del arreglo mu-
sical. 

6.  Transposición de las obras seleccionadas, con el fin de determinar el re-
gistro melódico correspondiente a cada instrumento. 

7.  Realización de cada uno de los arreglos. Se realizarán por lo menos dos 
versiones de cada obra musical, con el fin de seleccionar la que ofrezca 
mejor resultado. 

8.  Digitalización, audición, revisión paulatina y selección de los arreglos 
musicales realizados. 

9.  Creación de patrones rítmicos de acompañamiento a través del  programa 
Finale, teniendo como referencia el establecimiento de tres velocidades 
(lectura, estudio y real), para el montaje de las obras. 

10.  Determinación de la digitación de mano derecha e izquierda para ambos 
instrumentos. 

11.  Señalamiento de matices dinámicos y agógicos. 

12.  Revisión general del material digitalizado. 

13.  Montaje de cinco (5) obras musicales del proyecto. 

14.  Creación de un documento en Power Point que permita socializar ins-
titucional e interinstitucionalmente el desarrollo formal y material de la 
investigación realizada. 

Este trabajo para su realización requirió la asignación de trece (13) horas sema-
nales para la docente investigadora proponente del proyecto, durante el término 
de un año y la contratación de dos investigadores auxiliares: las transcripciones 
de las obras musicales, el establecimiento de las células de acompa ñamiento de 
cada forma musical que conforman el estado del arte y las  biografías correspon-
dientes a los compositores de las obras seleccionadas para arreglo en la realiza-
ción del proyecto, fueron realizadas por la Maestra Sofía Elena  Sánchez  Messier, 
de una parte; y de otra, la asistencia en  términos de tecnología y la asesoría 
de ejecución instrumental (contrabajo), estuvo a cargo del  estudiante Christian 
 Sebastián Serna Ríos, estudiante de la Universidad Nacional de  Colombia.
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El aporte a la disciplina en este desarrollo está representado en proporcionar 
a la comunidad en general, un formato instrumental novedoso e indispensable 
en los procesos de formación musical en el ámbito universitario, en particu-
lar; y en general, está orientado a satisfacer una necesidad de información en la 
conformación de un repertorio para el formato instrumental, contrabajo y tiple, 
único en su género, en Colombia y en el mundo. 

Ahora bien, es importante referenciar que en los conservatorios, escuelas, 
academias y universidades colombianas, no se cuenta con un repertorio musical 
de estas características y, por lo tanto, el resultado de la investigación, satisfa-
ce una expectativa fundada en la necesidad de información, que tiene por ob-
jeto vincular el desarrollo pedagógico, didáctico musical y de  implementación 
 musical en términos de tecnología educativa, a propósito  de la ejecución ins-
trumental, en términos de alta exigencia técnica e interpretativa para ambos 
 instrumentos: contrabajo y tiple.

El resultado final se traduce, en la entrega de veintiséis (26) arreglos musica-
les para el formato instrumental: contrabajo y tiple, acompañadas de los audios 
y PDF correspondientes a cada uno de los arreglos; la impresión en PDF, de 
cada una de las transcripciones que conformaron el estado del arte, sus audios 
respectivos y la relación de cada una de las células rítmicas de acompañamiento 
propias de cada forma musical seleccionada para arreglo en el formato instru-
mental: contrabajo y tiple. Así también, el resultado incluye el material creado en 
desarrollo de una tecnología educativa que facilita el estudio y ensamble de cada 
una las obras, una socialización en Power Point que da cuenta del desarrollo 
formal de la investigación y una relación bibliográfica de cada uno de los com-
positores y/o autores de las obras seleccionadas para arreglo musical.

Satisface presentar los reconocimientos y agradecimientos imperecederos al 
Programa en Ciencias Básicas en general, por el apoyo incondicional de com-
pañeros de trabajo del orden docente, administrativo y operativo; y la gestión 
en particular, de rango institucional e interinstitucional, que lideró el Comité 
de Ciencias Básicas, en cada una de las fases de ejecución de la investigación 
realizada.

En esta oportunidad la Oficina de Investigaciones de la Universidad Colegio 
Mayor de Cundinamarca, ofrece a la comunidad académica institucional e inte-
rinstitucional, la publicación de algunos de los arreglos musicales realizados en 
la ejecución del proyecto: “Clásicos de la música tradicional colombiana para dúo 
instrumental: Contrabajo y tiple (1900 – 2000)”.

La autora del presente documento, tiene el propósito de presentar a la Uni-
versidad Colegio Mayor de Cundinamarca en el marco de la siguiente convoca-
toria institucional, el desarrollo del proyecto: “Clásicos de la música  tradicional 
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 colombiana para dúo instrumental – Violonchelo / Contrabajo y tiple (1900 – 
2000). Ensamble instrumental, tecnología educativa, grabación y estrategia au-
diovisual de difusión”, con el fin de proponer la creación de una estrategia de 
difusión y promoción del resultado de la investigación realizada en desarrollo 
del presente capítulo, en aplicación de una política institucional sugerida en el 
marco de la realización de posibles investigaciones.
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Este capítulo da a conocer los resultados de la investigación “Comunidad afro-
colombiana del barrio El Rincón de Suba, Bogotá”, presentado y aprobado en 
el marco de la convocatoria interna de la Facultad de Ciencias Sociales de la 
Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca, 2013-2014 y realizado en el año 
de 20151.

El propósito de la investigación consistió en realizar una muestra  censal de las 
comunidades afrocolombianas residentes en el barrio El Rincón de la  localidad 
de Suba, para mostrar la dinámica del proceso migratorio en los  últimos 10 
años de este sector poblacional poco explorado y, por tanto, desconocido por 
la mayoría de los capitalinos. En la medida en que sea conocida la presencia 
de afrocolombianos en este espacio geográfico, será posible su visibilización, 
 reconocimiento y valoración por parte de la institucionalidad distrital, organiza-
ciones sociales y demás sectores poblacionales de la ciudad. Este texto presenta 
estadísticas que muestran la presencia y los motivos por los cuales dicha pobla-
ción se asentó en ese territorio.

La formulación del problema, implicó retroceder en la historia del periodo 
colonial del Virreinato de la Nueva Granada, para recordar la trascendencia del 
proceso de la esclavización de los africanos arrancados de sus tierras, converti-
dos en mercancía, a través del comercio triangular practicado durante tres siglos 
y distribuidos en distintas regiones, con el objeto de obligarlos a trabajar en las 
plantaciones y minas, reemplazando la mano de obra indígena aniquilada por 
los excesos de la política colonial.

Con el advenimiento de la Independencia de la Corona Española, a comien-
zos del siglo xix, y luego con la abolición de la esclavitud a finales del siglo xix, 
muchos de ellos migraron a distintas regiones del país para rehacer sus vidas. 
Desde entonces, el flujo migratorio interno se ha acrecentado en las últimas 
 décadas.

Siendo Bogotá una de las ciudades con mayor recepción de población afroco-
lombiana, el Censo realizado por el dane en el año de 2005, no refleja estadística 
y demográficamente el total de afrocolombianos residentes en la capital. De ahí 
la inexistencia de la caracterización de esa población en el barrio El Rincón de 
Suba, que permita conocer cómo se dio el proceso de inmigración, su dinámica 
y formas de visibilizarse.

1 Participaron en la ejecución del proyecto como auxiliares de investigación, Xiomara Aya 
Oyola, Mónica Salazar Montoya, Delmis Josefina Polanco Martínez y Alexandra Tovar. Agrade-
cemos la colaboración de las organizaciones, líderes y miembros de la comunidad que hicieron 
posible la recolección de datos para la realización de la investigación.
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 La investigación se realizó en tres fases: se estableció la población y se precisó 
la muestra; se diseñó, probó y aplicó el instrumento de encuesta. Finalmente, se 
construyó una base de datos estadísticos que permitió elaborar los resultados.

 La captura de información primaria se logró mediante la realización de 134 
encuestas a integrantes de la comunidad afrocolombiana que inmigraron al ba-
rrio El Rincón de Suba y a algunos barrios circunvecinos. Se recogió información 
demográfica, socio económica, educativa, salud y comunitaria, que facilitará el 
conocimiento del estado actual de los residentes afrocolombianos en Bogotá. 

Estado del arte y marco teórico

Los movimientos migratorios se han intensificado en los últimos años y son ob-
jeto de estudio por parte de distintas disciplinas de las ciencias sociales. El caso 
colombiano no es la excepción por el flujo migratorio que se presenta entre las 
distintas regiones, especialmente hacia las urbes más importantes del país. Bogo-
tá es uno de los centros urbanos de mayor recepción de población.

Para el estudio del fenómeno en mención, se utilizaron herramientas pro-
porcionadas por la sociología urbana, dado que los grandes movimientos mi-
gratorios de la humanidad y su concentración contribuyen al crecimiento de las 
ciudades del mundo. 

La cuestión migratoria es una realidad social que tanto la sociología como 
la antropología la han convertido en objeto de estudio. Por tanto, es necesario 
recurrir al repertorio teórico para esclarecer los sentidos y contenidos concep-
tuales que guiaron la presente investigación.

En primer lugar, García (s.f.) hace un recorrido por las teorías clásicas del 
siglo xix, tomando como punto de partida a Ravenstein, autor que influye en las 
revisiones teóricas de la década del setenta del siglo xx y en los nuevos enfoques 
del siglo xxi. La investigación de Ravenstein consistió en encontrar generaliza-
ciones de la cuestión, mediante la formulación de las leyes migratorias. Para el 
autor, las migraciones son “movimientos forzados por el sistema capitalista de 
mercado y las leyes de mercado de la oferta y la demanda” (García, s.f. p. 4). Las 
leyes básicas de las migraciones se relacionan, en primer lugar, con las causas que 
las originan. En segundo lugar, los desplazamientos se producen para mejorar 
las condiciones económicas de los emigrantes y, por último, los desplazamientos 
se incrementan por el desarrollo tecnológico e industrial. El autor en mención, 
fue el creador del modelo “pull and push factors” para referirse a factores de 
atracción y expulsión, donde la economía y los distintos niveles de desarrollo 
económico, medidos por los salarios, inciden en los motivos para emigrar.
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La autora señala, que tanto esta teoría, como las de otros autores que siguie-
ron esta tendencia, no alcanzan a explicar las dinámicas migratorias ni tampoco 
esclarecen la manera cómo las personas escogen y deciden emigrar (García, s.f.).

La década del 70 del siglo pasado, se caracterizó por la producción teórica 
clásica de las migraciones: teorías macroeconómicas y microeconómicas, basa-
das en la microhistoria y en la práctica historiográfica, para comprimir la escala 
de observación. Así mismo, se orienta metodológicamente en detallar y concre-
tar los procedimientos, a fin de obtener generalizaciones realistas del compor-
tamiento humano. Esta teoría es utilizada en estudios demográficos. García 
afirma que la complementariedad de las dos teorías, proporciona distintos cues-
tionamientos y muchas respuestas. Sin embargo, las dos teorías tienen sus vacíos 
que las teorías neoclásicas intentan resolver (García, s.f.).

La Teoría Económica Neoclásica contempla otras líneas investigativas micro 
analíticas, y la familia es el elemento de análisis. Plantea que los desplazamientos 
obedecen a diferencias e inestabilidades entre regiones y a dicotomías económi-
cas y empresariales. El reduccionismo de esta teoría llevó a nuevas revisiones, y 
se agregó los costes de la emigración (Sjaastad, 1962, como se cita en García, s.f.).

Otros nuevos elementos de análisis fueron sumados al estudio del fenómeno 
de la migración. Todaro (1976, como se cita en García, s.f.) se refiere a altas ex-
pectativas económicas de los emigrantes, desfasadas de la realidad. Greenwood, 
(1985, como se cita en García, s.f.) se refiere al ciclo vital y a las condiciones 
familiares. Así mismo, surgió la teoría del capital humano, cuyos exponentes 
principales son Schultz, Solow y Becker (García, s.f. p. 23). Esta teoría, igual que 
las anteriores, reduce su análisis a pocos factores, por lo que se producen otras 
propuestas investigativas, basadas en los postulados neoclásicos. 

La Teoría de la Nueva Economía de las Migraciones, tiene marcada influencia 
en el enfoque histórico de la familia y del ciclo vital. En la segunda mitad del 
siglo xx, en Estados Unidos de Norte América, surgió la tendencia doméstica 
para profundizar acerca de las necesidades económicas de las familias y cómo 
estas responden ante las presiones sociales y económicas. Esta teoría incidió en 
posteriores estudios relacionados con la creación de redes de parentesco en el  
marco de las migraciones y su dinámica en el flujo migratorio. Sin embargo,  
el papel de las mujeres en este fenómeno, no se considera. Según esto, el asunto 
migratorio se restringe a la “racionalidad económica familiar” (García, s.f. p. 15), 
surge, entonces, la nueva Teoría de las Redes Migratorias.

Esta teoría, surgida en Estados Unidos casi al finalizar el año 1980, es el re-
sultado del trabajo interdisciplinario de la historia, economía, la antropología 
y, con otras miradas teóricas y metodológicas que acerca del asunto migratorio 
moderno incluyeron la línea de género; al mismo tiempo, sumaron esfuerzos 
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por dilucidar el flujo migratorio hacia Estados Unidos; el asunto de las redes re-
clutadoras no siempre visibles al “efecto de llamada”, donde los familiares invitan 
a sus parientes emigrar a ese país. La crítica a estas redes migratorias consiste 
en que no siempre estas redes migratorias son beneficiosas para la integración 
al nuevo ambiente social, por generar muchas veces aislamiento y discrimina-
ción. Entonces, aparece otro concepto, el de “migración referida” que mantiene 
la información del comportamiento macro estructural, para emigrar cuando las 
circunstancias lo permitan, reavivando las redes migratorias. Si bien esta teoría 
arroja luces para los estudios migratorios, “presenta dificultades metodológicas 
para descubrirlas, medirlas y seguirlas en su recorrido y evolución; en conse-
cuencia, requieren una óptica microanalítica, local y dinámica y, de la utiliza-
ción de fuentes nominales para poder comprender su establecimiento y funcio-
namiento” (García, s.f., p.22).

Pese a los aportes de las teorías examinadas por la autora, falta mucho por 
esclarecer en cuanto al hecho de conocer por qué unas personas emigran y otras 
no; cómo y cuándo lo hacen, así como quiénes deciden emigrar. Por lo complejo 
del tema migratorio, García propone la articulación de los distintos enfoques 
teóricos y metodológicos, así como, apoyarse en la historia, sociología, econo-
mía, antropología y la demografía para progresar en el discernimiento de las 
migraciones (García, s.f. p. 23).

El fenómeno de la migración en Colombia está íntimamente relacionado 
con la problemática del desplazamiento, generado por el conflicto armado en 
Colombia de más de medio siglo. En ese sentido, el trabajo titulado Efectos del 
Desplazamiento Interno en las Comunidades de las Zonas de Recepción. Estudio 
de Caso en Bogotá, D.C. Colombia, en las localidades de Suba y Ciudad Bolívar 
(Vidal, 2011) se refiere al “reasentamiento” de poblaciones rurales en zonas ur-
banas especialmente en la ciudad de Bogotá. 

Las oleadas migratorias, además de ser generadas por el conflicto, compren-
den también aquellos habitantes que migran en procura de oportunidades y me-
jores condiciones de vida, ubicándose en los alrededores de la ciudad, junto a 
poblaciones pobres establecidas con anterioridad en el lugar. 

Esta investigación se apoyó en grupos focales con desplazados en los últi-
mos 10 años, y antiguos moradores en la localidad de Suba. El trabajo de campo 
consideró las relaciones entre residentes e inmigrantes y entre instituciones del 
gobierno local.

 Según el informe de la Comisión Nacional de Seguimiento a la Política Púbi-
ca concerniente al desplazamiento elaborado en 2011, el 62% de los desplazados 
en el periodo comprendido entre los años 1997 y 2011, provienen de las zonas 
rurales y se dirigen hacia las urbes. El desplazamiento se calcula en un 41.9% a 
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causa de la agudización de la guerra y al fallido intento del gobierno por alcanzar 
la paz. Por otro lado, el desplazamiento del 47.8%, ocurrido entre los años 2003 
y 2010, sucedió durante la desmovilización parcial de los grupos paramilitares. 
Además, el 60% del desplazamiento fue ocasionado por amenazas de muerte, 
persecuciones y asesinatos (Garay et al., 2011, como se cita en López y Salcedo, 
2011, p. 5).2

Los autores arriba referidos, sostienen que los casos de desplazamientos es-
pecialmente a las localidades de Suba y Ciudad Bolívar, conforman asentamien-
tos “...en los márgenes de la ciudad, cuyo poblamiento originalmente irregular se 
remonta veinte años atrás con la afluencia de migrantes forzados y económicos 
de diversos lugares del país” (López y Salcedo, 2011, p. 7). Esto significa, que 
un asentamiento es el resultado o efecto del proceso migratorio de sectores de 
población de las distintas latitudes del territorio nacional, generadas por despla-
zamientos forzados o, por razones económicas en busca de mejores condiciones 
de vida.

 El caso de Suba es relevante, por cuanto ocupa el cuarto lugar en albergar 
población en condiciones de desplazamiento. La gran afluencia de migrantes 
influye significativamente en el entorno urbanístico pues, se concentran y crean 
asentamientos conocidos como urbanizaciones piratas (Atehortúa, 2011, p. 10).

La continua llegada de desplazados a Suba complica la situación por el ago-
tamiento de espacio para la construcción de barrios populares en zonas de pro-
ducción agrícola e industrial, así como de barrios de propietarios pertenecientes 
a estratos cinco y seis. Los antiguos moradores, aprovechando el mercado de 
oferta ilegal de lotes, pudieron construir viviendas, que con el tiempo fueron 
legalizadas. Otra, es la realidad para los recién llegados.

De acuerdo con Vidal

La población desplazada manifestó haber sido expulsada entre el 2004 y el 
2010, y a diferencia de los receptores, provienen de departamentos no solo de 
la región central del país (integrada por Cundinamarca, Boyacá, Huila, Toli-
ma), sino también de la costa pacífica, la costa atlántica y Antioquia. Los des-
plazados asentados en la localidad visitada de Ciudad Bolívar, en su mayoría 
mestizos, provienen del Chocó (Murindó) y Tolima (Ríoblanco y Ortega), de 
Boyacá (Labranzagrande) y otros municipios de Cundinamarca, o sean locali-
dades más cerca de Bogotá. En Suba la composición es similar, con la diferen-
cia que hay núcleos importantes de población afrodescendiente desplazada 
del Pacífico y población mestiza de la costa atlántica” (Atehortúa, 2011, p. 10). 

2 Los datos de esta fuente de información son anteriores a la firma de los Acuerdos de Paz 
en La Habana.
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En relación al flujo de población que llega a las ciudades, la obra titulada La 
Cuestión Urbana, nos ayuda a comprender cómo se da el proceso de urbaniza-
ción en sociedades industriales capitalistas, como Estados Unidos y Francia, al 
mismo tiempo que hace un reconocimiento del papel de la historia en el estudio 
o evolución de las ciudades, y al aporte de los sociólogos en la construcción teó-
rica del asunto. Esta obra se refiere a la forma cómo se van creando las ciudades, 
cómo lo urbano descansa en las redes y cómo la ciudad establece la organización 
social del espacio (Castells, 1976). Para el autor, 

la ciudad es el lugar geográfico donde se instala la superestructura políti-
co-administrativa de una sociedad que ha llegado a un tal grado de desarrollo 
técnico y social (natural y cultural) que ha hecho posible la diferenciación 
del producto entre reproducción simple y ampliada de la fuerza de trabajo, 
y por tanto, originado un sistema de repartición que supone la existencia de: 
1) un sistema de clases sociales; 2) un sistema político que asegure a la vez 
el funcionamiento del conjunto social y la dominación de una clase; 3) un 
sistema institucional de inversión, en particular en lo referente a la cultura y a 
la técnica; 4) un sistema de intercambio con el exterior (Castells, 1976 p. 19). 

El autor contrasta este tipo de urbanización con el proceso concentrado y 
apiñado, que se presenta en las sociedades “subdesarrolladas” donde no existen 
redes urbanas que la articulen económicamente, ni una continuidad en la jerar-
quía urbana donde el distanciamiento entre lo social y cultural; lo rural y lo ur-
bano es muy significativo, además de heredar de la época colonial la amalgama 
entre lo “indígena” y lo europeo (Castells, 1976, p. 55).

Por otro lado, Castells trata de explicar cómo se articula el sistema económico 
en el espacio, y toma del marxismo la relación entre producción y espacio. “En 
una sociedad en que el Modo de Producción Capitalista es dominante, el sistema 
económico es el sistema dominante de la estructura social y, por consiguien-
te, el elemento de producción es la base de la organización social del espacio” 
 (Castells, 1976, pp.159-60). Al mismo tiempo, el autor subraya que es necesario 
tener en cuenta la correlación entre los variados elementos que conforman la es-
tructura del espacio, como la vivienda y su relación con el espacio de residencia 
y los problemas que conlleva la reproducción social en el espacio. Al respecto, el 
autor destaca el inconveniente de la escasez de vivienda pues, no responden a las 
necesidades sociales; igualmente, este desequilibrio se explica en el proceso pro-
ductivo. En estas circunstancias, se desarrolla la especulación por el aumento de 
la demanda habitacional; además, su destino espacial genera una estratificación 
social, y modificación del paisaje urbano (Castells, 1976, pp. 22-28).

Relacionado con lo anterior, la llegada de contingentes de ciudadanos en con-
dición de pobreza, pertenecientes o no a grupos étnicos, quedan excluidos. Por 
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tanto, “desfavorecidas en el mercado desde el punto de vista, económico, político 
e ideológico” (Castells, 1976, p. 210) produciéndose el fenómeno de segregación 
urbana, la improvisación de viviendas en la periferia de las ciudades en forma 
espontáneas y sin control (Castells, 1976). Esto da origen a los asentamientos in-
formales y a la conformación de comunidades. En el marco de esta investigación 
se esclarece el concepto de comunidad por sus múltiples significados. 

El artículo “Comunidad y resistencia. Poder en lo local urbano” (Perea, 2006) 
se refiere a las múltiples acepciones y uso indistinto del concepto de comunidad. 
Para este autor, el verdadero contenido de comunidad emana de la significación 
de contenido de las acepciones de territorialidad, unidad y del tópico de lo pú-
blico. También, en espacios urbanos la comunidad constituye el engranaje de 
los segmentos poblacionales populares, que representan la vida colectiva como 
lugar de identidad e inclusión.

En lo que concierne a Colombia, el documento del Censo 2005: jóvenes 
afro-colombianos: Caracterización socio demográfica y aspectos de la migración 
interna, da cuenta de la migración especialmente del sector representado por la 
población afrocolombiana segmento de interés de esta propuesta.

Un quinquenio antes de la realización del censo demográfico del 2005, el 
flujo de afrocolombianos jóvenes, sobrepasó el de las personas mayores. Así 
mismo, la capacidad productiva de los jóvenes y adultos jóvenes, incluyendo la 
población en edades comprendidas entre los 16 y 35 años, contrasta significati-
vamente con la de las personas mayores. Entre los años 2001 y 2005, se presentó 
una oleada migratoria de las regiones del Atlántico y Pacífico al departamento 
del Valle del Cauca. Mayor aún, fue la presentada hacia los departamentos del 
Cesar y la Guajira. Otra información a tener en cuenta se relaciona con la po-
blación afrocolombiana del departamento de Nariño, que prefirió migrar hacia 
los departamentos del Cauca y Valle del Cauca en búsqueda de empleo y acceso 
a la educación.

Según el censo, del total de jóvenes afrocolombianos, el 99,10% se recono-
cieron como negra(o); mulato (a); el 0.73 %, como raizal, y el 0.17%, como pa-
lenquero. Al revisar los datos, se encontró que el total del 25.8% de los jóvenes 
afrocolombianos, sobrepasan en el 1.4%, a la población de jóvenes mayores; 
igualmente, superan levemente al 24.21% de la población indígena de la nación 
colombiana. El censo tuvo en cuenta como principales variables, el sexo en los 
jóvenes afrocolombianos y su distribución por zonas geográficas; el nivel de edu-
cación y la selección del lugar de destino y el tipo de migración, forzada o volun-
taria (Censo, 2005, pp. 5-13).
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Hallazgos

Tal como lo presenta la siguiente gráfica, el total de la población afrocolombia-
na asentada en el barrio El Rincón de Suba y en otros barrios de esta localidad, 
corresponde a 548 personas caracterizadas por las variables sociodemográficas, 
económicas, educativas y organizativas, entre otras.

Figura 1. Georreferenciación de la población afrocolombiana de Suba

Fuente: encuesta aplicada a 134 integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba.

En relación al censo de 2005 es necesario puntualizar que, gran parte de la 
población afrocolombiana inmigrante se instaló en las principales ciudades del 
país y la mayor oleada migratoria se dirigió hacia a Bogotá. 

Como se observa en la gráfica, la muestra censal del estudio, nos señala que, 
en Suba, la población afrocolombiana se concentra de la siguiente manera: el 
34.33% en el barrio El Rincón, seguidos del 33.58% en Suba Rincón, el 10.45% 
en Palma Rincón y en los barrios Suba Compartir y en La Palma Comuneros 
el 6.72%. En el resto de los barrios como en Los Cerezos el 1.49%; en Suba y 
La Gaitana el 0.75% y, por último, el 5.22% no informó el lugar de residencia. 
Esto confirma, como lo afirma el Departamento Administrativo de Planeación 
Distrital que, en 1997, arribaron 1881 afrocolombianos a Bogotá, entre los cua-
les 233 se residenciaron en la localidad de Suba, posicionándose en el segundo 
lugar, seguida de la localidad de San Cristóbal. Los barrios de la localidad con 
mayor densidad de este sector poblacional son: El Rincón de Suba, Tibabuyes, 
San Cayetano y Costa Rica (Arocha, et al, 2002, p. 35). 
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 Otros estudios acerca de la caracterización socioeconómica de la localidad 
de Suba, dan cuenta del asentamiento de entre 20.000 y 25.000 afrocolombianos 
en la localidad (Mosquera y Paz, 2004, p. 121).

 Así mismo, la investigación desarrollada por Arocha et al. (2002, pp. 41-42) 
señalan un total de 836 hogares afrocolombianos en la localidad de Suba de los 
8.238 de Bogotá. Y una estimación de 11.187 personas afrocolombianas, ubican-
do a la localidad como la tercera con más población afrocolombiana, después de 
Bosa y San Cristóbal.

Figura 2. Edad de la población afrocolombiana de Suba

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba.

Para conocer los cambios de la población afrocolombiana a 2015, el  presente 
trabajo se basó en el análisis de la variable edad y se realizó un Histograma 
para mostrar la distribución de las frecuencias según las edades de la población 
 censada. La gráfica muestra que, a partir del año 2000 (Censo, 2005),  aumentó 
significativamente la migración especialmente de población afrocolombiana 
 joven. De esta manera, el mayor segmento etáreo encuestado, corresponde a la 
edad de 36 años; le siguen las frecuencias de los 28 años. Así, son significativas 
las frecuencias etáreas de: 36 años (9.70%); 55 años (7.46%); 45 años (6.72%);  
40 años (6.72%); y entre 30, 35 y 38 años el (5.97%). Igualmente, se evidenció 
que el rango de menor y mayor edad de los encuestados, está entre los de 17 y 
60 años en adelante respectivamente. Las edades sobresalientes de la población 
indican que podría ser una población económicamente productiva y con habili-
dades de participación política.

 Para el año de 2004, la edad de los afrocolombianos en la localidad de Suba, 
correspondía al 35,25% de menores y al 61,65% de adultos (Mosquera y Paz, 
2004, p. 121). En este caso no se precisa el rango de edades, pero, si se tienen 
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en cuenta los datos arriba referidos, se aprecia una modificación en la dinámica 
poblacional afrocolombiana en la localidad.

En otros estudios realizados en el año 2002, aparece que el mayor rango de 
edad de los afrocolombianos radicados en Bogotá, oscilaba entre 26 y 45 años, 
con el 32.39%; le sigue el rango comprendido entre 0 y 12 años con el 31.13%; 
finalmente, el rango ubicado entre los 19 y 25 años, con el 15.88% (Arocha,  
et al., 2002, p. 70). 

Figura 3. Distribución de la población afrocolombiana según el género femenino  
y masculino

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba.

Conforme la presente investigación, la población encuestada según la va-
riable género, femenino y masculino, arrojó el siguiente resultado: la mayoría 
de la población corresponde al sexo femenino (55.22%) y el masculino con un 
44.78%. Comparando este resultado con otros estudios se mantiene la tenden-
cia, que la población femenina continúa siendo mayoritaria en la dinámica de la 
migración y el desplazamiento. 

Una de las investigaciones acerca de la distribución por género de la  población 
afrocolombiana residenciada en Bogotá, realizada en 2002, se basó en  encuestas 
dirigidas a hogares cuyos resultados mostraron que, el 47%  corresponde a 
 hombres afrocolombianos y 53% a mujeres afrocolombianas (Arocha et al., 
2002, p. 70). 

En cuanto a la localidad de Suba se refiere, para el 2004 la distribución por gé-
nero de la población afrocolombiana allí ubicada, corresponde al sexo femenino 
con el 52% y el 48% al sexo masculino (Mosquera y Paz, 2004, p. 121). 
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Figura 4. Lugares de origen de la población afrocolombiana inmigrante a Suba

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba.

Según las encuestas realizadas, el lugar de origen de la población asentada en 
los barrios donde se recogió la información es la siguiente: 

Del Chocó, específicamente de Quibdó es del 54%, seguido del 21% de Antio-
quia, el 7% de Sucre, el 4% de Bolívar, el 2% de Córdoba y de Nariño, Atlántico, 
Bogotá. Magdalena, Valle del Cauca y Risaralda el 1% respectivamente. De esta 
manera, se muestra que el 54% es de origen chocoano. El resto, provienen de la 
región Caribe, tal como aparece en la gráfica. 

Figura 5. Años de residencia de la comunidad afrocolombiana en Bogotá

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba.
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En la pregunta cuatro, se indagó acerca de los años de radicación de las per-
sonas en la ciudad de Bogotá. Se observa en el histograma, que los rangos con 
mayor frecuencia son diez años (32 encuestados), quince años (25 encuestados), 
ocho años (18 encuestados) y cinco años (15 encuestados) respectivamente. 
Cruzando la variable etárea con el tiempo de residencia en Bogotá, la población 
joven fue la que mayoritariamente inmigró a esta ciudad; por esta razón, en la 
gráfica 4 aparece que el 1.49% de la población afrocolombiana censada, es naci-
da en Bogotá y que en los próximos años la comunidad afrocolombiana seguirá 
creciendo conforme el aumento de la natalidad. 

Estos resultados muestran una realidad distinta en cuanto al tiempo de ra-
dicación de los afrocolombianos en Bogotá. En el año 2002, se registró que un 
22.27% de las personas que viven en la ciudad corresponden al intervalo entre 1 
y 5 años; un 13.33% entre 6 y10 años. Mientras que un 60.30% de permanencia 
en Bogotá corresponde a años o meses, el 36.06% indica que lleva toda la vida 
habitando en la ciudad (Arocha, et al., 2002, p. 74). 

Figura 6. Motivos de inmigración de la población afrocolombiana hacia Bogotá

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba.

Según la gráfica, la población afrocolombiana inmigra a Bogotá: por despla-
zamiento forzado el 65.67%; seguido del 14.18% en búsqueda de empleo, por 
oportunidades de estudio el 6.72%; por amenazas y por búsqueda de estudio, 
junto a la búsqueda de empleo el 5.97%. Se observa que la dinámica de inmigra-
ción hacia Bogotá, está imbricada con el desarrollo del conflicto armado interno 
del país. Los lugares de origen de la población encuestada son los de mayor pre-
sencia de grupos armados al margen de la ley.
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Los datos anteriores coinciden con la caracterización realizada por Mosquera 
y Paz donde señala que el 2.2% de la población afrocolombiana de la localidad de 
Suba, había sido desplazada por la violencia en el país, el 41% por el desempleo y 
el 25,2% por mejorar su calidad de vida (Mosquera y Paz, 2004, p. 22). 

Figura 7. Voluntad de retorno de la población afrocolombiana que reside en Bogotá

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba. 

Acerca del deseo de retorno de los inmigrantes afrocolombianos a sus lugares 
de origen, podemos apreciar los siguientes resultados: el 66.42% no desea retor-
nar, mientras que el 32.09% sí lo desea. El 1.49% de las personas encuestadas no 
respondieron la pregunta. Cruzando la variable motivo de inmigración con la 
del deseo de no retorno, se aprecia que, con el tiempo, disminuye en los afroco-
lombianos el motivo migratorio relacionado con el conflicto armado y cobran 
relevancia las variables relacionadas con las oportunidades de empleo y estudio, 
condiciones relacionadas con el arraigo en territorios específicos. 

Si consideramos que para el 2002, el 26,67% de la población afrocolombiana 
residente en la ciudad quería quedarse en Bogotá, un 20,45% quería regresar a 
su municipio natal o de origen y el 7,42% quería radicarse en otra ciudad (Aro-
cha et al., 2002, p. 77) observamos que el propósito de quedarse en Bogotá ha 
aumentado en un 39,75% y con el transcurrir del tiempo, se afianza el deseo de 
no retorno que se muestra en un crecimiento permanente del 11.64%.
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Figura 8. Motivos que impiden el retorno de la población afrocolombiana a sus territorios 
de origen

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba

Acerca del deseo de retorno a sus lugares de origen, podemos apreciar los si-
guientes resultados: el 48.51% no desea retornar por razones económicas, mien-
tras que el 18.66% no lo desea por miedo. Como se aprecia en la gráfica, los de-
más porcentajes indican la combinación de los motivos por los cuales no desean 
regresar: El 15,67% por mejores condiciones de trabajo; el 2.99% de las personas 
encuestadas no especificaron ningún motivo.

Al cruzar las variables se aprecia una combinación de las razones económi-
cas, con las psicológicas como la del temor a ser afectados por las amenazas 
que surgen en medio del desarrollo del conflicto en sus lugares de origen. Esto 
significa que en la medida en que la población afrocolombiana satisface sus ne-
cesidades vitales, aumenta el sentimiento de no retorno a sus lugares de origen.

 Según el Informe general ¡Basta ya! Colombia: Memoria de Guerra y Dig-
nidad (2013), la violencia perpetuada en Bojayá, Cauca y Bahía Portete por la 
disputa territorial, afectó a campesinos, indígenas y afrodescendientes, con el 
consecuente despojo de tierras y tener que decidir entre “quedarse o huir, entre 
vivir o morir”. Por tanto, el miedo de retorno expresado por los encuestados está 
presente en la memoria de los afrocolombianos, no obstante, manifiesten su lle-
gada por razones económicas y de acceso a la educación de sus hijos.
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Figura 9. Escolaridad de la población afrocolombiana de Suba

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba

El 43.28% culminó a cabalidad su bachillerato, el 18.66% no terminó el ba-
chillerato; el 17.16% terminó estudios primarios, mientras que el 15.67% no la 
terminó. En cuanto a estudios superiores, se halló que el 2.24% son del nivel 
Técnico y un 1.49% corresponden al nivel de Pregrado. 

Figura 10. Último grado de primaria cursado por la población afrocolombiana de Suba

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba
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La gráfica señala que los inmigrantes de procedencia rural, antes de la  década 
del 80, solo podían acceder a la educación primaria, hasta el cuarto grado por 
limitaciones de infraestructura y docentes capacitados para ofrecer el quinto 
grado. Así, el 90,48% de la población encuestada solo alcanzó a cursar el cuar-
to grado de educación primaria. La situación se complica al considerar que, 
esta población, una vez en la capital bogotana no se propuso terminar con los 
 estudios primarios y secundarios.

 Lo anterior indica la gravedad de la problemática con respecto a Bogotá, 
conforme los datos registrados por el investigador Jaime Arocha en el 2002, un 
35,76% terminó la secundaria, 24,24% primaria y un 11,52% superior.

Igualmente, el último grado de primaria cursado por la población afrocolom-
biana de la ciudad de Bogotá en el 2002 corresponde en un 13,48% quinto grado 
(Arocha et al., 2002, p. 81). Dos años después, la población afrocolombiana de la 
localidad de Suba se ubicaba en un 44% en un nivel de estudios secundarios, un 
24% primarios y un 6% estudios universitarios (Mosquera y Paz, 2004, p. 121).

Estos porcentajes, nos podría estar indicando que estamos ante una pobla-
ción con dificultades para insertarse en el mercado laboral calificado de la ciu-
dad y requiere de una política pública que posibilite el acceso a la educación 
técnica y superior. Esto supone la facilitación de la culminación de los estudios 
primarios y secundarios.

Figura 11. Ocupación de la población afrocolombiana de Suba

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba
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En cuanto a la variable ocupación se encontró que el 73.13% de la población 
encuestada es empleada, mientras que el 8.96% se encuentra sin trabajo; seguidos 
del 8,96% correspondiente a amas de casa y 5,97% que registra como indepen-
dientes. Correlacionando las variables educativas en cuanto a los  últimos grados 
cursados, tanto en la primaria como en el bachillerato, y siendo que la mayoría 
de los encuestados pertenecen al género femenino, inferimos que su ocupación 
está relacionada mayoritariamente con labores domésticas que se  enmarcan en 
el mercado laboral no calificado.

Los datos anteriores muestran una mejoría de la situación ocupacional con 
respecto a la comunidad afrocolombiana en Bogotá. Un 51,80% de la población 
afrocolombiana residente en Bogotá en el 2002 se encontraba empleada, de la 
cual un 25,60% eran subempleados y 26,19% estaban vinculados por contratos 
laborales, frente a un 12,31% de afrocolombianos desocupados (Arocha, et al., 
2002, p. 88).

Figura 12. Vivienda de la población afrocolombiana de Suba

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba

La situación de vivienda de los afrocolombianos residentes en Suba, es pre-
ocupante por cuanto la mayoría de esta población, no tiene acceso a vivienda 
propia, es decir, el 97.01% de las familias viven en arriendo; solamente, el 1.49% 
tiene vivienda propia y un 0.75% viven en sub arriendo. Es importante tener en 
cuenta esta situación, dado que un buen porcentaje de los ingresos de las fami-
lias afrocolombianas en esta ciudad, se destina al pago de arriendos, tenemos 
entonces que las variables educativas y las de ocupación, explican la tendencia al 
empobrecimiento. 
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La administración pública debería tener en cuenta, que una política pública 
de acceso a vivienda digna, significaría un mayor avance en la política antisegre-
gacionista de la población afrocolombiana.

Figura 13. Acceso a servicios públicos de la población afrocolombiana de Suba

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba

Con respecto a acceso a servicios públicos como luz, agua, teléfono, alcanta-
rillado y gas natural; la situación es la siguiente: el 76.12% de la población resi-
dente tiene acceso a luz, agua, alcantarillado y gas natural, seguido del 19.40% 
que tiene acceso a los cinco servicios básicos domiciliarios. En menor propor-
ción, el 3.73% tiene acceso a Luz, Teléfono, Alcantarillado y Gas natural; y, por 
último, Luz, Agua, Alcantarillado con menor porcentaje con un 0.75%. El ac-
ceso mayoritario al goce de los servicios públicos básicos, mantiene la perma-
nencia de la población afrocolombiana en Suba y es una condición sin la cual 
no podría expresarse el sentimiento de permanencia en la localidad, como re-
fuerzo del sentimiento de no retorno a sus lugares de origen tal como lo señala 
los gráficos 8 y 11.

Según la población encuestada, la situación de hábitat de las comunidades 
afrocolombianas es: el 58.21% habita solo una familia por vivienda, seguida esta 
frecuencia por dos familias con el 20.15%; en igual proporción tres y cuatro fa-
milias con el 1.49%; por último, cinco familias (0.75%). Es importante resaltar 
que en esta variable el 17.91% no respondió la pregunta. Aparentemente, las fa-
milias encuestadas no presentan problemas de hacinamiento o, pueden reflejar 
la concepción que tienen los afrocolombianos respecto a la composición fami-
liar. Esto quiere decir, que los afrocolombianos se apartan de la concepción de la 
familia constituida solo por padres e hijos; todos los que habitan en una vivienda 
conforman una familia. Entonces, el 58.21% de los encuestados están perdiendo 
su concepción ancestral de familia.
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Figura 14. Número de familias por vivienda de la población afrocolombiana de Suba

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba

Figura 15. Rango de edades de la población afrocolombiana de Suba

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba.

En general, no existe unificación del rango de edades en Colombia, pues va-
rían de acuerdo con la intención o propósito de los estudios poblacionales. Por 
esto, se utilizó el rango de edades sugerido por Goode y Hatt (1971, p.365) dada 
la vigencia, por incluir rangos que varían entre menores de un año y mayores de 
55 años y por la viabilidad de su aplicación en el caso particular de la población 
afrocolombiana residente en Suba. Así pues, los rangos etáreos entre los que se 
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sitúa la población afrocolombiana, asentada en el territorio cobertura de esta 
investigación, corresponde a la mayoría de la población encuestada de 30 a 44 
años; en el segundo lugar, está el rango de 15 a 24 años; en tercer lugar, el  rango 
de 5 a 14 años; en cuarto lugar, el rango entre 25 a 29 años. Si la mayoría de 
los afrocolombianos encuestados inmigraron a Suba, hace 10 años, significa que 
emigraron de sus lugares de origen cuando contaban entre 20 y 30 años de edad.

Figura 16. Jefatura del hogar de la población afrocolombiana de Suba

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba

En cuanto a la jefatura del hogar, el mayor porcentaje respecto de la jefatura 
de los hogares está a cargo del padre y la madre (64.18%), seguido por el 17.91% 
donde solo es el padre, y, por último, donde solo es la madre con un 14.93%. El 
mayor porcentaje de la jefatura de hogar podría indicar que el ejercicio de la 
autoridad familiar en un ambiente urbano, está modificando la tradición donde 
la jefatura del hogar es eminentemente femenina. 

En cuanto al acceso a los servicios de salud por parte de la población afroco-
lombiana, la gráfica señala que el 76.12% de la población encuestada tiene acceso 
a una Empresa Promotora de Salud (eps) seguido del 18.66% que accede a través 
del Sistema de Selección de Beneficiarios Para Programas Sociales (sisben). En 
menores proporciones, el 0.75% acceden a través de otras entidades. El 2.24% no 
tienen ninguna entidad prestadora de servicios de salud y el 2.24% no respon-
dieron la pregunta. Esto demuestra que la mayoría de afrocolombianos emplea-
dos gozan de ciertas garantías y de vinculación al sistema de seguridad social y, 
por tanto, fortalece las condiciones para darse un asentamiento poblacional de 
manera continuada y permanente. 
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Figura 17. Acceso a servicios de salud de la población afrocolombiana de Suba

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba

El autorreconocimiento étnico, entendido como la expresión voluntaria de 
una persona de pertenecer e identificarse con un grupo poblacional de rasgos 
culturales específicos, fue respondido así: el 98.51% de la población encuestada 
se reconocen como afrodescendientes. Solo el 1.49% no respondió la pregunta. 
Si la población se autorreconoce como afrodescendiente, es posible continuar 
fortaleciendo ese sentido de identidad y de comunidad, a través de acciones 
 culturales.

Los datos se confirman con los suministrados por Arocha et al., en cuanto a 
que el 76% de la población de se considera étnicamente como afrocolombiano y 
el 19.4% como mestizo (2002, p. 69). 

Las variables culturales, participación y actividad política en una población 
como la afrocolombiana en condición de vulnerabilidad son de importante con-
sideración. Esta situación entre la comunidad afro de Suba, de acuerdo con la en-
cuesta, mostró que el 80.60% de la población encuestada declaró no pertenecer 
a ninguna organización, seguido por el 7.46% que no respondieron la pregunta. 
En su orden, el 5.97% hace parte de una organización comunitaria, seguido por 
el 2.24% que están vinculados a una organización social, comunitaria y cultural. 
Por último, el 1.49% manifestó pertenecer a una organización social y comuni-
taria. El mayor porcentaje de esta variable es entendible si lo relacionamos con 
el nivel de educación y el tipo de ocupación que no facilitan el surgimiento de 
la voluntad y el interés, en la participación social, cultural y política consciente 
y organizada. 
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Figura 18. Autorreconocimiento étnico de la población afrocolombiana de Suba

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba

Figura 19. Participación social, comunitaria, cultural y política de la población  afrocolombiana 
de Suba

Fuente: encuestas realizadas a integrantes de la comunidad afrocolombiana de Suba
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Conclusiones

La información cuantitativa acerca de la comunidad afrocolombiana del barrio 
El Rincón de Suba, permitió acercarse a una caracterización socioeconómica de 
la comunidad en cuestión, a fin de que organizaciones comunitarias, políticas e 
instituciones gubernamentales, implementen una mejor intervención y adecua-
ción de las políticas públicas con enfoque diferencial a este grupo poblacional. 

Así mismo, la compilación de estos datos contribuye al cálculo acerca de la 
presencia de la comunidad afrocolombiana en la ciudad de Bogotá y en sus dis-
tintas localidades, pues no existe un consenso de población afrocolombiana en 
la capital, ni tampoco un cálculo que determine la dinámica migratoria de los 
últimos años hacia la localidad de Suba. Con esta primera aproximación estadís-
tica acerca de la población afrocolombiana en Suba, se aporta significativamente 
a los procesos de visibilización de la población afrocolombiana en Bogotá. 

El asentamiento de población afrocolombiana del barrio El Rincón de Suba, 
es el resultado del proceso inmigratorio interno motivado por razones del con-
flicto armado del país y por la búsqueda de mejores condiciones de vida. Efec-
tivamente, el contingente de población afrocolombiana residente en el barrio El 
Rincón de Suba, es un asentamiento con posibilidades de permanencia, dado 
que no han superado el miedo que les generó el conflicto armado, se han in-
sertado en la economía de la ciudad, tienen acceso a los servicios básicos do-
miciliarios y manifiestan el deseo de no retornar a sus lugares de origen. En la 
medida en que la población afrocolombiana satisface sus necesidades vitales, 
aumenta el sentimiento de no retorno a sus lugares de origen. Ante esta realidad, 
cabe preguntarse si la población afrocolombiana, inmigrante a una ciudad tan 
diversa y compleja, cómo podría mantener los elementos básicos de su identidad 
y cultura.

La dinámica de la inmigración de la población afrocolombiana hacia Bogotá 
no está solamente determinada por las leyes del desarrollo capitalista, como lo 
señala el sociólogo Manuel Catells (1976) sino por la lógica del conflicto armado 
interno de Colombia. 
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